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Para Yaiza,

para que sigas disfrutando del amor.


Capítulo 1

Domingo, 20 de febrero de 2011

Estoy como un flan. Camino como un zombi hacia casa sin saber muy bien qué tengo que hacer ahora. Arrastro la maleta como si acabara de bajarme de un avión tras un profundo mareo. Evidentemente, no hablar con Carlos de lo que pasó es la última opción de todas. Tengo que hacerlo. Pero ahora mismo lo que necesito es llegar a casa, tumbarme en la cama y sentir el agua caliente de mi ducha.

Besar a Fran el viernes no fue algo meditado. Claro que no. Si alguien cree eso, no me conoce en absoluto. Recuerdo demasiado bien lo que pasó a pesar de esos cubatas que me bebí, saltándome todas las normas habidas y por haber del instituto, a pesar de que no estábamos en él.

· · · · ·

—No lo entiendo, ¿qué te cuesta? —le digo a Carlos por teléfono.

—No te enfades, es solo que ellos también llevan tiempo diciéndolo, como hacíamos antes, los tres solos. Y queríamos aprovechar que estáis en la esquiada…

—Joder, Carlos… Hace casi un mes que me dijiste que sí…

—Lo sé… Va, no te enfades, te prometo que te compensaré, ¿vale?

—No me sirve… De verdad que no.

—Oye, diviértete, y el lunes nos vemos, ¿sí?

—Vale…

Tras colgar, vuelvo hacia el comedor donde todos están comiéndose la cena, pero decido irme a la habitación para airearme un poco más porque no tengo ganas de que nadie me hable.

—¿Qué tal ha…? —Yeray empieza a hablar pero dado que me niego completamente a hablar de Carlos, decido frenar ese comienzo.

—Déjalo —respondo pasándolos de largo para subir los escalones.

No escucho que digan nada más, pero tampoco tengo ganas de saber si querían decir algo realmente.

Después de hablar con Oli, mi mejor amiga, y que me tranquilice, estamos todos listos para bajar a la fiesta. Hemos bebido un poco, y Oli y Yeray ya han disfrutado de unos minutos en el baño. Esta esquiada organizada por el instituto pinta bien a pesar del mal humor que está empezando a crecer en mí.

Cuando bajamos, la fiesta es sorprendentemente llamativa. La gente se lo está pasando bien y parecen habérselo currado bastante para ser del instituto. Seguro que el albergue ha tenido mucho más que ver que nuestros profesores, eso está claro… Oli y Yeray se van para servirse algún refresco cuando yo me doy cuenta de que no me apetece estar allí, así que me voy al baño a dejar de pensar, y supongo que a intentar animarme a mí misma creyendo que puedo conseguir olvidar que Carlos, mi novio, me parece un gilipollas a veces. Y de paso, a lavarme un poco la cara.

Entro pegando un portazo y veo a Fran, amigo del subnormal de Víctor, salir de uno de los baños individuales.

—Joder, no sabía que tenías tanta fuerza.

—Qué gracioso —respondo dejando el móvil sobre la encimera.

—¿Estás bien? —me pregunta con el ceño fruncido y torciendo la cabeza.

—¿Te importa mucho? —le pregunto negando con la cabeza, claramente para indicarle que me deje tranquila, mientras lo miro en el reflejo del espejo.

Él se acerca hasta mí, se apoya en la encimera mientras me mira desde mi derecha, y yo me quedo mirándolo a la espera de que se vaya o diga algo para volver a responderle mal.

—No es que me importe del todo, pero… tengo curiosidad —me responde con una sonrisa.

No digo nada, solo lo miro y trago saliva. Se me acumulan los pensamientos, las ideas, los enfados… Se me acumula todo.

—Mi novio es un subnormal. Y el caso que me hace es el mismo que el que puedo hacerle yo a cualquier puta piedra de esta montaña.

—Eh… —dice apartando un pequeño mechón de pelo de mi cara—. Eres muy guapa, no dejes que nadie te haga poner esa cara de estúpida. O harás creer a cualquiera que comes humanos.

Eso me hace reír y me muerdo el labio inferior cuando me doy cuenta de que este tío no debería estar haciéndome ningún tipo de gracia. Y menos si es amigo de Víctor, que intentó y casi consigue cargarse la relación de mi mejor amiga Oli, y su novio Yeray. Pero cuando se queda quieto y yo me siento cómoda mirándolo fijamente sin que nos digamos nada, como si el tiempo en ese momento se hubiera detenido y no nos importara lo más mínimo… trago saliva de nuevo y pierdo el control. No sé por qué. No sé si es el enfado, la decepción, la rabia, el alcohol o las ganas de sentirme querida. Pero pierdo el control: agarro a Fran de la camiseta y lo acerco a mí para besarlo. Al principio parece sorprendido y sus ojos abiertos como platos lo dejan muy claro. Pero no tarda en abrazarme por la cintura mientras yo acompaño ese jodido beso con mis manos hasta su cuello, fundiéndolas en su pelo. Me arrastra hacia uno de los cubículos, que cierra tras de sí mientras sigue besándome. Yo me dejo, le sigo el compás sin pensar, dejando que acaricie mis labios con su pulgar y me mire a los ojos, dejando claro que tampoco entiende qué es lo que está pasando. Nada en el mundo podría hacer que yo, Celia, y Fran pudieran estar besándose. Nada podría explicarme qué se me ha pasado por la cabeza para hacerlo. Juro solemnemente que, cuando nos estábamos mirando… ha habido algo que ha entrado en mi pecho para instalarse y no marcharse. Y cuando me aparta un poco la cara, me mira fijamente, y pronuncia mi nombre, siento que la nube en la que estoy me atrapa entre el dulce sonido de su voz y el sabor de sus labios.

Y sigue ocurriendo hasta que, de repente, Oli aparece.

· · · · ·

He llegado a casa con los pies cansados, casi deseando meterme en la cama cuanto antes. Le mando un SMS a Carlos para decirle que estoy metiéndome en ella y que nos vemos mañana cuando salga del instituto. Tengo que contárselo. Tengo que hacerlo y me da un miedo atroz porque no quiero que termine aquello tan bonito que hemos construido.

Soy estúpida, lo sé. No merezco que me perdone, lo sé… Pero no puedo evitar intentarlo. No puedo evitarlo porque me arrepiento como nunca de lo que hice. Me arrepiento con todas mis fuerzas y solo deseo que él lo entienda. Que me entienda. O que por lo menos lo intente.

—Celia, cariño, ¿quieres cenar algo? —me pregunta mi madre entrando en mi cuarto.

—No, mamá, la verdad es que no. Vengo super cansada, así que creo que llamaré un rato a Oli y me meteré en la cama.

—Está bien, ¿has dejado ya toda la ropa en la cesta?

—Sí. Mañana pongo la lavadora, no lo hagas, ¿vale?

—Bueno, descansa. ¿Seguro que estás bien? —me pregunta acercándose con el ceño fruncido y una pequeña sonrisa.

—Que sí, no te preocupes, de verdad —le respondo yo, acercándome para darle un beso en la mejilla.

Cuando mi madre se ha ido del cuarto, cojo el teléfono de casa que ya me he llevado a la habitación y marco el número de la casa de Oli. Pocos segundos pasan cuando responden al otro lado.

—¿Diga?

—¡Hola! Soy Celia, ¿está Oli ya en casa?

—¡Hola, Celia! Sí, ha llegado hace un rato, está en su cuarto, ahora te la paso. ¿Todo bien? Me ha dicho que lo pasasteis genial.

—Sí, fue muy divertido… —respondo yo intentando evitar el llanto.

Los segundos en que espero que Oli se ponga al teléfono se me hacen eternos. Me tumbo en la cama y me tapo con las sábanas, con un pequeño dolor en el pecho instalado en lo más profundo de mí.

—¡Hola! —dice de repente mi amiga al otro lado del teléfono.

—Qué susto, ¿te vas a dormir?

—En un rato, pero no todavía. ¿Cómo estás?

—Bien… En la cama.

—¿Quieres hablarlo?

—Suficiente me he torturado ya, supongo…

—Todo irá bien, ya lo verás…

—No lo tengo tan claro… —le respondo secándome la pequeña lágrima que empieza a arrastrarse por mi mejilla.

—Ya lo verás… Yo estaré contigo, ya lo sabes.

—Estoy acojonada… Nunca pensé que haría algo así… Dios.

—Todos hacemos el tonto… Mírame a mí…

—No es lo mismo, Oli… Y lo sabes.

—Tía, dejé a Yeray y me lie con Víctor. No me jodas…

—También es verdad…

—¿Ves? —dice con una pequeña risa—. Verás que lo entiende. Estoy segura de que lo arreglaréis, ¿vale? Carlos te quiere, y yo sé que tú lo quieres a él también. —Se queda callada unos segundos larguísimos en los que yo no respondo nada y espero a que ella siga—. Va, vete a dormir, ¿sí? Mañana te paso a buscar por la puerta.

—Qué vergüenza tener que ver a Fran…

—No te preocupes, anda. Ya viste que él no quiere problemas.

—No sé si voy a ir…

—Ven a clase… Te aseguro que no te hará bien quedarte ahí.

—Lo intentaré.

—Te quiero mucho, Celi.

—Y yo a ti, Oli.

El resumen de mi vida ahora mismo es que le he puesto los cuernos a mi novio durante la esquiada organizada por el instituto, porque soy una paranoica y llevo semanas creyendo que a Carlos, mi novio, le pasa algo conmigo. Lo peor es que Fran, el tío con el que me morreé intensamente y con el que nunca había cruzado más que un par de palabras, es, o parece ser, un buen amigo de Víctor: el que provocó a Oli sin parar hasta que consiguió que creyera que Yeray, su novio, le ponía los cuernos con su hermana Claudia, y así poder tener algo con ella. Cosa que consiguió. Y sí, Claudia, hermana de Víctor, y Yeray tuvieron algo, pero mucho antes de conocer a Oli. Un lío de la hostia que hizo que se pegaran en un par de ocasiones. Viendo que los dos son capaces de mandarse al hospital, aunque solo Yeray acabó en él, han decidido enterrar el hacha de guerra, al menos eso parece. Porque durante la esquiada casi se encaran otra vez… Aunque, por suerte, la cosa no fue mucho más lejos que intercambiar un par de frases.

Ahora estoy en casa, amargada y cansada del viaje de vuelta, preguntándome cómo solucionar todo esto y cómo voy a mirar a Carlos a la cara para contárselo. O a sus amigos de toda la vida, Raúl y Lucía, que también forman parte de nuestro grupo y, evidentemente, se acabarán enterando de lo que he hecho… Joder. Todo esto es una mierda y no sé cómo solucionarlo.


Capítulo 2

Lunes, 21 de febrero

Me he levantado con ganas de no ir a clase. Es una realidad que no puedo evitar dejar que, a veces, me sobrepase y me engulla por completo. Llamo a Oli para decírselo, pero lo hago también para que me convenza de ir. Sé que lo logra con facilidad por esa gran complicidad que tenemos. Nunca hemos tenido los roles tan intercambiados como esta vez, y me siento arropada por ella. Es como tener hermana, a pesar de que no lo somos. Soy muy consciente de que así nos sentimos aunque no lo seamos… La unión que tuvimos desde el primer momento durante cuarto de la ESO, solo ha hecho que en primero de Bachillerato seamos como uña y carne.

Llegar a clase me cuesta más de lo que creía, agarrada de su brazo, sintiéndome como una inválida incapaz de dar pasos por mí misma si no es porque voy con ella.

—Joder, Celia, de verdad parece que estés muy jodida.

—Lo estoy, imbécil —le respondo mientras resoplo.

—Vamos, intenta sonreír un poco. No me gusta verte así, ¿vale? —me dice abrazándome y plantándome un beso en la mejilla.

—Te juro que lo intento —le digo encogiéndome de hombros—. Pero es como si una bala intentara atravesarme el pecho cada pocos segundos…

Tras las tres primeras horas de clase, llega la hora del patio y le digo a Oli que se vayan a comprar sin mí. Prefiero quedarme sentada para adelantar los deberes de inglés, que son para las doce y media y no he abierto el libro desde la última clase de la semana pasada.

Intento concentrarme todo lo que puedo, dado que el buen día ha hecho que la gente esté en la galería o en la calle. Pero no pasan demasiados minutos cuando Víctor y sus amigos aparecen por la puerta. Yo me hago la loca y agacho la cabeza para no mirar, pero tampoco soy tan gilipollas de creer que no se han dado cuenta de que estoy ahí. De hecho, he podido ver como de todas las risas, la de Fran era la que se apagaba más rápido mientras me miraba.

El incómodo silencio se apodera del aula cuando escucho sus pasos cerca de mi mesa. «Mierda», pienso.

—Hola —me dice.

—Hola —le digo sin mirarlo.

—¿Estás bien? Desde lo del sábado pareces…

—Estoy bien. Estoy haciendo los deberes de inglés —le respondo interrumpiéndolo para no escucharlo más.

—Vale… —responde mientras se aleja.

No creo que sea justa la forma en que he cortado la conversación y en la que lo he echado del sitio. Supongo que él no tiene la culpa de mis decisiones ni de que esté haciendo el subnormal. Pero no puedo evitar querer estar lejos de él después de todo. Además, todavía no he hablado con Carlos y eso me mata por dentro porque necesito que me perdone.

Cuando Oli y Yeray vuelven a clase, sigo con inglés, intentando concentrarme al máximo a pesar de que ahora toca la clase de castellano, pero dando gracias de que ya estén aquí y no haya más oportunidad de interacción entre Fran y yo.

—¿Estás bien? —me pregunta Oli.

—Joder, por favor, dejad de preguntarme todos lo mismo…

—Celi… No te he preguntado hasta ahora…

—Perdón —le digo encogiéndome de hombros—. Es que ha venido Fran a preguntarme hace un rato…

—¿Te ha molestado? —me pregunta Yeray.

—No, no… La verdad es que le he contestado fatal y él no ha hecho nada.

—Mejor que te alejes, ya hemos visto lo que hacen… —me dice Oli mirando de reojo a Yeray.

Él le acaricia la mano con una pequeña sonrisa y yo asiento guardando el libro de inglés y cogiendo los apuntes de castellano. Sí, ya sabemos lo que hacen: joder relaciones, reírse en nuestra cara y luego hacer ver que no ha pasado nada.

—¡Buenos días, chicos! Espero que estéis preparados porque os dije que aparecería en cualquier momento con un examen sorpresa, ¡y aquí está! —dice Sofía, la profesora de arte, cuando entra por la puerta con un montón de hojas en la mano a última hora.

Deberíamos estar haciendo historia, que es la última clase de los lunes, pero Irina, la profesora, hoy no ha venido. Así que Sofía nos ha dicho en su clase, antes del patio, que haríamos doble sesión hoy. Pero esto… Esto es demasiado.

—Joder —digo escuchando como el resto también empieza a quejarse—. Lo que me faltaba, no he leído ni una sola página estas semanas… ¿Me puede salir todo peor? —digo mirando a Oli con una sombra entrando de repente en mi mente.

—Vamos —me responde ella juntando su cabeza a la mía y mirándome con una sonrisa—. Sé que puedes, ¿vale?

—Dios —le digo intentando aguantar el llanto.

Me abraza antes de separarse y empezar a colocar su mesa. Sé que solo intenta animarme, pero la ansiedad cada vez que veo la hora de la salida más cerca, y el ver a Carlos también más cerca, solo hace que acojonarme cada vez más.

En mitad del examen me doy cuenta de que estoy inventándome la mitad de los conceptos porque estoy en blanco y no he repasado nada de Las meninas y Diego Velázquez, que es sobre lo que Sofía nos pregunta en esta ocasión. Eso hace que un pequeño temblor en mi pierna derecha me aceche todo el tiempo mientras el corazón empieza a latirme a una velocidad asombrosa. Decido coger el examen y entregarlo para poder salir a la galería a respirar aire, porque sé que no voy a poder seguir escribiendo nada dado que me lo invento todo, y porque no soy capaz de seguir pasando calor ahí dentro a pesar de que no lo hace.

Cuando llevo unos minutos apoyada en la barandilla, Yeray aparece.

—Eh, ¿estás bien?

Le sonrío porque no quiero volver a responderles mal como he hecho antes.

—Lo siento, no debería haber venido. Sabía que estaría así…

—No te preocupes, Celia. Es normal que estés nerviosa. Luego os veréis, ¿verdad?

—Sí.

—Verás que todo va bien.

—Es algo que no tengo claro, pero gracias… —le digo pensando que tal vez han hablado—. ¿Has hablado con él? —le pregunto entonces esperando que no, pero también que sí.

—No… Oli me pidió que no lo hiciera y… me parece bien. Creo que es mejor que habléis primero vosotros.

—Sé que es tu amigo, Yeray… Y te lo agradezco…

—Vamos —dice entonces poniéndose a mi lado y pasando su brazo por detrás de mis hombros—. Tú también eres mi amiga. A los dos os quiero mucho. Y en realidad a él lo conocí por vosotras, ¿recuerdas? Todo irá bien.

No puedo evitar sonreírle y apoyar mi cabeza en su hombro, a la espera de que Oli salga para abrazarla y darle las gracias también.

· · · · ·

Estoy llegando a casa de Carlos después de despedirme de Oli y Yeray. No sé cómo explicarle lo que pasó. No sé cómo hacerlo para que no se enfade y entienda que no quería hacerle daño, que estaba enfadada, agobiada, bebida, y que las pocas neuronas que me estaban funcionando en ese momento, quisieron jugar al juego equivocado.

Llego a su puerta y pico a su piso para que me abra sin decir nada. Eso me asusta. Sé que no sabe nada porque Yeray ha dejado claro que no han hablado del tema. Y yo le creo. Pero los miedos que tengo son inevitables. Puede que viera raro que ayer no lo llamara y solo le mandara un mensaje, quién sabe. ¿Y si alguien se lo ha hecho llegar? Nadie en el instituto sabe que tengo novio… Nadie debería haber podido contarle nada… ¿no?

Llego a su piso. Pico a su puerta, que todavía no está abierta. Cuando lo veo aparecer, la media sonrisa que intento esbozar se me bloquea en la cara y me paralizo. Él me sonríe como si no pasara nada, y a mí eso me destruye y desespera.

Al entrar, vamos a su cuarto después de aclararme que no hay nadie en casa y preguntarme, por delante de mí, cómo fue el fin de semana esquiando. Algo me atraviesa el corazón. Podría ser una flecha, pero supongo que el dolor sería mucho más intenso y doloroso.

—Bien —digo arrepintiéndome al momento.

Llegamos a su cuarto, y mientras él termina de ordenarlo y organizar los deberes que tiene para esa tarde, yo me siento en la cama a punto de pronunciar las palabras más clichés y difíciles que jamás creí que saldrían de mi boca.

—Carlos, tenemos que hablar…

Nos miramos cuando se da la vuelta y, sin decirme nada, se acerca y se pone a cuclillas delante de mí.

—¿Qué te pasa? —me pregunta frunciendo el ceño, seguramente viendo en mis ojos que aquello que vaya a decir no le va a gustar.

—He hecho algo que no está bien…

Las lágrimas empiezan a resbalar por mis mejillas y él se levanta mientras me las borra acariciándolas.

—Tranquila, vamos, ¿qué ha pasado?

Se sienta a mi lado y yo intento mirarlo sin romperme. No sé por dónde empezar y creo que lo mejor es sacarlo de dentro sin pensar demasiado para no arrepentirme.

—Me lie con alguien en la esquiada…

Carlos me mira y levanta las cejas al escucharlo. Supongo que no es lo que esperaba o quería escuchar…

—Vale… —me responde.

—Estaba muy enfadada contigo, cuando te llamé y me dijiste que te ibas al cine con ellos después de pedírtelo tantas veces… Y ya hacía días que sentía que estabas raro. Colapsé, era incapaz de tranquilizarme. Había bebido, estábamos en la fiesta que se montó y… Yo qué sé… Lo siento, Carlos. Lo siento muchísimo.

Lo miro con los ojos enrojecidos y con un dolor muy fuerte en el pecho, intentando evitar el llanto descontrolado que se está formando en mi garganta.

—Vale… —dice entonces sin dejar de mirarme.

—¿Vale? Dime algo más, por favor…

Él suspira antes de que se le ocurra algo.

—Yo no… No voy a dejarte, ¿eh? Eso… Eso lo primero. Y… Bueno. Puede que tuviera que haber hecho las cosas de otra forma yo también… No pienso reprochártelo… ¿vale? No… No sería justo, si te perdono. Yo qué sé… Es… No sé, me ha pillado por sorpresa. Supongo que no es lo que esperaba —dice encogiéndose de hombros.

No sé cómo reaccionar ni qué decir, porque no esperaba esa reacción por su parte, ni esas palabras, ni esa forma en que mi corazón dejó de encogerse para respirar un poco.

Lo abrazo sin pensar, esta vez llorando desesperadamente del miedo tan atroz que tenía a lo que me pudiera decir.

—Tranquila… Celia —dice apartándome para mirarme y volver a borrar las lágrimas que me caen—. Deja de llorar, que estás feísima.

Sonríe y eso me hace reír. Le tengo que querer… ¿verdad?

—Me siento como un monstruo…

—No lo hagas —dice mientras borra las lágrimas que van cayendo por mis mejillas—. Es cierto que lo que has hecho no está bien y no… no me hace gracia. Pero… te quiero, ¿vale? No sé… No sé lo que voy a pensar en un rato… Pero te quiero, y quiero estar contigo.

Sus ojos clavados en los míos logran transmitirme esa paz que provoca que mis latidos vayan calmándose poco a poco, hasta volver a la normalidad mientras Carlos me abraza y yo me siento derrotada.

—¿Y ya está…? No sé… Carlos, enfádate o algo…

—No puedo enfadarme contigo… Mírate —dice volviendo a acariciar mis mejillas para quitarme las lágrimas—. Deja de llorar, ven.

Vuelve a abrazarme y yo siento que todo lo malo que pensaba que me arrastraría a un agujero, ahora me empuja hacia la superficie.

Pocas horas después, sobre las siete de la tarde, estoy en casa y llamo a Oli para contarle cómo ha ido todo. Espero unos largos segundos hasta que responde.

—Hola —la saludo cuando lo coge.

—Hola —me responde ella.

—Ha ido bien…

—Genial. Vale, yo… Celia, me alegro mucho. Te quiero mucho, ¿vale?

—Lo sé… ¿Nos vemos mañana en la esquina?

—Sí, sí.

—Vale… Te lo contaré mejor.

—Vale, hasta mañana.

—Adiós —respondo justo antes de colgar.

No podía olvidarme de llamarla para al menos avisarla de que todo había ido bien. El nudo de mi garganta se deshace y siento que puedo respirar. Por fin…


Capítulo 3

Jueves 10 de marzo

Han pasado más dos semanas desde la esquiada y estoy sentada en la barandilla de la entrada al instituto, es la hora del patio y el sol empieza a calarnos los huesos a pesar de que todavía no es primavera. Dos semanas tranquilas, sin nada más que clases, clases y clases. Incluso mi relación con Carlos me ha parecido de lo más normal. Era… como siempre.

Lo más interesante que ha pasado desde que le conté a Carlos lo ocurrido y me perdonó, es que el fin de semana del veintiséis de febrero, Oli consiguió acompañar a Yeray a Valencia para visitar a su madre. La envidia me recorrió la sangre de arriba abajo, pero me sentí inmensamente feliz cuando me llamó el domingo por la noche para decirme que había sido el mejor fin de semana que había tenido nunca, que lo amaba y que era el hombre de su vida.

Ahora, en la entrada del instituto, intento comerme una napolitana de crema sin mucho éxito.

—Tía, estás rara de cojones, de verdad —me dice Oli mientras se termina la suya, de chocolate, y Yeray me mira de reojo—. Desde que pasó lo de Fran…

—Lo siento… Es que después de la conversación que tuve con Carlos… No sé, yo lo veo más raro de lo normal.

—A ver… Quizás le está costando aceptarlo todavía. —Oli mira a Yeray buscando aprobación y yo me remuevo en mi sitio mientras lo veo todo—. ¿No?

—Creo… Creo que deberías darle algunos días más —le responde Yeray mirándome a mí.

—¿Has hablado con él? —le pregunto con una media sonrisa.

—Sí… Creo que es algo que debería quedar entre nosotros, pero… puedes estar tranquila, ¿vale? No sé, está algo agobiado pero es normal después de eso. Bueno, yo lo veo normal.

Yo asiento aunque no convencida. Sé que lo hace con buena intención y lo entiendo. Pero a mí me sobrepasa y no puedo evitar pensar en exceso en demasiadas situaciones en las que salgo perjudicada y amargada.

—Le voy a escribir —digo entonces ante la mirada de mis amigos, que siento como se miran entre ellos dudando de si después de decirme eso, lo mejor es que le mande un mensaje.

Cuando entramos del recreo y me siento, Fran entra por la galería y nuestras miradas se cruzan de manera fugaz. No sonríe. No sonrío. La tensión que tengo en el cuerpo desde la última vez que se acercó a mí para preguntarme cómo estaba es descomunal, y teniendo en cuenta que todavía nos queda un curso y medio así, tengo que encontrar la forma de que no me afecte tenerlo delante. Y es que cuando pasa por detrás de mí en vez de irse directamente a la última fila donde está su mesa, creo que es consciente de que voy a recordar el olor que desprende. Porque tengo que admitirlo, cada vez que lo miro no puedo evitar recordar sus manos en mi cara cuando me besaba, su aliento en mi boca o su pelo rozando mi frente. Y lo peor es que mis latidos se disparan cada vez que ese puto recuerdo cruza mi mente, hasta que se mezclan con la imagen de Carlos y siento un pinchazo que me deshincha y me devuelve a la realidad en la que me debo quedar.

Oli se sienta a mi lado cuando va a empezar la clase de economía, y mientras esperamos a que llegue Lucas, el profesor, no puede evitar preguntar por milésima vez.

—Cara de pocos amigos, ¿qué haces?

—Nada —le respondo sin entusiasmo aunque intentando esbozar la sonrisa más sincera posible.

Intento evitar, dentro de lo posible, hablar de Fran y lo que siento cuando lo veo. Porque incluso intento evitar pensar en ello, sin éxito, por supuesto.

—No te creo —me dice haciendo una mueca—. En algo estás pensando, reconozco esa cara tan bonita.

—No puedo evitar pensar en él, lo siento.

—¿No te ha respondido?

Lamentablemente, por él me refería a Fran. Mi cerebro me ha jugado una mala pasada y ahora tengo que cambiar el pensamiento por Carlos.

—No…

—Estará en clase —me dice para tranquilizarme mientras yo me encojo de hombros.

—Lo sé, pero los recreos coinciden y… no sé.

Lucas entra por la puerta y la clase debe empezar… mientras yo decido alejarme en mis pensamientos, otra vez. Un día más. Una clase más.

Hace semanas, no días… Más de un mes, de hecho, que Carlos está más distante conmigo. Lo sé. Lo veo y lo noto. Aunque parece que los demás no. Esto viene de mucho antes de la esquiada… Hace semanas que le pido hacer planes distintos, pasar más tiempo juntos. Ya se lo dije a Oli. Apenas nos vemos los fines de semana porque de lunes a viernes yo quiero estudiar y centrarme un poco más, a pesar de que sí me veo con Oli algunas tardes. Pero él también quiere su tiempo y eso hace que acordáramos vernos solo los fines de semana. Pero si solo quedamos para vernos en su casa o en la mía, ver una película, follar, y poco más… Acaba pasando factura. A mí al menos me atropella la idea. Por eso hace semanas que intento planear cosas distintas. Ir al cine, cenar, ir a la bolera solos, en vez de hacerlo con nuestros amigos… Le he ofrecido venir conmigo y mis padres a las rutas que hacemos en pueblos que no conocemos, o incluso que me acompañe algún día a visitar a mis tíos.

Casi siempre es una negativa. Casi siempre hay alguna excusa de por medio. Intento aguantar. Yo no puedo evitar seguir ahí, a pesar de todo, porque quiero comprenderlo. Pero de tanto intentarlo, se me está enquistando el dolor en el pecho y me da miedo que un día no pueda sacármelo de encima. Me da miedo que la sangre que empieza a brotar de la herida me deje sin líquido vital en el cuerpo para seguir en este camino llamado adolescencia al que yo, en mis pensamientos, ya he bautizado como tortura.

En economía, arte y matemáticas, que son las tres clases que tenemos antes de irnos a casa, me han llamado la atención por estar en las nubes unas cuatro veces por clase. No puedo evitarlo. No sé qué me pasa. No puedo dejar de pensar, pensar y pensar. Oli me acariciaba la espalda cada vez que lo notaba, y ahora que estamos de camino a casa, me agarra del brazo con fuerza mientras intenta animarme hablando del sábado.

—Iremos a algún bar nuevo, las dos solas, como antes de empezar el curso, ¿vale? Solo un ratito. Y nos reiremos, hablaremos, y luego dormirás la mona como un osito calentito y acurrucadito.

Me hace reír y la miro asintiendo.

—Tienes razón. Perdón. No debería estar así con vosotros.

—No digas tonterías, tú me has aguantado a mí muchísimo más tiempo. Soy tu mejor amiga y voy a aguantar lo que sea necesario por verte sonreír. ¿Te queda claro?

—Clarísimo, ¡mi sargento! —le respondo entre risas y un abrazo que hoy es mi salvavidas—. Tengo que estudiar historia, que voy muy perdida… Me da una pereza —digo encogiéndome de hombros.

—Si te sirve, yo estoy intentando que Yeray me explique matemáticas.

—¿Todavía estáis con eso? ¿No había quedado claro que no se le da bien? —le pregunto con una carcajada.

—Sí, pero debo admitir que desde que volvimos, su esfuerzo en ello está tomando sus frutos. Algo empiezo a entender.

Nos despedimos mientras yo sigo calle abajo para llegar a casa. Intento encontrar recuerdos que no me intoxiquen, pero es inútil cuando vuelvo al beso con Fran y mi corazón vuelve a dispararse. Es inútil cuando vuelvo a sentir su aliento tan cerca que me pongo nerviosa. Se me va cuando de golpe la cara de Carlos aparece en mi mente y, de nuevo, me deshincha. Puede que el problema, en realidad, lo tenga yo. Puede que la que todavía esté tratando de encajar lo que pasó, sea yo… Puede que no me esté dando cuenta de que en realidad soy yo la que le está dando demasiadas vueltas a todo y, en realidad, no ocurre nada malo a mi alrededor. O nada que yo deba considerar negativo.

Entro en casa casi arrastrando los pies y voy directa a mi cuarto antes de que lleguen mis padres para comer juntos. No tengo hambre en realidad, y si me siento en la mesa con ellos recibiré un sinfín de preguntas porque mi estado de ánimo no es el habitual; ese al que están acostumbrados, ese al que quiero entrar y no puedo. Me tumbo en la cama boca arriba e intento respirar con normalidad pero no puedo. Cojo la almohada y me tapo la cara mientras empiezo a llorar. No quiero que las lágrimas recorran mi cara, porque eso será una mayor confirmación de que estoy mal. Triste. Agobiada. Aunque no entiendo todavía el motivo. Carlos es el motivo, o Fran. Yo qué sé.

Carlos sigue sin responder al SMS que le he enviado en el recreo y eso hace que mi estrés aumente a una velocidad que asusta. Estoy tentada de enviarle otro, estoy tentada de exigirle que me responda. Pero no quiero agobiarlo tras la conversación que mantuvimos el lunes de la semana pasada y que, confirmado por Yeray, requiere, segurísimo, de un poco más de espacio para hacerse a la idea. Tal vez he sido yo la que lo ha agobiado al enviarle ese SMS. A pesar de que solo le preguntaba si le apetecía que hiciéramos videollamada esta tarde mientras estudiábamos cada uno en su casa. Quizás lo ve como algo precipitado. Precipitado porque aún se está haciendo a la idea de lo que pasó, ¿no? Seguramente es eso y yo solo estoy montándome una película sin sentido en la cabeza. Puede que la dependencia que estoy cogiendo a este amor adolescente esté empezando a afectarme, en vez de aceptar que debo disfrutarlo y dejar de frustrarme. Eso es. Debería empezar a dejarme llevar y ser consciente de que no pasa nada si no me responde pronto…

Aunque también podría escribirle a Raúl o Lucía para preguntarles si está bien o lo ven mal. Al menos para hacerme a la idea de por dónde tirar para darle su espacio si es lo que quiere, que tampoco me queda claro. Podría decírmelo, si fuera eso lo que necesita… Acabo cediendo, porque no puedo evitarlo. Una fuerza superior a mí me obliga a hacerlo. Le envío un SMS a Lucía, con quien tengo un poco más de confianza, para preguntarle si Carlos está bien y si cree que debo darle tiempo y espacio para estar mejor.

Tarda un rato en responderme pero confirmo mis sospechas. Carlos necesita un poco de espacio para hacerse a la idea de lo que le conté. Esto me confirma, también, que se lo ha contado a Raúl y a Lucía… No me parece mal, pero ahora me siento fatal y probablemente juzgada por todo el mundo. Es muy probable que ellos le hayan dicho que soy una mala persona por ello. Puede que incluso se hayan reído de mí o le hayan dicho que me la devuelva… Quién sabe… O que me deje. Estoy acojonada… ¿Cómo los miro siquiera a ninguno de ellos, ahora, a la cara? Le doy las gracias a Lucía y le pido que, por favor, le diga que al menos me responda para quedarme tranquila.

No tardo en recibir un SMS de Carlos. Algo que me hace entender que está con sus amigos a pesar de que ya no es hora de estar en el instituto. Supongo que necesita tiempo con ellos, para despejar su cabeza… Al principio, antes de abrirlo, eso me hace sentir algo de rabia por todas las veces que hemos discutido por no vernos entre semana, siendo algo que yo quiero desde que me di cuenta de que evita que hagamos cosas distintas. Aunque fuera para estudiar cada uno en una mesa… Pero rápidamente entiendo que, sin entenderle, esto solo puede empeorar si las cosas siguen como están ahora.

Carlosss<3

Mensaje de texto. 15:13h

Hola amor, estoy bien, no te preocupes, vale? Esta noche hablamos un rato. Te amO!

Su mensaje me relaja, e incluso me saca una sonrisa. Le respondo casi al momento diciéndole que vale. Oigo al instante la puerta de casa y eso implica que hay que comer. No sé cómo hacerlo para sentarme en la mesa y no tener que llenar demasiado mi estómago por el poco hambre que tengo…

Acabo tumbándome en la cama con la manta que guardo en un cajón para fingir que estoy dormida y así evitar tener que ir a comer con ellos. No tarda en aparecer mi padre llamándome, aunque al darse cuenta de que estoy tumbada, cierra la puerta y se va a la cocina. Suspiro al darme cuenta de que puede que no esté teniendo la mejor reacción ante esta situación, y que comer podría ayudarme a mejorar mi estado de ánimo. Pero tengo el estómago completamente cerrado a pesar de que he podido quitar algunas de las agujas clavadas en mi corazón, con el intercambio de SMS.


Capítulo 4

Viernes, 11 de marzo

En filosofía, aunque no acabo de entender la relación porque no estoy prestando ningún tipo de atención, se está hablando de la empatía, el egoísmo y un largo etcétera que no logro centrar en mi mente. Acabo dándole vueltas al bolígrafo, con la cabeza apoyada en una mano, mientras miro por la ventana.

Hoy hace un día bonito, no hace calor pero se está de lujo cuando los rayos te dan en la cara, y no pienso en otra cosa que en salir a la galería en cuanto suene el timbre de las once, después de la clase de economía. Vuelvo a intentar mirar a Clara fijamente, aunque no la esté escuchando, cuando noto que algo muy pequeño golpea en mi nuca. Me giro con el ceño fruncido y veo a Fran sonriendo. Levanta las cejas y no lo entiendo, así que niego con la cabeza y levanto los hombros, a lo que responde levantando el pulgar a modo de pregunta. Lo miro sin responder y él se encoge de hombros para volver a mirar a Clara.

Dudo unos largos y eternos segundos hasta que cojo un trozo de hoja vacío de los apuntes y escribo. Lo convierto en una pequeña bola y, cuando veo que Clara se da la vuelta para borrar algo de la pizarra, me doy la vuelta y se lo lanzo.

Sonrío mientras lo veo fruncir el ceño y abrirlo. Sé perfectamente cuándo lo ha leído. «Estoy bien, siento ser tan estúpida, no me lo tengas en cuenta». Veo como abre la mochila, coge el estuche, saca el típex y rellena la parte de atrás. Luego abre su agenda, se va al día en que estamos y pega la notita allí. Me doy la vuelta y trago saliva, dándome cuenta de que no debo llevarme bien con él. Estaría mal. Muy mal. Y que haya hecho eso no me ayuda tampoco a calmar los pocos nervios que estos días estaba consiguiendo sacarme de encima.

Llega el recreo y decido que voy a evitar escribirle a Carlos, al menos hasta el domingo, única y exclusivamente porque quiero demostrarme que no dependo de él emocionalmente. No tengo claro que vaya a conseguirlo, pero debo intentarlo para no volverme loca.

—¿Y a dónde vais a ir? —pregunta Yeray mientras pega mordiscos a su habitual napolitana de chocolate.

—A saber, algún bar encontraremos —responde Oli pegándole un mordisco a su bocadillo, no tan habitual, de jamón dulce.

—Pero nada de beber, ¿eh? —le digo frunciendo el ceño.

—Que no, pesada. Solo vamos a divertirnos un rato juntas. De hecho, creo que hay una pequeña taberna en Clot que podría estar bien. Cerca del metro, además. Lo busco y te confirmo, mañana.

—Vale… No llegaremos tarde a casa, ¿no?

—¿Qué te pasa? —me pregunta lanzando el plástico de la napolitana a la papelera y cruzándose de brazos—. Joder, solo un rato, Celia. No te pongas así… Eres la que siempre quiere pasar horas fuera de casa.

—Es solo que no quiero llegar tarde.

—Pero te pasa algo. No eres así. Tú eres la que anima la fiesta.

—Mis padres… Dicen que estoy rara. No quiero que me den la chapa, Oli —le respondo encogiéndome de hombros.

—Es que es verdad, notan lo que nosotros ya sabemos… Pero ya han pasado semanas… Quizás deberíais hablarlo otra vez para estar mejor, ¿no? Algo me dice que es eso lo que buscas o quieres… ¿Me equivoco? —comenta Yeray.

—Me he propuesto no hablarle hasta el domingo. Creo que… Creo que pienso demasiado en qué estará haciendo, qué pensará, si está bien, si no… Y supongo que eso es lo que me tiene así. Que intento estar normal y no me sale bien… ¿Algo así?

—Bueno, date este par de días para ti, inténtalo. Y el domingo si un caso puedes escribirle para decirle cómo te sientes. Él también tiene que ver que te sientes mal por lo que pasó y saber que te está costando. La relación es de dos, no dejes que el hecho de que cometieras un error te haga sentir que eres la mala de un cuento que todavía se está empezando a escribir… ¿vale? —dice Oli mientras se acerca a darme un abrazo.

—Supongo que sí —le respondo aceptando su abrazo y sabiendo la razón que tiene al decir todo eso.

· · · · ·

—¡Celia! —grita mi madre cuando entra en mi cuarto.

—¡Joder! —respondo al asustarme, mientras voy al ordenador y apago la música que resonaba en el altavoz de la esquina—. Me has asustado.

—Baja eso, por Dios. Está la comida lista.

—No tengo hambre.

—¡No! Basta, ven a comer.

Me quedo parada en el centro de mi cuarto mirándola y decido hacerle caso para no seguir discutiendo. Pero al llegar a la cocina hay un plato tan grande de macarrones que solo con verlo me da ganas de vomitar.

—Dios, te has pasado. No pienso comerme todo eso.

—Vamos, siéntate.

Mi padre me mira y sonríe esperando a que me siente a su lado. Yo resopló y acepto, aunque soy consciente de que no pienso comerme todo ese plato. Y mucho menos con pan.

—¿Cómo van las clases? —pregunta mi madre mientras le doy vueltas al tenedor.

—Bien —respondo sin levantar la vista del plato.

—Ya… ¿Y con Carlos?

—Bien —respondo de nuevo.

—Deberías parar de hacer eso —dice entonces, mi madre, soltando el tenedor en el plato y mirándome fijamente.

—¿El qué? No estoy haciendo nada.

—Evitas una conversación que es necesaria. Estás en las nubes y no dudo ni por un segundo que es por Carlos. Llevas así semanas, y estoy segura de que te desconcentra de las clases. Te pasas las tardes durmiendo o fingiendo que estudias, no te creas que soy tonta… ¿Qué te pasa?

—Eso no es verdad. Qué vas a saber, mamá.

—Pues mucho, por tu cara está claro que mucho. No estás en Bachillerato para divertirte, Celia. Estás ahí para aprobar.

—Ya lo sé —respondo mirando entonces a mi padre, que está callado pero escuchándolo todo.

—Vamos, Ana, déjala. Comamos en paz, ¿quieres? —dice entonces para intentar apaciguarla.

—Solo me preocupo, Alan —le responde ella aún con el ceño fruncido.

—Va, come y calla —dice él entonces con una sonrisa.

Ella le hace caso a regañadientes, pero a mí ya me ha cerrado el estómago y ha provocado que esté soportando las tremendas ganas de ponerme a llorar. ¿Tanto se me nota? ¿Tan evidente es que me pasa algo? Entonces Carlos también debe notarlo, y por eso está así conmigo, distante… Por eso me ignora, por eso no quiere hacer nada conmigo… Porque estoy rara… Mal… Triste… Agobiada… Y seguro que eso lo cabrea y por eso no quiere verme… ¿Y si ahora me quiere dejar?

Me como la cantidad de macarrones que me siento capaz de ingerir y me levanto para lavar el plato y dejar lo que ha sobrado en la olla. Para evitar otro enfrentamiento, lavo todo lo de la cocina y lleno un táper con todos los macarrones que han quedado. Aunque eso no evita que me sienta observada, sabiendo que mi madre me mira con una ceja levantada y con ganas de decir «limpiar los platos no hace que me olvide de que has comido poco y te pasa algo», pero yo evito mirarla y me voy por la puerta.

Cuando me voy a mi cuarto, solo pienso en dormir. Pero entonces le daría la razón a mi madre, así que cojo el teléfono de casa antes de meterme en la cama y llamar a Oli.

—¿Sí?

—¡Hola, Dani! ¿Está tu hermana?

—Ey, Celia. Sí.

—¿Me la pasas?

—Claro.

Escucho como entra en el cuarto de su hermana sin llamar, gritando su nombre, y anunciando mi llamada. Me hacen reír cuando la escucho decirle que se largue y aprenda a llamar.

—Hola —me saluda.

—Hola. Te envidio siempre por tener hermano, pero cuando veo la poca intimidad que tienes, se me pasa. ¿Te imaginas que te estás tocando? ¡Qué vergüenza!

—No seas cerda. No me tocaría si estuviera en casa. ¿Qué tal? ¿Qué haces?

—Aquí… en la cama. He discutido con mi madre —digo mientras me tapo con la manta y suspiro.

—¿Y eso?

—Dice que estoy rara desde hace semanas… Y que sabe que es por Carlos… ¿Tanto se me nota, Oli?

—A ver… —responde.

Pero se hace el silencio y me encojo de hombros.

—Vale —le digo.

—Celia, creo que te está costando un poco más a ti que a él… Deberíamos quedar todos un día de estos.

—Ya… Es que… Creo que me como mucho la olla.

—Yo también lo creo… Mañana vamos a salir las dos solas, lo pasaremos bien, y el domingo lo llamas y le dices de tomar algo juntos. Y allí lo habláis. Y le dices que quedemos la semana que viene todos para ir a la bolera o algo, ¿vale? Intenta tomarlo con más naturalidad… No quiero que te coma la mierda.

—Lo sé, lo siento… Intento entretenerme, sobre todo estudiando. Pero me resulta imposible, tía… Me quedo embobada mirando los libros y los putos apuntes… Te juro que intento entenderme.

—Es normal… Oye, tengo que colgar, llega Yeray para mi infierno con las matemáticas. Además, viene con Eric.

—¿Con su hermano pequeño? Vaya novedad —le digo con una pequeña sonrisa.

—Se lleva muy bien con Dani a pesar de la diferencia de edad, y le deja jugar con él a la play.

—Qué suerte, ¿ves? Tengo que envidiarte…

—No seas boba. Te dejo, te llamo mañana para la hora.

—Vale, te quiero.

—¡Y yo!

Cuelgo y dejo el teléfono en la mesita. Me acurruco bajo la manta para intentar dormir un rato. No me importa lo que quiera pensar mi madre, en este momento es lo único que me siento capaz de hacer. Dormir.

Me despierto a las ocho de la tarde, cuando ya han pasado horas desde que me he metido en la cama. Esta noche he dormido diez, así que haber dormido cinco más no es algo que ayude a que esta noche pueda dormir… Aunque debo admitir que sigo teniendo sueño, por lo que es probable que no me cueste… Arrastro los pies hasta el baño para pegarme una ducha y ponerme el pijama. Tengo que estudiar. Soy consciente de ello. Voy a intentarlo. Aunque sea un poco.

Me siento en el escritorio a hacer los pocos deberes que estoy dispuesta a soportar durante una hora. Mi madre entra un par de veces a preguntarme qué quiero para cenar pero le respondo, las dos veces, que haga lo que quiera. Total, al final cenaré si me apetece y lo poco que crea poder.

Soy consciente de que a ratos me apago, de que una lucecita dentro de mí está perdiendo fuerza. Pero tener consciencia de ello no permite que lo pueda remediar. Por el momento, intentaré hacerme caso y no hablar con Carlos hasta el domingo, aprovechar la noche de mañana para pasarlo bien con Oli, e intentar estudiar todo lo que pueda. O al menos repasar un poco las asignaturas que estoy empezando a dejar de lado.

Tengo que ponerme las pilas. Lo sé. Debo hacerlo. Y sé que puedo.


Capítulo 5
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—¿Te gusta este? —digo mientras sostengo una blusa con su percha frente a mi cuerpo en pelotas y en la mano derecha otra percha que lanzo encima de la cama.

—Madre mía, ¿cuándo te has comprado semejante preciosidad? ¿Estás yendo de compras con otra? —me pregunta Oli fingiendo decepción.

—Claro que no, imbécil —le respondo riendo.

Aunque todavía tenemos que cenar y maquillarnos un poco, nos tomamos con calma el momento en que yo aún debo vestirme. Le dije que estaría lista en cuanto llegara a casa, pero normalmente no es cierto.

—A mí me gusta, póntelo. Estarás sexy.

—No busco estar sexy… —le digo encogiéndome de hombros.

—Pero yo quiero que vayas sexy, porque necesito chulear de mejor amiga buenorra. ¿Te parece mal?

La música no está alta, pero es lo suficientemente envolvente para mantener mi cabeza despejada mientras Oli está en mi cama enviando un SMS a Yeray, y yo sigo delante del espejo, mirándome, sin hacer nada. Solo me miro fijamente a los ojos y siento, durante unos largos y eternos segundos, que mi cabeza está completamente en blanco.

—¡Celia! —me grita Oli haciendo que vuelva a la realidad y la mire sobresaltada—. ¿Qué coño te pasa?

—¿Qué? —le pregunto sin entender a qué se refiere.

—Tía, llevo llamándote cinco minutos desde la cocina. Y vengo y te encuentro embobada mirando el espejo. ¿Estás bien? En serio, me has asustado…

Oli se acerca a mí despacio, como si no entendiera qué pasa, algo que, evidentemente, yo tampoco sé explicar.

—Perdón, es que me he quedado empanada pensando…

Mentir no se me da demasiado bien, pero intento sonar convincente a pesar de que ella siempre contraataca.

—¿En qué? —me pregunta mientras se vuelve a sentar en la cama con el teléfono en la mano.

—Nada, es que no me acaba de convencer… —le respondo mirando la blusa y fingiendo una mueca.

—Qué dices, anda. Si te queda de lujo, perra —dice ella levantándose y poniéndose a mi lado—. Estás guapísima.

Suspiro porque sé que tiene razón y solo intentaba encontrar la forma de evitar que me siguiera analizando.

A veces no soy consciente de lo mucho que Oli me conoce. Cuando nos conocimos en cuarto de la ESO, la conexión que nos unió fue tan fuerte que apenas necesitamos mirarnos para saber lo que pensamos y cómo estamos. Es algo que da miedo, os lo puedo asegurar. Ese año fue el peor, sin duda, de toda su vida. Alguien cercano se fue y su cabeza era un pozo sin fondo. Aunque, por suerte, tener una maravillosa familia y una amistad poderosa, puede hacerte volver a la realidad. Algo que por suerte, le pasó. Es mi mejor amiga, no quiero que deje de serlo nunca. Y no sé por qué cuento esto pero lo veo importante para lo que sé que viene ahora.

—Oye, Oli…

—Dime —me dice levantando la cabeza—. ¿Tienes hambre ya? Porque yo demasiada y…

—Sí. Pero, espera —digo dándome la vuelta y mirándola muy seria.

—En serio, te pasa algo. Sé que no quieres contármelo pero, Celi, no me gusta verte así.

—Me pasa lo de cada día… Estoy rallada. No sé cómo frenarlo, no sé cómo quitármelo de la cabeza. Quiero arrancarme el cerebro y los pensamientos… —Aparto un segundo la mirada antes de volver a fijarla en ella—. Lo de Carlos me tortura, es como si no pudiera aceptar que la cagué y ya está.

—Lo siento —dice levantándose y abrazándome—. En serio, lo siento. —Se separa y me mira con una media sonrisa—. Ojalá pudiera ayudarte, hacerlo por ti. O encontrar la forma en que dejaras de pensar que le pasa algo contigo. ¿Sabes? La última vez que vi a mi psicóloga me dijo que cuando me topara con un mal día y pensara demasiado en todo lo que pasó… leyera. Sabía lo mucho que me gusta y… Bueno, me funciona. Así que… No sé, cuando te pase eso, haz lo que más te gusta… Ensaya los bailes, no sé.

Oli tenía razón. Y aunque no se lo he dicho todavía, llevo muchos días pensando seriamente en apuntarme a una escuela de danza, porque estamos preparando un baile de fin de curso en educación física y me he dado cuenta de que me gusta. También porque me he enamorado de varias cuentas en YouTube donde una escuela cercana a casa cuelga las coreografías que hacen en grupo.

Oli siempre tiene las palabras que necesito escuchar. Siempre…

—Gracias —digo mientras la abrazo y una pequeña lágrima asoma en mi cara—. En serio, eres la mejor amiga del mundo.

Ella sonríe y me aparta las pocas lágrimas que quedan.

—No entiendo por qué te está afectando tanto cuando no ha pasado nada, Celia… Es decir, sí, la cagaste… Y sé que es jodido lo que pasó, pero no entiendo la paranoia que te ha dado con que le pasa algo. ¿Seguro que no quieres contarme nada? —me pregunta preocupada y sin tener claro si debe insistir tanto.

—Te prometo que no ha pasado nada… Es solo… Que como la cagué, siento que en cualquier momento todo se va a romper y va a ser por mi culpa. Y me siento pesada si le hablo, si le pido que hagamos cosas, si no le hablo… Yo qué sé. Deciros constantemente que estoy mal también me parece mal. No quiero arrastrar a nadie conmigo.

—Qué estúpida eres, colega… A mí no me vas a rallar. Si quieres llorar, llora; si quieres decirme que estás en la mierda, vienes y me lo dices. Venga, vamos a cenar. Hay que despejar esa cabeza de loca —dice plantándome un beso con fuerza en la mejilla, cogiéndome de la mano y arrastrándome a la cocina.

Sé que tiene razón. Sé que la tiene y que intentar repetírmelo el máximo de veces posible, puede ayudar. Puede, pero no lo hace. No ayuda. Porque sé que, en mi cabeza, volveré a entrar en el bucle en poco tiempo. Tal vez en unos minutos, tal vez en unas horas. Tal vez cuando me vaya a dormir o tal vez mañana, no lo sé. Pero sé que volveré al agujero. Un agujero donde no dejo de pensar en la mierda que me ahoga cuando Carlos cruza mi mente, o el recuerdo del aliento de Fran contra mi puta boca.

· · · · ·

Nos bajamos del metro a casi veinte minutos de mi casa y empezamos a andar.

—¿Tú está segura de venir aquí? Tía, somos menores, no nos dejarán entrar en ningún lado —le digo a Oli dudando.

—Tranquila, he escuchado más de una vez a los de clase, vienen aquí y ninguno de ellos es mayor de edad.

Oli ha decidido arrastrarme hasta el barrio de Marina, casi tocando el centro de Barcelona. Está lleno de baretos y tiene alguna que otra discoteca. No veo el momento de ir a Razzmatazz cuando Oli y yo cumplamos los dieciocho y sentirnos felices compartiendo espacio donde Hache se enamoró a primera vista de Babi en A tres metros sobre el cielo. Pero se me crea un nudo en el estómago cuando pienso en intentar colarnos en alguno de los bares que hay en la zona. Una cosa es ir a algún bar cercano de casa, y otra es que las dos solas intentemos entrar en un sitio de estos cuando vemos a la gente que entra en ellos y que, claramente, no son menores.

—Tía… No lo tengo claro… —le digo otra vez cuando empezamos a llegar a las calles con más gente.

—Va, no seas tonta —me dice cuando me coge del brazo y empieza a abrirse paso entre la gente.

Cuando llevamos unos minutos, Oli para en seco, yo la miro creyendo que ya ha encontrado el lugar perfecto, pero me doy cuenta de que no es eso lo que parece.

—¿Qué haces? —le pregunto viendo que mira fijamente al frente frunciendo el ceño—. No te quedes aquí, anda.

Se pone delante de mí antes de empezar a arrepentirse de haber venido.

—Tía, tienes razón, vámonos —empieza a decir—. No sé por qué he intentado venir aquí —dice entonces con una risilla—. Lo mejor sería que fuéramos al de siempre, además está al lado de tu casa y…

—¿Qué te pasa? —le pregunto haciendo una mueca cuando me doy cuenta de que no suena convincente.

—Nada, solo que creo que es mejor que nos vayamos —dice entonces cogiéndome otra vez del brazo y tirando de mí en dirección contraria hacia donde íbamos.

—¿Qué dices, tía? ¿Me haces venir hasta aquí para nada? Venga, hombre —le digo soltándome del brazo y dándome la vuelta para ir hacia el bar al que yo creo que quería ir ella.

—Celia…

Cuando doy un solo paso y miro al frente, me doy cuenta de que Oli no quería irse para ir al bar de siempre. Oli no quería irse porque yo tuviera razón o porque el gentío dejara claro que no pintamos nada aquí… Oli no quería que viera esto tampoco, y lo entiendo… Oli solo quería protegerme… Oli solo quería… protegerme.

—Qué cojones… —empiezo a decir cuando siento que mi corazón empieza a acelerarse y siento un dolor en el pecho que no sé explicar.

—Celia… Ven —dice Oli cogiéndome de la mano para tirar de mí—. Vámonos…

—No —le respondo haciendo que me suelte con mala gana.

Empiezo a caminar hacia la puerta del bar sin tener claro lo que hago. No sé ni cómo consigo llegar hasta Carlos y pegarle un empujón mientras me cae la primera lágrima de muchas que vendrán.

—¡Celia! Para… —dice Oli detrás de mí e intentando cogerme del brazo de nuevo.

Lucía, que estaba abrazada a su cuello y repasando sus labios con la lengua, se aparta con los ojos como platos y se encoge de hombros como si acabara de asesinar a alguien.

—Celia… —empieza a decir, aunque no le doy tiempo a seguir.

—Cállate la puta boca… —digo cuando la miro y le hago entender que lo mejor es que se largue—. ¿¡Estás de coña!? —le grito entonces a Carlos, importándome una mierda que el resto del mundo a mi alrededor me vea.

—Celia, espera, deja… Yo…

—¿¡Tú qué!? Hijo de la gran puta, ¿cómo me haces esto? ¡Joder! —digo empujándolo entre lágrimas.

—Celia —dice Oli intentando cogerme con temblor en su voz—. Va, porfa, vamos…

—¡No me toques! —le grito en respuesta con los ojos llenos de rabia y sin dejar de mirar a Carlos—. Es cierto, me equivoqué… Pero corrí arrepentida y llena de dolor… —digo negando con la cabeza, sintiéndome estúpida—. ¿Desde cuándo?

—Oye, ahora no… —intenta empezar a decir Carlos.

—¡He preguntado desde cuándo, joder! ¿Estás puto sordo, o qué?

—Desde… Desde enero —dice por fin, con un temblor en la voz que me da náuseas al imaginar que pretende darme pena.

Ni siquiera respondo. No me salen las palabras. Porque no entiendo nada y me duele el pecho.

—Me cago en la puta —dice Oli cogiéndome para intentar arrastrarme del brazo, esta vez con fuerza.

Yo me suelto, miro la mesa que tengo a un lado donde hay tres personas que, aunque no nos miran, están atentas a la conversación. Me acerco a ellos, aún con lágrimas en los ojos que no he podido evitar desde que he escuchado cómo decía enero, cojo uno de los vasos a pesar de la queja del dueño de este, me doy la vuelta, miro a Carlos que sigue inmóvil en el mismo sitio y sin saber dónde meterse, y le lanzo todo lo que había dentro, con hielos incluidos.

—Que te aproveche, subnormal —digo antes de darme la vuelta e irme con Oli detrás de mí.

No sé dónde meterme. No sé qué hacer ni qué decir.


Capítulo 6

Sábado 12 de marzo -2/2-

Son las once y media de la noche. Estamos llegando a la parada de metro donde vivo, estoy sentada y Oli está a mi lado. Me siento como si estuviera en una noria, mi cabeza no deja de dar vueltas sin parar y no escucho nada. Ni siquiera siento que me mueva, no veo nada. Aunque llega un momento en que Oli me acaricia el brazo para despertarme. No sé si he dormido o sencillamente me he quedado traspuesta. Es una sensación extraña que no le deseo a nadie.

—Hemos llegado… —dice mientras tira de mi brazo y yo intento enfocar mis ojos hacia ella, pero tengo la mirada tan perdida que me cuesta.

Empezamos a caminar por el andén mientras los vagones arrancan a nuestro lado. No habla. No hablo. El aire del tren golpeando con mi cara parece que me despeja. Eso creo. Oli me coge de la mano y siento que me mira cada ciertos metros. Quizás quiere decir algo y no se atreve, no estoy segura. Pero tampoco le pregunto, porque todavía estoy intentando asimilarlo y no quiero ponerme a llorar en mitad de la estación. Subimos con las escaleras mecánicas, hay poca gente a nuestro alrededor, y el silencio me provoca un dolor indescriptible.

· · · · ·

Estoy apoyada en el hombro de Oli, en las escaleras del portal donde vivo. No quiero subir a casa y aunque ella me ha dicho que lo mejor sería que paseáramos, para despejarme, siento que no tengo fuerza en las piernas para ello. Prefiero estar aquí y dejar que el tiempo pase.

Moqueo sin parar y, poco a poco, voy borrando las lágrimas que van cayendo por mis mejillas. Todo entre un hipo incontrolable y las caricias de Oli en mi cabeza. Mi móvil vibra por tercera vez y lo silencio de nuevo. Me gusta estar así, sin hablar, sin que Oli intente decir nada de lo que se pueda arrepentir porque sé que, ahora mismo, no hay nada que pueda decir que me tranquilice o me haga sentir mejor.

—Yeray… —dice mientras se levanta despacio y abre la puerta del portal para que entre.

Se besan y veo cómo se miran. Con lástima. Por mí. Me tienen pena, y eso me da rabia. Tenía razón… Yo la tenía… Pasaba algo… Lo sabía y nadie me quiso escuchar. Puede que por eso haya estado todo el tiempo callada. Porque yo tenía razón.

—Eh… —susurra Yeray mientras se acerca. Se agacha delante de mí, con las manos sobre mis rodillas y yo lo miro como un cachorro a punto de ser degollado—. Lo siento…

Traga saliva y se muerde el labio, y lo entiendo. He pasado días hablándoles de lo raro que estaba todo, incluso antes de irnos a la esquiada y estropearlo más todavía. Y ahora… resulta que era cierto y no les queda otra que admitirlo aunque les joda. Y no por no tener razón, sino porque saben lo que eso provoca en mí ahora.

Empiezo a llorar más fuerte, sin poder evitarlo, y Yeray me abraza por encima de los hombros. Sus labios rozan mi frente y me siento como una niña indefensa. Aunque no la veo, siento a Oli a mi lado, y sé que, como me pasa a mí cuando ella está mal, no puede evitar llorar también aunque en silencio, porque siente que, si no, me robará el protagonismo que ahora mismo necesito tener.

Vuelve a vibrarme el teléfono. Esta vez lo cojo y, al silenciarlo, hago el amago de lanzarlo contra los buzones, pero Yeray consigue pararme y cogerlo.

—Para, para… Yo lo llamo, ¿vale? —dice levantándose y mirando a Oli.

—Yeray… —empieza a decir ella.

—Tranqui, solo para decirle que no la llame, ¿vale?

Oli asiente y yo me quedo ahí, con la cabeza entre las manos, y deseando meterme en un agujero del que no salir nunca más.

Aunque no quiero escuchar a Yeray, porque sé que habla con Carlos y siento asco al imaginarlo al lado de Lucía respondiendo, no puedo evitarlo.

—Ey… Ya… Sí… No, Carlos, no la llames, tío. Ya hablaréis, ¿vale?... Lo sé… Ya, pero ahora no es buena idea. Ya... Hablamos… Venga.

Cuelga y se acerca otra vez hasta mí, se pone a cuclillas y me mira con una mueca. Otra vez esa cara de lástima.

Tengo los ojos enrojecidos de tanto aguantar el llanto, pero entonces no puedo evitar preguntar.

—¿Lo sabías?

Me tiembla la voz cuando lo digo, por ese miedo irreparable a que me mienta. A que me diga que no y que en realidad sea que sí. Por miedo a que me diga que sí, porque prefiera ser sincero. Con miedo a que sea sincero, me diga que no, y yo no me lo crea.

—¿Qué dices? —pregunta frunciendo el ceño y negando con la cabeza—. Claro que no, joder… Lo primero que hubiera hecho es decírtelo, después de soltarle una hostia.

Eso último consigue hacerme sonreír aunque me llene de dolor.

—Celi… —empieza a decir Oli levantándose del escalón y dándose la vuelta para mirarme—. Duerme en mi casa, ¿sí? Llamo a mi madre y se lo digo, le va a dar igual.

—Bf… Tengo que llamar a la mía y todo. Al igual subo…

Solo de pensar en hacerlo para llevarme la bronca por decidirlo tan tarde, se me quitan las ganas.

—Vamos yendo a mi casa y la llamas de camino, dile que he discutido con Yeray y no quiero quedarme sola, yo qué sé.

—Va, ¿por qué me metéis? —dice Yeray levantando las cejas y apoyando la cabeza hacia atrás.

—Es por una buena causa —le responde Oli torciendo la cabeza con una sonrisa y acercándose a él para darle un beso en la frente.

—Os acompaño hasta casa —dice él.

—¿Hablarás con él? —le pregunto yo, seria, mirando al suelo mientras salimos del portal porque no quiero volver a sentir esa mirada sobre mí.

—Eh… Puedo, si quieres que lo haga. Pero ahora mismo no creo que sea lo mejor…

—Me da igual que hables con él. Pero no quiero que le digas nada de mí… Cuando tenga que hablarlo con él, ya sabrá de mí… ¿sabes?

—Claro, no te preocupes —responde él acercándose para pasarme un brazo por encima de los hombros y besarme la cabeza.

—No entiendo nada… —digo sin dejar de mirar el suelo cuando salimos del portal y empezamos a caminar.

—No importa, Celia… Ahora no pienses en ello —dice Oli a mi lado cogiéndome de la mano.

—No puedo evitarlo… —respondo mirándola de reojo y dándome cuenta de que acaban de apuñalarme sin darme cuenta, una y otra vez, desde enero.

—Ya, pero no queda otra que intentarlo… ¿no? Mañana será otro día y lo hablaremos… ¿vale?

· · · · ·

Cuando estamos llegando a casa de Oli, saco el teléfono del bolsillo y llamo a mi madre.

—Es muy tarde, ¿ha pasado algo? ¿Tengo que venir a buscarte?

—No, no, mamá. Estoy bien. Solo quería decirte que me quedo en casa de Oli…

—Por favor, Celia, me has asustado… ¿Cómo es eso? Celia, habíamos dicho que hoy no…

—Lo sé… Pero ha discutido con Yeray y no está bien… Deja que me quede, venga… Mañana antes de comer estoy allí. Porfa…

—No.

—Mamá, por favor.

Hay unos largos segundos de silencio que se me hacen eternos y me hacen descansar los hombros cuando responde:

—No te acostumbres a esto, Celia…

—Gracias…

Tengo una pequeña sonrisa cuando cuelgo y les confirmo a mis amigos que mi madre, aunque a regañadientes, ha aceptado.

—Después de esto vas a tener que tirarme flores muchas veces delante de tu madre —dice Yeray con una sonrisa.

—No se le quitará la idea de que eres maravilloso para Oli, por mucho que discutáis —respondo yo con una ceja levantada.

Eso no quita que ahora tengo que plantearme el hablar con mi madre de Carlos y lo que ha pasado. ¿Cómo coño se lo cuento? «Mierda», me digo cuando me doy cuenta de los problemas que me va a traer lo que ha pasado.

Llegamos al portal de Oli y esta se despide de Yeray. Yo me acerco a él para darle un abrazo y las gracias. Por mucho que se haya hecho inseparable de Carlos y Raúl, es inevitable que nuestra amistad sea más fuerte por lo que me une a Oli, por la cercanía que tenemos desde hace más tiempo, sumado a que nos vemos todos los días en clase.

—Y Raúl… —empiezo a decir mirando al suelo y suspirando.

—No te metas, Celia… —dice Oli negando con la cabeza.

—Vamos a esperar, ¿vale? —propone Yeray—. Demasiado reciente, deja que pasen los días. Tú ve a lo tuyo, intentaré averiguar lo que pueda. Es obvio que no voy a dejar que le hagan eso. Pero antes hay que aclararlo…

—Está bien —le respondo mordiéndome el labio para no gritar a los cuatro vientos que quiero llamarlo y contárselo yo misma.

Oli y yo entramos en el portal en silencio, esperamos el ascensor sin hablar, y entramos en su casa sin hacer ruido. Cuando cruzamos el pasillo y entramos en el baño a desmaquillarnos, me doy cuenta de que todo el rímel que llevaba ha creado un camino espantoso hasta donde termina mi barbilla. Oli me mira y se acerca con una toallita para ayudarme, porque no me ve con muchas intenciones de desmaquillarme. Me quito las bambas y los calcetines mientras suspiro y la miro, sentándome en el retrete y mirándola desconsolada.

—¿Por qué me ha hecho esto, Oli?

No puedo evitar preguntárselo aunque sé que no tiene la respuesta. Solo necesito que me diga que no lo merezco. No necesito nada más…

—No lo sé, Celi… —dice encogiéndose de hombros—. Es algo que tendrá que explicarte él… Pero no hay excusa que valga ahora, ¿me oyes? —Vuelve a pasarme la toallita por la mejilla antes de seguir—. Te equivocaste, pero esto es… otra cosa, Celia. Esto no está bien…

Niega con la cabeza y la entiendo. Creo que entiendo lo que quiere decir. Sí, cometí un error… Pero… él mientras tanto estaba tirándose a Lucía desde hacía tres meses. Porque no dudo ni por un segundo que lo que hacían no era solo morrearse.

Me levanto del inodoro y la abrazo antes de salir de su baño.

—Gracias —le digo.

—¿Por qué? —me pregunta apartándose para mirarme con una mueca.

—Por ser la mejor amiga del mundo —le respondo con una media sonrisa.

—Tú eres la mejor amiga del mundo… —dice de vuelta con una sonrisa y volviendo a abrazarme.

No creo que haya nada en el mundo que pueda hacer que nunca, jamás en la vida, quiera separarme de Oli. Después de lo que pasamos en cuarto cuando ella estuvo en la mierda, y con la que me espera a mí… Está claro que estamos destinadas a pasarlas putas.

Cuando nos hemos puesto el pijama y nos metemos en la cama, la madre de Oli aparece en el pasillo y se asoma a su cuarto.

—¿Oli? —pregunta abriendo la puerta—. Pensaba que venías sola. Hola, Celia. ¿Cómo ha ido?

—Bien, mamá —dice yendo hacia la puerta—. Voy a por agua, ¿quieres? —dice mirándome.

—Claro, gracias —digo sonriendo y sentándome en la cama.

Soy consciente de que se va para contarle a su madre lo que ha pasado. O eso creo. No tarda demasiado en volver con los dos vasos de agua.

—¿Se lo has contado?

Es lo primero que le pregunto sin poder evitarlo.

—Le he dicho que has dejado a Carlos porque no se ha portado bien. No le he dado detalles… No sé. No debo… ¿no? Creo… —dice haciendo una mueca.

—No me importa… Tu madre me cae bien. La mía es la que creo que lo va a llevar realmente mal…

—Venga, vamos a dormir —dice acercándome el vaso—. Ya te preocuparás de eso mañana.


Capítulo 7

Domingo 13 de marzo

Los párpados me pesan y siento que algo se ha instalado en mi pecho y presiona con fuerza para que no pueda levantarme. He intentado dormir, pero solo he conseguido ir pegando cabezadas que no han surtido el efecto que deseaba.

Me giro y veo a Oli con el pelo revuelto, todavía durmiendo. Son las ocho y cuarto y escucho a Dani hablar por teléfono al otro lado de la pared.

—Ya, no tardaré en ir. ¿Vas a venir a verme?

Entiendo que habla con su novia, o lo que todo el mundo espera que sea su novia, así que me levanto para ir al baño a lavarme la cara e intentar parecer una persona normal mientras Oli se despierta cuando le suene la alarma a las nueve.

Abro la puerta de su cuarto despacio, para evitar que me escuchen, vengan creyendo que soy ella y se encuentren con mi cara de haber pasado dos días en un pozo.

—Joder, es la primera función de la academia… Ya… Yo qué sé, verás como la líe… Sí… No me dejéis tirado, ¿eh?

Sonrío al pensar en Dani bailando mejor que nadie, cosa que no dudo ni por un segundo si tiene la misma entereza que su hermana con todo. De hecho, me planteaba preguntarle por su escuela para apuntarme. Pero con lo que acaba de pasarme, puede que tarde un tiempo en decidirme por hacerlo.

Cuando llego al baño, abro y cierro todo lo rápido que puedo, conmigo dentro, y me miro al espejo para darme cuenta del gran desastre. Tengo unas ojeras considerables que tendré que tapar con el maquillaje que tenga Oli, y aún tengo que pensar en cómo contarle a mi madre lo que pasó. Puede que evite ciertos detalles… Como el hecho de haber visto a Carlos morreándose con Lucía en mi puta cara.

Empiezo a llorar. No puedo evitarlo. «No duele, Celia, no duele», me repito sin parar en la cabeza, intentando convencerme de algo que sé que no conseguiré.

Después de hacer pis y lavarme la cara tres veces para parecer persona, salgo del baño y vuelvo al cuarto sin hacer ruido. Oli está sentada en la cama, móvil en mano, desperezándose y estirando sus brazos.

—¿Has dormido bien? —pregunta mirándome aún con los ojos cansados.

—Sí —miento—. ¿Y tú?

—Preocupada, pero sí —responde haciendo una mueca y levantándose para acercarse a mí.

Veo sus intenciones de abrazarme y no se lo impido, porque realmente lo necesito, y porque tengo que terminar de sacarme de encima todas las lágrimas que pueda. Es la única forma de evitar hacerlo con mi madre de la misma forma. No puedo. No quiero.

—Uf… —digo entre sollozos—. No sé cómo ir a clase mañana. Me está doliendo el pecho desde que volvimos. Me siento como si me hubiera pasado por encima un tren de veinte vagones.

—Pues como solo tú sabes —responde ella apartándose mientras mantiene sus manos sobre mis hombros y una pequeña sonrisa—. Con la cabeza bien alta, orgullosa de la persona que eres… Porque yo lo estoy y los que te conocemos lo estamos… ¿vale? Así es como vas a ir mañana.

Me encojo de hombros, me doy la vuelta y empiezo a coger mi ropa para quitarme la camiseta gigante que me ha prestado Oli y vestirme.

Me cuesta, cada movimiento que hago se me hace más lento, más difícil, más perezoso y doloroso. Me pregunto en bucle por qué me ha hecho esto a mí, qué he hecho para llegar a ese punto, por qué no me lo dijo antes, por qué han querido fingir algo que fácilmente podían romper para estar juntos… Tengo tantas preguntas y dudas que, o empiezo a pensar en otra cosa o acabaré loca. Porque sé que las preguntas están a una simple llamada. A nada más que quedar con él y que me lo explique. Pero no quiero. Ahora no. Raúl… Yeray dijo anoche que esperáramos. Pero no sé si seré capaz de soportar muchos días preguntándome si ya se lo ha dicho. Desde enero… Joder. Y yo torturándome. Algo pasaba, claro. Era obvio que hacía menos planes conmigo para hacer más planes con ella. Pero sigo preguntándome por qué esconderlo, pudiendo dejarme, que Lucía dejara a Raúl, y ahora fueran una puta pareja perfecta y feliz, de esas que dan puta grima en las películas de antena tres un domingo por la tarde.

—¿Ya estás? —me pregunta Oli cuando vuelve a entrar en el cuarto con el pelo mojado mientras yo despierto de mi enfado.

—Sí.

—¿Seguro que no quieres ducharte? Estás en tu casa, Celia, ya lo sabes.

—No, no, prefiero ducharme en casa y ponerme el pijama.

—Bueno… Te acompaño.

—Que no, pesada. Que no soy una inválida —digo con una sonrisa para intentar quitarle importancia a lo que pasó.

Sé que no funciona del todo, pero sí lo suficiente para sacarle una pequeña risa y acompañarme hasta la puerta.

—Avísame cuando hables con tu madre, ¿vale?

—Va a ser una putada, ya me la imagino en mi cabeza y me está taladrando sin escucharla.

Eso vuelve a hacerme sonreír, aunque sé que es verdad. Mi madre es complicada y bastante le costó aceptar que Carlos fuera mi novio y durmiéramos juntos de vez en cuando. Mis padres son buenos, pero a veces siento que quieren tratarme como si aún tuviera diez años y no saben cómo. Con esto solo termino de abrirles la puerta a que me traten de esa forma que yo tanto odio y ellos tanto desean.

Camino por la calle mientras repito en mi cabeza las cientos de formas en que puedo contarles a mis padres lo que ha pasado. Las cientos de maneras en que debería enfocar la conversación para no escuchar un «te lo dije» o «ya sabía que no era de fiar» que a ellos los haga sentir bien y a mí como una mierda.

No me doy cuenta de lo absorbida que estoy por mis pensamientos cuando ya estoy girando la llave para entrar en casa y mi corazón empieza a acelerar inmediatamente. Escucho ruido en la cocina y trago saliva preguntándome si había decidido, finalmente, alguna forma de empezar esta conversación. Pero me doy cuenta de que no, y me va a tocar soltarlo sin más, y que sea lo que Dios quiera.

—Hola, cariño, ¿cómo está Oli?

—Bien —respondo secamente entrando en la cocina para darle dos besos a mi madre, mientras me pregunto con ansias dónde está papá, que es el único con cordura que sabría mantener a raya a mamá.

—¿Y esa cara? Celia —dice con el ceño fruncido—, ¿qué pasa?

La miro sin decir nada y vuelvo a tragar saliva. Estoy intentando mantenerme serena porque cuando siento que mi garganta está a punto de arrancar, algo me atraviesa y me lo impide.

—Bueno… —Intento decirlo pero no sé cómo hacerlo, y menos teniendo en cuenta que su cara de incertidumbre es una especie de juicio que sé que debe llegar—. Es que Carlos y yo…

—¿Te ha dejado? ¿Te ha hecho algo? Celia… —dice acercándose para poner sus manos sobre mis hombros.

—No… A ver, espera —le digo negando con la cabeza.

—¿Entonces? —Se separa y el nulo contacto de sus brazos contra mis hombros me hace creer que todo podría ir bien—. No me asustes, Celia.

—Cuando llegamos a Marina lo vi con Lucía.

—¿Con Lucía?

Al principio dudaba de si contarle la verdad era lo mejor. Pero no contárselo también me parece un error…

—La estaba besando —le digo.

Mi madre se queda callada mientras me mira. Pasan los segundos y yo trago saliva otra vez. Reprimo las lágrimas como puedo, intentando tirar de una fuerza de voluntad que no sé de dónde consigo sacar.

—No entiendo por qué saliste con él, Celia… Te dije que no me fiaba de él… Esto te va a desconcentrar. Entiendo que duele pero no puedes dejar que eso estropee tu curso ahora.

Sus palabras se me clavan en el pecho como si fueran una daga, una puñalada que esperaba pero aun así me duele como si no supiera que iba a llegar.

—Lo sé. No te preocupes —digo apartándome del todo, cogiendo el bolso y empezando a cruzar la puerta de la cocina.

—Claro que me preocupo. Nunca te digo nada de tus amigos, ni de Carlos. Pero esto iba a pasar tarde o temprano y te lo advertí.

—Eso es lo importante, ¿no? ¡Que ya me avisaste! —le respondo encogiéndome de hombros.

—No es lo importante, pero sí destacable que nunca me hagas caso en las cosas que te digo. Se acabó eso de salir por ahí hasta las tantas hasta que no haya resultados a final de curso…

—No puedes hacerme eso, mamá, no ahora. Venga, no me jodas…

—Cuida esa boca —dice señalándome con el dedo—. He dicho que se acabó.

Ni siquiera contesto. Me voy a mi cuarto y cierro la puerta antes de ponerme a llorar otra vez. No tardo ni un minuto en llamar a Oli para hablarle de lo desesperada que estoy al compartir lo que ha pasado con alguien que solo quiere joderme.

—Lo siento, Celi…

—Ojalá mis padres fueran como los tuyos…

—No digas eso… Ellos te quieren, Celia. Se le pasará, ya lo verás. Se habrá puesto nerviosa y…

—No lo tengo tan claro. Ella es así… No sabes cómo me ha dolido lo que me ha dicho. Es como si le diera igual lo que yo haya sentido en ese momento o lo que estoy sintiendo ahora…

—Seguro que no es así… Dale tiempo… No se habrá dado cuenta de lo que ha provocado en ti al decir eso.

—Ojalá pudiera creerte… —le digo encogiéndome de hombros y secándome las lágrimas.

· · · · ·

Pasan las horas y me mantengo tirada en la cama. No he querido comer; algo que mi madre ha tomado como un ataque hacia su persona. Mi padre, por suerte, la ha tranquilizado y ha venido a darme un abrazo y besarme la frente antes de decirme, al igual que Oli, que ya se le pasará.

A media tarde decido entrar en el ordenador a pasar apuntes para demostrarle a mi madre que lo de Carlos no va a desconcentrarme. Pero no puedo evitar entrar en Messenger también para charlar con Oli, además de ver los más de veinte mensajes de Carlos que, además de no leer, elimino. Seguidamente lo bloqueo. No me apetece hablar con él todavía ni ver las cientos de excusas que habrá escrito.

Pero llega un mensaje que no espero. Uno que consigue que durante las siguientes horas me despeje. Uno de Fran.




FraNNN_93: Eh, tu

CeliiaA_Aa: Que qieres

FraNNN_93: Joder, que borde. Solo queria preguntarte si estás bien

CeliiaA_Aa: Estoy bien, y tu?

Consigue que arranque de mí un poco del dolor que llevaba. Consigue que le diga que no he tenido un buen fin de semana. Eso acaba haciendo que él empiece a hablarme del suyo y consigue entretenerme y hacer que me interese en su conversación. No sé cómo lo hace, pero logra que olvide por unas horas lo que ha pasado. Tantas que, cuando me doy cuenta, ya son las ocho y media de la tarde y apenas he tocado los apuntes o los deberes de esta semana que viene.

Tras esas horas de charla, me despido y él, antes de que me vaya, promete hacer que olvide que este fin de semana ha existido. Me hace sonreír a la vez que me acojona. Porque no quiero siquiera imaginar que alguien me promete algo, otra vez, que sé que no va a cumplir.

Cierro el ordenador e intento centrarme en los apuntes de todas las asignaturas que tocan mañana. Lo intento sin parar. Una y otra vez. Pero no hay forma de que me concentre de verdad. No dejo de mirar el reloj, el móvil, el pasillo de casa, miro por la ventana… Se me está haciendo un mundo.

A la hora de cenar, mis padres intentan por todos los medios que vaya a la cocina, pero me niego. Sigo enfadada con mi madre. Sigo enfadada y no pienso ceder. Oigo a mi padre dándome la razón frente a ella y me trae una sopa para que pueda cenar.

—No deberías hacerlo. Lo pagará contigo también —le digo aceptando la sopa a regañadientes de todas maneras.

—No me importa —dice dándome un beso en la frente y yéndose otra vez—. Tú cena.

Sonrío y le hago caso. A pesar de que no tengo hambre. Porque no me cuesta dar un poco de tregua y ceder a mí también.


Capítulo 8

Lunes 14 de marzo

Estoy en el baño del instituto intentando disimular mi cara de haber dormido dos horas esta noche. Me sonrío a mí misma al espejo y me siento gilipollas. Me siento rara. De hecho, hoy me veo incluso fea. Un pensamiento que hace que me salte una lágrima por la mejilla que logro borrar con rapidez antes de carraspear y dirigirme a clase. Mis cosas ya están en la mesa, listas para dar paso a la clase de economía en la que espero que Lucas no haga que me quede dormida de aburrimiento.

—Has tardado mucho —me dice Oli cuando me ve aparecer por detrás.

—Me estaba lavando la cara —le respondo intentando evitar el contacto visual.

Siento que me está mirando, aunque evito hacer lo mismo para que no sea más obvio que no estoy bien. Abro la libreta y busco la sección de economía antes de mirar hacia la puerta que da a la galería por donde entra Fran con una sonrisa mientras escucha a Víctor. El contacto que hacemos con la mirada me atraviesa, su sonrisa se mantiene y yo lo siento como un escalofrío eterno. Recuerdo la conversación a toda velocidad y me sonrojo. Le sonrío un poco, o eso creo, pero aparto rápidamente la mirada y sigo a lo mío.

Lucas entra por la puerta del pasillo interior hablando del trabajo que tenemos que entregar antes de las vacaciones de Semana Santa. Yo suspiro y me encojo de hombros, recordando las palabras de mi madre: «Esto te va a desconcentrar. Entiendo que duele pero no puedes dejar que eso estropee tu curso». Solo tengo que estar atenta seis horas, si no cuento con el recreo, antes de volver a casa. Tengo que intentarlo porque si no tendré a mi madre recordándomelo el resto de mi vida.

Las primeras dos horas pasan volando. Aunque a mí se me hacen eternas de principio a fin. Le pido a Oli que me escriba los deberes a mí también en la agenda. No rechista, lo hace con una sonrisa, sabiendo que yo no voy a anotarlo. Viendo que estoy más ida de lo que creía.

La clase de arte nos obliga a movernos hasta el patio, donde nos sentamos en círculo para hablar de la naturaleza y los puntos más fuertes de esta que han inspirado ciertas obras bastante conocidas. De nuevo, no presto atención aunque lo intento. En economía, Lucas me ha llamado por el apellido varias veces. No es distinto en esta clase cuando Sofía ve que estoy mirando más allá de los alumnos de tercero de primaria que están jugando al balón prisionero.

—¿Celia? —repite por tercera o cuarta vez haciendo que me sobresalte.

—¿Sí?

—No estás atenta.

—Perdón… —respondo tragando saliva y dándome cuenta de que todo el mundo me está mirando.

No es el mejor día para que me pase esto. Uno en el que me siento mal, en el que no me veo bien en el espejo, en el que quiero esconderme en un agujero del que no salir nunca más.

Suena la campana y agradezco a todas las fuerzas del universo poder salir a la calle. A pesar de que en un día normal iría con Oli y Yeray al supermercado a por cualquier cosa, les digo que tengo que ir a casa a buscar unos apuntes que he olvidado. Es mentira pero necesito caminar sola un rato en el que nadie me pregunte nada, en el que nadie me hable, en el que pueda estar sola conmigo misma, aunque sea para estar jodida.

Estoy sentada en las escaleras de un callejón poco transitado, con la cabeza entre las manos y un llanto mudo que no puedo evitar, para variar. No sé si lo que siento es tristeza o rabia, porque si tuviera a Carlos delante ahora mismo, querría gritarle pero también saber por qué ha estado haciendo todo esto. Pero estoy triste, porque me sentía querida o eso creía. A pesar, incluso, de todas las veces que creía que me ignoraba o que sentía que no quería hacer cosas conmigo. No era eso lo que ocurría, ¿no? Seguramente no me quería tanto… Seguramente era incapaz de ver que estaba apartándome de él. Estaba intentando convencerme de que lo guay era eso… Que le fuera detrás como un perro hasta que me hacía caso… Hasta que me daba lo que quería o se enfadaba por pedirle un poco más… Resulta que yo buscaba reciprocidad donde no la iba a tener…

—Oiga, señorita, no ponga esa mala cara… ¡La belleza es un bien escaso! —me dice una señora que empieza a subir los escalones despacio agarrada a la barandilla.

Yo sonrío sin contestar, preguntándome por qué se mete donde no la llaman.

—Ya sé, esta vieja debería callarse más y hablar menos. Pero… bueno, debes saber algo: las rupturas, con el tiempo, hacen bien.

—¿Cómo…? —empiezo a preguntar mientras la miro cuando pasa por mi lado sin quitarse esa sonrisa de los labios.

—Eso no importa. Estarás bien, y eso sí es importante. Harás que tu corazón sonría, estoy segura.

Esbozo una sonrisa triste agachando la cabeza. Ella sigue subiendo los escalones y me doy cuenta de que quiero decir algo más, pero cuando me doy la vuelta ya no está. Así que me levanto y vuelvo hacia el instituto para asumir que me quedan tres horas más de sufrimiento, no sin antes enviar un SMS a Raúl diciéndole que nos veamos para hablar de algo.

Supongo que esa señora tiene razón. Las rupturas, con el tiempo, hacen bien… ¿no? ¿Cómo coño ha intuido eso? Supongo que no es difícil viendo la cara que tengo y que apenas soy una adolescente. Pocas cosas más podrían estar afectándome como si estuviera a punto de acabarse mi mundo.

Sé que no sería una grandísima persona priorizando el contarle yo misma, a Raúl, lo que pasó. Pero enterarme de que esos dos inútiles están juntos desde enero, solo hace que piense que no se lo van a contar como no tenían intención de contármelo a mí.

Llego a clase y están todos sentados. Además, coincido con la entrada de Francisco, el profesor de castellano. Aunque la puerta de la galería, por donde yo he entrado, ha hecho más ruido que cualquier otro sonido ambiente, provocando que, otra vez, sea el puto centro de atención. Me acerco hasta mi mesa y me siento mirando a Oli con una pequeña sonrisa.

—¿Estás bien? —me pregunta casi en susurro sin dejar de mirarme, y sin sonreír.

—Sí —respondo sin borrar la mía, intentando no sentirme culpable por mentir otra vez.

—¿Y los apuntes? —me pregunta.

Nos miramos sin decir nada, serias. «Mierda», digo para mis adentros. Suspiro cuando me doy cuenta de que soy imbécil y me ha pillado.

—Lo siento… —le digo cerrando los ojos y volviendo a mirarla—. Quería estar sola un rato…

—Solo tenías que decírmelo, Celia… —dice ella haciendo una mueca y volviendo la vista a sus cosas.

—Lo siento —repito apoyando mi cabeza en su hombro y suspirando.

Cuando levanto la cabeza otra vez, Fran me estaba mirando con el ceño fruncido. Su sonrisa empieza a asomar en la cara y me siento incapaz de hacer lo mismo, así que aparto la mirada y empiezo a toquetear las cosas de mi mesa para disimular. Me siento como un pollo sin cabeza, no sé dónde meterme y apenas me quedan fuerzas para seguir sobreviviendo hasta las dos y media. Y así toda la semana… Es inviable que lo soporte. Es inviable que pueda aguantar cinco días seguidos con esta rutina, yendo a clase a prestar atención.

Pasan los minutos y, sin darme cuenta, vuelvo a ver notas en la pizarra que no reconozco. Como si la clase de castellano se hubiera convertido en una de química o algo parecido. No, espera… Ah. Son notas de matemáticas… No estamos en castellano… Es la última clase… Ya hemos dado castellano e inglés… Pero toca historia antes de irnos… Esos apuntes no son de matemáticas, ¿entonces? Sí… Eso no es de nuestra clase…

Claro, porque en arte han estado haciendo química aquí los de otra clase. Sigo sin concentrarme. Vuelven a llamarme la atención. Creo que me ha pasado en todas las clases del día de hoy. En todas y cada una de ellas.

· · · · ·

—Le he dicho a Raúl que nos veamos —digo sin pensarlo demasiado.

—¿Qué? —pregunta Yeray parando su paso cuando ya estamos en la calle de vuelta a casa.

—Sí. Quiero contárselo —le respondo sin parar.

—Celia… —empieza a decir Oli y acelerando un poco el paso para frenarme—. Dijimos que esperaríamos…

—No. Dijisteis que esperaríais. Yo no pienso esperar.

—Venga, Celia… No me hagas eso —dice Yeray poniéndose delante de mí—. Carlos me dijo ayer que Lucía se lo iba a contar hoy, ¿vale? Escríbele y dile que no le has dicho nada. Que ha sido un error.

—No pienso hacer eso —respondo.

—Tía… —dice Oli poniéndose al lado de Yeray—. No te cuesta nada esperar a mañana… Ya fue difícil lo del sábado para que ahora se monte otra gorda.

Dudo. Veo que los dos están a favor de que haga lo que ellos quieren. Están en mi contra, lo tengo claro. No ven que tengo derecho a que Lucía la cague tanto como Carlos lo ha hecho conmigo. No quiero imaginar las excusas que le pondrá a Raúl…

—Si mañana no lo sabe, se lo diré yo.

Se encogen de hombros y me dejan pasar para seguir caminando. Sé que no estoy siendo justa, que se me está yendo todo de las manos en apenas dos días porque soy incapaz de gestionar lo que me está pasando. Recibo dos llamadas nuevas de Carlos que, además de ignorar, hacen que me cabree más todavía.

—Dile a tu puto amigo que cuando quiera hablar con él, ya le escribiré.

—Celia, tío… —dice Oli mirándome con el ceño fruncido.

—No te preocupes —dice Yeray entonces con una pequeña sonrisa aunque con la mirada triste—. Yo se lo digo.

—Lo siento… —le digo parando el paso de golpe e intentando frenar el pinchazo que estoy sintiendo en el pecho, junto a un dolor en la cabeza que no me deja respirar—. No sé qué coño me pasa…

—Estás mal, y es normal —dice Oli acercándose a mí con los brazos extendidos para abrazarme.

Mis pulsaciones, que se habían disparado, empiezan a relajarse con el contacto de sus brazos. Lo que parecía que iba a ser un momento tenso de ansiedad, se ha convertido en un momento triste en el que estoy apagada y mi mejor amiga, sin éxito, intenta encenderme. Mi mejor amiga consigue que vea que se me está yendo un poco la cabeza.

—Intenta descansar, ¿vale? —me pide.

—No… Tengo que pasar apuntes y hacer los deberes. Mi madre me matará como vea que esto hace que no me centre.

—Celia… Lo entiendo, pero tienes que descansar y estar bien para que eso sirva de algo… Y, por favor, escríbele a Raúl…

—Ya… Está bien. Lo siento, ¿vale? —digo alternando la mirada entre los dos con una sonrisa.

Les doy un abrazo a cada uno antes de despedirme de ellos y dirigirme a casa. Tengo claro que mi madre tiene razón. Esto me va a desconcentrar. Ya lo está haciendo, en cada hora que paso en el instituto. Quiero evitarlo, pero no sé cómo hacerlo porque en mi cabeza solo tengo a Carlos besándose con Lucía y a Fran intentando buscarme todo el tiempo.


Capítulo 9

Martes 15 de marzo

Me levanto sin fuerzas, otra vez. Desayuno sin ganas, otra vez. En realidad, no creo que se le pueda llamar desayuno a beberme medio vaso de leche porque no he podido ni terminarlo, y comer media galleta…

Evito pasar demasiados minutos con mis padres, para que no se den cuenta de que estoy peor de lo que podrían llegar a imaginar. Se me crea un nudo en la garganta cada vez que pienso en Carlos, cada vez que recreo la escena del sábado. Cada vez que lo imagino acostándose con Lucía mientras luego venía a casa para acostarse conmigo. Se me eriza la piel al imaginar que al juntarnos todos, ellos se miraban sabiendo lo que hacían mientras Raúl y yo sonreíamos estúpidamente enamorados de nuestras respectivas parejas.

¿Ya lo habrán hablado? ¿Ya lo habrán dejado? Raúl ni siquiera me respondió al SMS y no entiendo el motivo. Pero si ya lo sabía, podría llegar a hacerme una idea, si es que no decidió lanzar el teléfono por una ventana con el cabreo.

Veo a Oli al final de mi calle. Tanto ayer como hoy se acerca hasta mi casa para recogerme, aunque eso suponga que ella tenga que dar más vuelta para ir al instituto. Quererla es poco cuando se trata de necesitarla cerca, aunque a veces desee tanto estar sola. Es muy difícil explicar este sentimiento de tristeza, culpabilidad, rabia, enfado y decepción que, al mismo tiempo, me hace querer cosas pero también otras. Cosas que se contradicen y, por desgracia, siempre escojo la más negativa para mi autoestima.

Estamos en educación física, preparando los bailes de fin de curso por grupos. Y aunque intento participar, se me hace un mundo. Oli me defiende cuando estoy algo ausente. Rodri, Sandra, Carla e Iker, que son nuestros compañeros de grupo, saben un poco por encima lo ocurrido cuando Oli decide que lo mejor es decirlo para que empaticen un poco conmigo. Lo hacen, sin duda. Pero eso no me hace sentir mejor, porque solo provoca que me hagan sentir como la pobrecita niña que necesita que le acaricien la cabeza mientras llora.

Me levanto para ir al baño y me disculpo. Necesito mojarme la cara un poco. De camino a este veo que Fran se da cuenta y se levanta de las sillas en las que está con sus compañeros repetidores tomando el sol. Y es que ellos tienen la suerte de no tener que pasar por la vergüenza del baile, dado que no repiten la asignatura de educación física.

Rezo sin suerte mientras entro en los baños, para que no estuviera viniendo hacia mí.

—Ey —dice a modo de saludo mientras se apoya en el marco de la puerta y yo maldigo mi mala suerte en silencio.

—Hola —le respondo sin mirarlo para evitar que provoque esa desconcentración en mi cerebro que descompensa cordura y ritmo cardíaco.

—Oye… Em… Desde la esquiada estás rara y… Bueno, no digo conmigo, porque tampoco hablábamos. Pero en general… Te veo rara.

—Normal, ¿no? —pregunto entonces, mirándolo esta vez, sin mover ni un músculo pero tragando saliva y perdiéndome en sus ojos.

—Celia, solo fue un beso y…

—Fran, tenía novio —digo para cortarlo porque no quiero seguir escuchándolo.

Se forma un silencio incómodo entre los dos mientras lo miro a los ojos y a él se le forma una especie de sombra en la mirada. Como si no se lo esperara, como si acabara de cometer un tremendo error y yo fuera una persona horrible.

—¿Tenías?

—No tiene nada que ver contigo —respondo girándome y lavándome las manos para no tener que prestarle atención.

—Bueno, digamos que dado lo que hicimos…

—He dicho que no tiene nada que ver contigo.

El silencio vuelve a acompañarnos durante unos eternos segundos mientras me seco las manos con una pequeña toalla junto al espejo.

—Te la devolvió —dice entonces con una pequeña risa que a mí empieza a cabrearme durante un instante en que lo miro.

—Qué coño dices…

—Bueno…

—Para, joder. Ya no importa.

Voy a pasar por su lado para frenar una conversación que no quiero mantener con él, pero me frena cogiéndome del brazo y haciendo que, al quedar tan cerca en mitad de la puerta, no pueda evitar mirarlo al girarme.

—Lo siento.

—No fue tu culpa. Soy yo la que tenía novio.

—Lo repetiría, Celia.

Esas palabras se me clavan en el corazón. Trago saliva y la nube en la que estuve flotando la noche de la esquiada, vuelve a levantarme del suelo. Siento que sus ojos me están atravesando, y siento que puedo leer en su cabeza como se muere por hacerlo otra vez. Porque por un instante fugaz, se me cruzan los cables y también quiero repetirlo. No sé explicar por qué. No lo sé pero lo haría. Aquí mismo o donde fuera. Sentir su pulgar repasando mi labio inferior, volver a escucharlo decir mi nombre en un susurro casi imperceptible pero lleno de un deseo que no pudimos saciar en ese momento.

No sé explicarlo, porque mi cabeza ahora mismo está golpeándose con una pared que tiene escrito en letras bien grandes la palabra traición, y detrás está él acariciándome el brazo mientras repite sin parar «lo repetiría, Celia».

Me suelto de su brazo y me voy sin decir nada. Me voy porque me da miedo quedarme más tiempo del debido. Me da miedo querer hacerlo y no hacerlo. Me da miedo no querer hacerlo y hacerlo. Me da miedo que repita esas tres palabras porque no sé si podría no tentarme de nuevo. El problema, es que necesita tener la última palabra incluso después de ya haberla tenido.

—Haré que te olvides de eso —dice levantando un poco la voz para asegurarse de que lo escucho.

Y por supuesto que lo he escuchado. Pero no me giro, no lo miro. Lo ignoro aunque estoy segura de que sabe que lo he escuchado. «Haré que te olvides de eso» como otra promesa que odio porque sé que no va a poder cumplir. Ni él ni nadie. No importa cuánto lo intente. No podrá hacerme olvidar lo que ha pasado.

· · · · ·

Entro en casa despacio, aunque siento que mi humor ha cambiado considerablemente a medida que han pasado las horas en clase. Creo que es obvio que Fran ha tenido algo que ver. Ha sido como un chute de adrenalina momentáneo que ha conseguido dejar un pequeño rastro de felicidad dentro de mí. Intento evitarlo pero no puedo. Su voz y sus palabras se han quedado grabadas en mi interior y ahora no soy capaz de sacármelas de encima.

Ese horrible pensamiento de que quizás me merecía lo que Carlos había estado haciendo, se ha disipado en cuanto Fran había pronunciado esas palabras. No dejaba de preguntarme a todas horas si es que en realidad no le había gustado a nadie nunca. Hasta ese punto había llegado la paranoia. Pero era obvio que no tenía sentido.

Aun así, eso no hace que me sienta bien del todo. Sigo preguntándome sin parar los motivos, y está claro que solo viéndome con Carlos podré resolver las dudas. Pero por el momento quiero encontrarme mejor. Mis padres no están en casa, así que abro la nevera para encontrar un táper de albóndigas que no me apetecen en absoluto. Siento que mi móvil vibra en el bolsillo y lo saco. Cuando veo que es Raúl se me acelera el pulso al recordar todo lo que ha ido pasando a cámara rápida.

—Hola —dijo respondiendo a la llamada.

—Ey, Celia. ¿Qué tal?

—Bien… ¿Y tú?

—Bien…

Se forma el silencio en la línea, algo que a los dos nos hace entender que sabemos lo que ha pasado. Que ya hemos entendido que somos los putos pringados del grupito.

—Enero, eh… —dice él.

No puedo evitar esbozar una pequeña sonrisa triste. Una que me recorre en forma de escalofrío todo el cuerpo.

—Sí…

—¿Cómo te lo contó?

—¿Qué? —pregunto frunciendo el ceño.

—Bueno, Lucía no me lo ha dicho. Solo que tú ya lo sabías.

—Yo… Bf… Los vi el sábado, Raúl.

—No jodas… Celia… —Noto su compasión al otro lado y cierro los ojos haciendo fuerza sobre ellos—. Lo siento.

—No pasa nada. Estamos en lo mismo, ¿no? Es una putada igual.

—Ya pero no sé si podría haber soportado eso… Verlo.

—Ya… Da igual.

—¿Estás bien?

—No —digo sinceramente, algo que ni yo misma me creo cuando respondo—. Fue… Yo qué sé. Salí con Oli. Fuimos a Marina, a donde no vamos nunca, joder. Y ahí estaban los muy… Bueno.

—Uf, qué hijos de puta. No lo entiendo, tío. Para qué empezó nada conmigo…

—Para disimular, quizás…

—Es muy rastrero —dice con rabia.

—Lo sé… Lo siento también, Raúl. ¿Has hablado con Carlos?

—No tengo intención. La putada es que nos vemos en clase... Por suerte, Lucía no está en la nuestra, pero… joder. Oye… Lo que pasó con ese tío en la esquiada…

—Ya no me siento tan mal, sinceramente. Por ese momento sí, pero no me parece justo sentirme mal ahora que sé esto.

—Ya, ni te ralles. Ya se me hizo raro que Carlos no se volviera loco. Ahora ya tiene sentido…

—Pues sí… Nos seguiremos viendo, ¿no?

—Claro. Creo que sois los únicos amigos de verdad que me quedan… —dice con una pequeña risa.

Yo sonrío pensando en la mala suerte que ha tenido él, que tiene que coincidir con ellos durante lo que queda de Bachillerato.

—Vale. Bueno, si quieres nos vemos un día de estos…

—Vale. Y no te ralles, ¿eh? Me ha dicho Yeray que no estabas muy bien…

—No te preocupes, seguramente fue el momento… Se me va pasando.

—Un beso, guapa.

—Adiós.

Cuando cuelgo, me siento más tranquila, más despejada. Y llamo a Oli para hablarle de la conversación con Raúl. Pero también de Fran.

—Tía… Ten cuidado…

—Ya lo sé. No estoy haciendo nada, Oli. Solo te cuento lo que ha pasado… Igualmente, Fran no es como Víctor. Pero que no quiero nada, eh.

—Lo sé… Solo quiero que tengas cuidado.

—No necesito tener cuidado. Tía, que te digo que no quiero nada.

—Vale, vale… A ver, tampoco es que se le vea mal tío. De hecho, es el único que intentaba evitar que Víctor diera tanto por culo.

—Ya… Bueno, da igual. Voy a intentar hacer los deberes de inglés. Con la tontería estoy dejando mucho las clases…

—Hoy has estado ausente de cojones…

El silencio vuelve a formarse y a mí se me crea un nudo en la garganta, pero intento sonar convincente cuando respondo:

—No dormí muy bien anoche, ¿sabes el típico mosquito que intenta pasar la noche esquivándote y dando por culo? Pues eso… Pero bueno, he llenado el cuarto de spray esta mañana, antes de irme, así que no creo que esta noche me dé por culo.

Oli se ríe y yo sonrío un poco. De las pocas cosas que me hacen sentir mejor, es ver que mi mejor amiga está bien. Aunque eso implique que yo me callo algunas cosas y, por ende, ella no sabe todo lo que pasa por mi cabeza.

Tras horas de estudio, o de intento de estudiar, decido poner música en el ordenador y dejarme caer a la cama a esperar que sea la hora de la cena. Si no me equivoco, mis padres hoy no vuelven hasta pasadas las once por unos eventos en el restaurante que tienen, así que eso me permite hundirme en mis pensamientos hasta que no pueda más. Hasta que me canse. Hasta quedarme dormida.

Suena el Messenger y me levanto para mirar la aplicación. Frunzo el ceño cuando veo una solicitud nueva y veo que es Carlos. «Me cago en la puta», digo eliminándola. Vuelvo a tirarme en la cama, no sin antes apagar el ordenador. Debería verle y hablarlo. Debo exigirle que me explique por qué me ha hecho esto. Pero ya lo haré mañana. U otro día. Cuando deje de pensar en Fran y todas las cosas que me ha hecho sentir hoy.


Capítulo 10

Viernes 18 de marzo

Para no variar, vengo sola a clase para sentarme antes que nadie y no sentir varios ojos observándome al entrar. Desde que pasó lo de Carlos, mi mente me juega malas pasadas como esa: sentir que todo el mundo me mira todo el tiempo, mientras me juzga o se ríe de mí. No tiene sentido alguno pero tampoco puedo evitarlo, es absurdamente incontrolable pensar en ello y creérmelo, aunque en el fondo, muy en el fondo, no sea verdad.

Mi madre ha empezado con la tontería de que como muy poco, lo mismo que hace unos meses. Que llego de clase y no quiero comer, que siempre tardo horas en abrir mi estómago. No, si ahora voy a tener yo la culpa de no tener hambre. No se conforma con nada y a mí me saca de quicio, pero tampoco se lo reprocho porque no tengo ganas de que me eche la culpa por haber tenido pareja y como me ha puesto los cuernos, yo lo pago con ellos. No dudo lo más mínimo en que ese sería su estúpido argumento. Porque así es ella, capaz de hacerme sentir mal por salir yo mal parada en una relación.

Sigo enredada entre mis tóxicos pensamientos cuando Fran se sienta en la mesa de Oli.

—Eh —dice cuando, con una sonrisa, me planta una piruleta sobre el libro de inglés.

Yo giro la cabeza con las cejas levantadas y una leve sonrisa que no puedo borrar cuando veo sus ojos brillar.

—¿Y esto? —pregunto cogiéndola y poniéndola delante de mi cara, muy cerca de la nariz, para darle vueltas sin dejar de mirarlo a él.

Tener algo entre nosotros a modo de barrera, facilita las cosas.

—Eh… Bueno, quería que sonrieras y, ya ves, ahí está…

—¿Cómo? —pregunto con una pequeña risa que me hace sonrojar.

—Que ahí está la sonrisa que quería ver… ¿Estás bien?

—Sí… —respondo volviendo a mirar el libro, haciendo desaparecer un poco la sonrisa y sintiendo su mirada aún clavada en mí.

—¿Has hablado con él? —me pregunta haciéndome tambalear por dentro.

Es una pregunta seca, directa, concisa, clara… Su pregunta es curiosa. Realmente está diciendo «quiero saberlo».

—No. No tengo intención. Lo vi, Fran.

Al principio no dice nada. Creo que no sabe a qué me estoy refiriendo. Así que vuelvo a mirarlo y, como veo en su cara que quiere saber más y a mí no me importa contárselo, se lo suelto:

—Lo vi liándose con una amiga de nuestro grupo. El sábado por la noche, cuando salí con Oli a tomar algo, que al final se convirtió en una noche de lloros en su casa.

—Joder… —dice estirando el cuerpo, como si la incomodidad acabara de acecharlo.

—Desde enero —suelto reprimiendo las lágrimas, como siempre.

—No jodas… —Frunce el ceño y hace una mueca—. Yo… No me arrepiento en absoluto de lo de la esquiada, Celia. Me sentía mal —dice con una pequeña risa que claramente intenta dejar claro que se sentía mal de verdad—. Pero ya no —termina diciendo para acabar de remarcar que le gustó.

No deja de mirarme y yo me siento paralizada. Trago saliva porque no estoy acostumbrada a algo así. A que un tío al que claramente, o eso quiero creer, le gusto, me lo hace saber las veces que sea necesario para que me quede claro.

—Yo… —empiezo a decir. Aparto la mirada, y vuelvo a él esperando que su olor deje de hacerme sentir cada vez más pequeña e hipnotizada—. Yo tampoco —respondo entonces levantando las cejas y cerrando los ojos por un instante.

Nos quedamos callados. Y aunque el silencio debería ser incómodo para los dos, a mí me envuelve un sentimiento de paz que no puedo controlar. Lo mismo que me ocurrió en ese baño de la esquiada. Es en el que el descontrol me invadió. Porque es así, no me arrepiento de esa noche. No me arrepiento de esos minutos en los que besar a Fran era lo más real que tenía con alguien desde hacía tiempo.

Porque, sí, Carlos pasaba de mi puta cara y yo no quería darme cuenta. Y Fran me miró como hacía tiempo que quería que Carlos me mirara.

Aparece Oli cuando siento que escucho sus latidos a pesar del ruido de la gente a nuestro alrededor. Siento que sus dedos están acariciando los míos sobre la mesa sin que deje de mirarme, y eso me acojona y me encanta a partes iguales. Pero lamento profundamente darme cuenta justo cuando ella interviene.

—Eh… Hola… —dice Oli alargando las palabras aunque no quiere interrumpir.

Fran se aparta cogiendo mucho aire como si durante unos segundos hubiera dejado de respirar. No le culpo, porque a mí me ha pasado lo mismo. Trago saliva y él se levanta guiñándome un ojo y haciéndome sonreír.

Cuando Oli se sienta, me mira con una sonrisa traviesa y alzando una ceja al ver la piruleta.

—Solo quería ser amable… —le digo antes de que se plantee preguntar nada.

—Amable… Ya…

Tuerce la cabeza tras decirlo y no deja de mirarme. Supongo que esperando algo más. Quizás esperando que le cuente lo que hemos hablado. Algo que quiero hacer, sin duda.

—Dice… Que se sentía mal por lo que pasó, por mí. Pero que ahora no se arrepiente y…

—Bueno… Ya te dijo que repetiría —dice cortándome cuando estoy a punto de decir algo que sé que le interesa mucho más que lo que acaba de oír.

No aparto la mirada del libro porque no sé si está bien lo que yo he respondido cuando él decía eso.

—Yo… le he dicho que tampoco. En vista de lo que pasó…

—Serás puta —dice riéndose y empujándome un poco con la boca abierta.

—Para, para, joder. Oli, me gustó —le digo entonces mirándola.

—¿Qué? —Abre los ojos como platos y se acerca para que nadie nos escuche—. No me dijiste nada de eso.

—Qué iba a decirte… ¿Que me pasaba el puto día pensando en ello? Estaba con Carlos… Él no… —Niego con la cabeza mientras busco dentro de mí la forma de decirlo sin que parezca que los sentimientos por él siguen ahí; es decir, soportando y evitando las lágrimas—. Él no me miraba como Fran lo hizo, Oli. Él… me vio. Y yo me deshice en sus ojos…

Oli se queda en silencio apenas unos segundos cuando tiene claro lo que va a decir, aunque sea algo que quizás no me hace gracia, o no le hace gracia a ella. Porque parece que antes de pronunciar palabra ya se está arrepintiendo por si me cabrea.

—Hija de puta, te vas a enamorar de él.

Nos estamos mirando demasiado serias como para no darnos cuenta de que lo que ha dicho no es un ataque, ni una verdad absoluta. Solo una suposición hipotética para ver mi reacción, que claramente no es otra que la de encogerme de hombros porque soy incapaz de pensar en otra cosa que no sea estampar cosas contra las paredes.

—No lo creo —digo en respuesta.

—¿Por qué?

—Porque no quiero enamorarme. No quiero más promesas que se rompen.

—De Carlos…

—No. No lo estaba —digo interrumpiéndola antes de que termine la pregunta a la que ya tengo respuesta—. Yo creo que era capricho. Me gustaba. Estaba enchochada. Pero… no sé. Solo me da rabia, pero no por quererle, ¿sabes?

—¡Good morning! —saluda Tamara al entrar por la puerta y sacarnos de una conversación que prometía sacarme de algunas dudas que todavía me rondan la cabeza.

Pero no dudo en echar un ojo a la mesa de Fran, que todavía me mira, y no puedo evitar sonreír y ver como él repite ese gesto tan hipnótico en el que sus ojos me atrapan y sus labios forman una sonrisa capaz de derretirme.

· · · · ·

—Tía, nos vemos mañana, ¿no? El top de Sandra me encanta y lo quiero, pero creo que en otro color… Aún me queda paga de la semana pasada —me pregunta Oli mientras caminamos en dirección a casa con Yeray.

—Sí, sí. Te paso a buscar a las once.

—Vale. —Se acerca y me abraza con fuerza—. Llámame.

Sé que en realidad quiere decir otra cosa, tipo: «Si necesitas gritar, recuerda que soy tu mejor amiga y yo soporto tus gritos al teléfono sin ningún tipo de problema». Es algo que le agradezco profundamente, como lo hago con Yeray cuando me da dos besos y siento su mirada repitiendo lo mismo que Oli sin necesidad de que lo diga en voz alta.

Camino hacia casa encogida de hombros, preguntándome si mis padres estarán en ella para comer juntos y que sigan acribillándome a preguntas sobre el instituto, o tendré la suerte de estar sola para poder dormir.

—¡Bu! —grita Fran pasando por mi lado, haciendo que yo me sobresalte.

—Joder, ¡qué susto! —digo frunciendo el ceño pero sin poder evitar una sonrisa de oreja a oreja cuando veo que es él quien me asusta—. ¿Qué haces aquí?

Él camina hacia atrás para poder mirarme de frente y eso me hace sentir que pierdo el equilibrio por completo.

—Primero, quiero asegurarme de que sigues teniendo mi piruleta y no has decidido tirarla ni regalarla…

Me frena poniendo un dedo en mi hombro y yo finjo ponerme nerviosa, como si realmente ya no la tuviera, aunque creo que no cuela demasiado porque tuerce la cabeza a la espera de la verdad.

—La tengo aquí —digo sacándola del bolsillo y enseñándosela—. Tendrá que esperar a la merienda.

—Vale… Y luego, quería… Bueno. Sé que no tiene ningún tipo de sentido pero quiero que sepas que siento todas las tonterías que hizo Víctor hasta hace poco. Sé que tiene dos hostias bien ganadas, pero no es mal tío.

—Oye, Fran… A mí no me debes explicaciones de él, y menos tienes que darlas tú —digo negando con la cabeza.

—Lo sé… Pero necesito que quede claro que no soy como él… Aunque pienso que ha escarmentado, también te digo.

—¿Por qué necesitas que quede claro?

Caminamos uno al lado del otro pero cuando pregunto, freno porque mis latidos se sienten acompasados a un ritmo frenético de ilusiones y fantasías que quiero explorar, aunque no sepa por dónde empezar.

—Porque quiero invitarte al cine —responde a la vez que se da la vuelta y me mira, parando también sus pasos. Traga saliva cuando ve que no respondo y hace una mueca—. Si quieres, claro… Tampoco quiero obligar a nadie.

Es probable que esté notando el sí rotundo que mi cerebro está gritando dentro de mí, por la sonrisa imposible de evitar que se forma en mi cara, pero lo verbalizo como puedo sin que se note que estoy desesperadamente emocionada por la propuesta.

—Claro que quiero.

—Genial —responde soltando todo el aire que guardaba, aliviado—. Y… ¿me das tu número?

—¿Y tú me das el tuyo? —pregunto en respuesta mientras saco el móvil del bolsillo de mi chaqueta, lo desbloqueo y se lo doy.

Él hace lo mismo y dudo infinitamente hasta que decido guardarle el contacto poniendo Celia sin más, porque no quiero hacerme ilusiones, ni parecer desesperada porque no quiero estarlo. Pero mi cabeza me está torturando y no sé cómo frenarla.

Cuando me da el móvil, no puedo evitar ir a contactos y veo que él se ha añadido como Fran ;)<3 haciendo que yo suelte un bufido para evitar una risa de niña tonta.

—¿El domingo? —me pregunta.

—El domingo —le respondo acercándome y dándole un beso en la mejilla.

Cuando nos estamos alejando, no puedo evitar darme la vuelta para cerciorarme de que no piensa que estoy enganchada a su sonrisa, a que me hable, a que me haya invitado.

—¡Eh! —Espero a que el pare su paso y se gire—. Que sepas que no te mandaré ni un SMS. Vodafone los tiene caros y Oli tiene preferencias.

Él se ríe y levanta el pulgar de su mano derecha a modo de respuesta. Yo sonrío y me voy orgullosa.

Siento una mezcla entre felicidad infinita, nervios horriblemente descompensados, y un miedo atroz a ser destruida de nuevo. Además, no me saco de la cabeza la imagen de Carlos con Lucía. Es algo que intento evitar a toda costa cada vez que me doy cuenta de que lo tengo ahí delante, como si lo reviviera una y otra vez. Pero soy incapaz.

Cuando entro en el ascensor de mi casa, me veo y se me borra la sonrisa tonta que llevaba puesta. Cada rincón de mí me hace pensar en Carlos. Porque nos hacíamos fotos en cada lado. Bueno, mejor dicho… Yo nos hacía fotos en cada lado. En cada espejo, en cada pequeña puta esquina. Y ahora ni siquiera puedo subirme al ascensor de mi casa tranquila sin verlo a mi lado aunque no esté.


Capítulo 11

Sábado 19 de marzo

Me estoy vistiendo delante del espejo para ir a la Maquinista con Oli donde, si hay suerte, acabaré comprándome alguna cosa para ir al cine mañana con Fran. Al cine. Mañana. Con Fran. Anoche hablé con Oli y no le dije el plan que tenía. Creo que es mejor hacerlo en persona puesto que ya me he dado cuenta de que no acaba de fiarse de él.

Entiendo la incertidumbre que vuela por su cabeza, pero muy dentro de mí tengo demasiado claro que Fran no tiene nada que ver con las cosas que ha hecho Víctor. Al igual que pienso, como Fran, que Víctor ya ha escarmentado. Fran era el que intentaba apartarlo cuando decía tonterías, cuando molestaba a Oli. Incluso en la esquiada, cuando casi se enfrenta con Yeray para molestarlo. Fran es distinto y a mí eso me produce calor y frío al mismo tiempo.

—¿Celia? —pregunta mi padre entrando en el cuarto—. ¿Y si esta noche cenáis en el restaurante? Oli y tú. Seguro que te viene bien —dice acercándose y dándome un beso en la frente.

—Gracias, papá… Se lo diré —respondo con una media sonrisa y mirándolo en el reflejo del espejo.

Él pasa su brazo por detrás de mi espalda y me mira orgulloso en el mismo reflejo.

—Mírate, estás guapísima. —El brillo de sus ojos es innegable, pero a mí me invade el silencio mientras lo sigo mirando. Mis labios dejan atrás esa curvatura que tanto lo emociona cuando siente que estoy bien, haciendo que se encoja de hombros—. Celia… Lo ves, ¿no?

Al principio, cuando me miro, solo veo las mentiras y lo rota que me ha dejado una escena que no debería haber visto hace justo una semana entera. Luego veo decepción y tristeza, rencor y rabia… No veo esa belleza que menciona mi padre. Veo a alguien a quien hacerle daño sale muy barato y no puedo dejar de preguntarme si eso es lo que me va a pasar siempre. Que me van a estar atropellando los sentimientos, una y otra vez.

—Claro —miento con una sonrisa.

—Eso es —dice dándome otro beso en la frente y marchándose—. Si venís, te tendré una mesa a las ocho.

—Vale…

Lo veo marcharse y cerrar la puerta; yo me encojo de hombros y me siento en la cama sin dejar de mirarme en el reflejo. Quiero romperlo de un puñetazo. Quiero taparlo. Quiero dejar de mirarme y no puedo. Trago saliva y siento la bilis subiendo por mi garganta. Intento respirar hondo para que se me pase lo que sea que me está amargando la existencia durante unos largos diez segundos, pero no funciona. Tengo que salir corriendo al baño para vomitar.

Cuando he terminado, me levanto, me lavo la cara, los dientes, y vuelvo a mirarme. Esta vez en el espejo del baño. «Celia, vamos, eres preciosa, joder», intento decirme. Aunque sin éxito a la hora de tener que creérmelo.

· · · · ·

—¿Este o este? —pregunta Oli alternando entre los dos colores del top de Sandra.

Yo estoy en otro mundo, o eso siento. Miro a mi alrededor y veo que la gente está obsesionada con coger ropa, ropa y más ropa. Pero siento que lo hacen mientras me miran de reojo. Como si me juzgaran, como si supieran que estoy hecha para que me engañen y les hiciera gracia. Siento pequeñas risas a mi alrededor hasta que Oli me saca de ahí. Porque es cierto que las hay pero no hacia mí. Solo es gente entretenida con sus cosas, soy yo la que está creándose una película en su interior de la que tengo que salir como sea.

—¡Tía! ¿Me estás escuchando?

—Perdón —digo girándome de golpe para mirarla.

—Celi, ¿qué te pasa? —pregunta dejando caer sus brazos a los lados con varias prendas en cada mano.

—Lo siento, es que he dormido un poco mal.

—Ya me pusiste esa puta excusa ayer… No me mientas…

Niega con la cabeza y el ceño fruncido. Es imposible engañar a Oli. No cuando nos conocemos tanto. No después de tantas semanas con lo mismo.

—Es que… mañana… voy al cine con Fran. Quería contártelo, pero estaba esperando el momento y…

—¡Tía! ¿Y cuándo me lo ibas a decir?

Me abraza con la boca abierta y cientos de preguntas que no respondo porque en mi cabeza solo puedo reproducir la palabra mentirosa una y otra vez. Porque eso no es lo que me pasa, aunque me sirve de excusa, su pregunta, para poder contárselo de una maldita vez.

—¿Cómo? ¿Cuándo? Y, sobre todo, ¿por qué? —me pregunta levantando las cejas y esperando a que se lo cuente todo con pelos y señales.

—Ayer volviendo a casa me lo encontré. Bueno, apareció asustándome… Me dijo que él no era como Víctor. Yo me reí, le pregunté a qué venía eso y me dijo que quería que lo tuviera claro. Le pregunté por qué y… me dijo que quería invitarme al cine.

—Por Dios, qué mono —me dice Oli torciendo la cabeza con una sonrisa de oreja a oreja—. ¿Y…?

—Nos dimos el teléfono. Pero le dije que tú tenías preferencia en cuanto a SMS —digo levantando las cejas y señalándola con el dedo.

—Esa es mi chica —dice riendo mientras chocamos los cinco.

Se muerde el labio inferior y poco a poco hace desaparecer la sonrisa.

—¿Estás bien? —me pregunta.

—Sí —le respondo agachando un poco la mirada.

Cuando he conseguido que se compre los dos colores del top, porque en realidad los dos le encantaban, y los dos quedan que te cagas en ese cuerpazo que tiene Oli, salimos de la tienda y seguimos andando mientras me habla de las ganas que tiene de volver a Valencia con Yeray.

Allí vive su madre, pues sus padres están separados, y va de vez en cuando con su hermano a pasar un fin de semana. Lo bueno es que sus padres, a pesar de todo eso, ahora se llevan bien. Parece que al principio no era así, pero tampoco quiero meterme demasiado porque no es asunto mío. Solo sé que el padre de Yeray, Héctor, es un encanto; que su hermano pequeño, Eric, adora a Oli; y que su perrita Ola es lo más bonito que existe en la faz de este planeta de mierda.

Me habla de cuántas veces ha querido ir a la Ciudad de las Artes y las Ciencias, y lo maravilloso que es que Yeray sea la persona con la que está y va a poder explorar ese lugar, pues el fin de semana que estuvieron allí solo pudieron pasear un rato por los alrededores. Me emociona escucharla y lo disfruto hasta que, centrando mis ojos al frente, se cruzan con los de Carlos y me quedo paralizada. El mundo a mi alrededor se silencia. Todo cuanto hay cerca de mí desaparece. Solo lo veo a él y me tiembla el pulso a una velocidad que no puedo controlar.

—Tía, vámonos… —dice Oli cuando vuelvo a la realidad.

—No… Yo voy —le respondo sin mirarla y echando a andar.

Cuando llego hasta él, una débil sonrisa se dibuja en su cara.

—Hola… Celia…

Coge mucho aire al pronunciar mi nombre y yo siento que me tiemblan las piernas.

—¿Qué haces aquí? No te gusta este sitio. «Soy más del diminuto Heron City, que me tiene robado el corazón» —le digo a modo de burla.

—Ya… —dice sacando una pequeña risa de sus adentros que ni él mismo sabe decir cómo es capaz de exteriorizar dada la situación—. Sé que vienes algunos sábados con Oli… Esperaba encontrarte y…

Frunzo el ceño y niego con la cabeza, algo que espero que le sirva en respuesta porque no quiero plantearme siquiera el mantener una conversación de más de un minuto con él.

—Celia… Lo siento —dice negando con la cabeza—. Yo… Creo que podríamos… intentar…

Yo me río y le respondo sin pensar aunque no sea lo que quiero decir.

—No tienes vergüenza…

En realidad estoy acojonada porque creo que aceptaría si insistiera un par de veces más. Y se me empiezan a enrojecer los ojos cuando pienso en lo fácil que es que me convenza.

—Solo fue una cagada y…

—No —digo para cortarlo antes de que sea tarde.

—Celia, me arrepiento.

—¡Que no! Estás loco si piensas que volveremos —digo sin saber de dónde saco esas palabras con las ganas que tengo de gritar sí a pesar de todo…

—Celia… —me dice casi en susurro, con suavidad, acercándose para acariciar mi mano mientras sus ojos entran en mi interior—. Tú también te equivocaste…

—¿Durante dos meses? —pregunto cuando ya están saltándome algunas lágrimas y algunas personas se giran para mirarnos—. ¿Por qué coño me hiciste eso?

Él me las seca con la otra mano justo cuando Oli decide que el numerito ha sido suficiente.

—Hola… —dice mirando a Carlos con una pequeña sonrisa.

—Hola Oli… ¿Todo bien? —le pregunta él mirándola, sin que yo pueda apartar mi mirada de los de él.

—Sí… Eh… Lo siento, es que… tenemos que irnos, Carlos.

—Claro —dice volviendo a mirarme y dejando que Oli me aparte y se ponga a andar.

Se me crea un nudo en la garganta y, como esta mañana, siento que, al tragar, un líquido asqueroso empieza a subir desde mi estómago.

Vamos al baño donde, otra vez, vomito. Oli está conmigo y me acaricia la espalda mientras me sujeta el pelo.

—Lo siento… No debería haberte dejado ir —dice en susurro sin dejar de acariciarme.

—No te preocupes. Ha sido mi culpa. No puedo evitar… acercarme a él. Es superior a mí.

—Pues es algo que tenemos que cambiar…

Suena mi teléfono y lo cojo al ver que es mi madre. Estoy rezando mientras descuelgo, para que no haya visto esa escena desde el restaurante que tienen también aquí, en la Maquinista, o estuviera paseando cerca.

—Cariño, ¿vais a venir al final? Son las siete y cuarto.

Respiro profundamente en paz cuando deshago las ideas equivocadas de mi cabeza.

—Sí, sí… En un rato vamos —respondo.

—Vale. Oye, mañana vamos a casa de tus tíos, Emma y Oscar.

—Mamá, no, había quedado para…

—Celia, no vamos nunca, y no me has pedido permiso para ir a ninguna parte. Hace mucho que no subimos a Gerona, y vamos a ir mañana.

—Ya, pero…

—Ni pero, ni pera.

—Está bien —digo encogiéndome de hombros y colgando.

—¿Qué pasa? —me pregunta Oli sentándose frente a mí en el pequeño espacio que hay.

—Mañana me voy a Gerona, no podré ir al cine con Fran… Joder, es que todo me sale mal.

—Lo va a entender, Celi. Vais otro día y ya está.

—Lo sé… Pero me apetecía… No sé…

Me encojo de hombros y me siento pequeña. Mucho más de lo que hubiera imaginado pocos minutos antes. El contacto de Carlos con mi mano me desconcierta, me desconcentra, me sacude y me suelta en un acantilado. Me siento en una montaña rusa de emociones que no sé cómo parar, porque no sé si me gustaría que el final del trayecto fuera uno u otro. Envío un SMS a Fran diciéndole que no me va a quedar más saldo, pero que quería avisarlo de que no podremos ir al cine mañana porque tengo que irme a visitar a mis tíos. Lo escribo con rabia y con ganas de llorar. Me siento como una puta niña pequeña a la que no le dan lo que quiere. Pero, ¿acaso es malo cuando me siento tan mal todo el tiempo? Solo quiero sentirme mejor, aunque sea a ratos. Solo quiero que me saquen una sonrisa y sentir que nada puede estropearme más. Solo quiero algún pequeño capricho que me haga sonreír un rato.

—Oye, creo que prefiero irme a casa.

—¿Estás segura? —pregunta Oli cuando estamos llegando al restaurante principal de mis padres, apenas a unas calles de casa.

—Sí, no tengo ganas de ver a mi madre después de estropearme el domingo. Que se meta el restaurante por el culo.

—Celia… —dice ella torciendo el gesto.

—Tía, siempre están hasta el culo de faena. Cuando no es en este, es en el de la Maquinista. Ah pero si yo tengo planes, viene a dar por saco con irnos al culo del mundo para fastidiármelo…

—Venga, no lo hace por eso. Yo estoy segura de que lo hace para que cambies de aires. Puede que incluso te vaya bien.

—Creer eso es un error —le digo yo encogiéndome de hombros—. Aun así prefiero ir a casa, si mañana paso el día fuera, mejor que vaya cuanto antes a estudiar algo.

—Está bien. Nos vemos el lunes entonces —dice abrazándome antes de irse.

Yo aprovecho las dos calles que me quedan antes de entrar en casa, para llamar a Raúl y preguntarle cómo está.

—¡Eh! Bien, no se hace tan pesado soportar a ese ser en clase.

—¿Has hablado con Lucía? —le pregunto.

—Na, estos días la estoy ignorando un poco, la verdad. ¿Y tú con Carlos?

—Nos lo hemos encontrado en la Maquinista…

—¿En serio? ¿Qué hace el gilipollas allí? Si la odia…

—Eso le dije… Quería volver, por Dios.

—Joder —dice riendo a carcajadas.

—No te rías, idiota —digo yo con una pequeña sonrisa.

—Perdona, no pensaba que sería tan imbécil.

—Bueno… Oye, dime que mañana no haces nada. ¿Tienes saldo?

—Sí, claro, ¿por qué?

—Me voy a Gerona con mis padres y voy a estar amargada. ¿Hablamos un rato por la tarde? Yo qué sé. Tipo las cuatro. A ver, sé que no hablamos nunca, pero estamos en el mismo barco… Me sabe mal que no nos podamos ver más estando en la misma situación.

—Hecho. No os lo tengo en cuenta, Celia. Vosotros os veis cada día.

—Ya, pero me sabe mal… Y más si tienes que compartir oxígeno con el susodicho.

Se ríe y por fin consigo reír yo un poco también.

—No te preocupes. Con charlar con vosotros de vez en cuando, me sirve.

—¿Tú estás bien? ¿Seguro?

—Sí, no me ha afectado tanto como pensaba. Supongo que tampoco se lo merecen. Así que lo llevo bien. Lo dices… ¿Lo dices porque tú lo estás llevando mal? Sabes que puedes contármelo si lo necesitas, ¿no?

—Claro… No te preocupes. Lo llevo lo mejor que puedo.

—Vale. Bueno, mañana te llamo, pesada, que estoy intentando estudiar y mañana tengo partido de fútbol.

—Vale, perdón —digo alargando la última sílaba justo cuando pongo la llave en la cerradura de casa.


Capítulo 12

Domingo 20 de marzo

Estoy en el coche de camino a Gerona, con la cara más larga con la que he podido despertarme y mantener durante toda la mañana y hasta el momento, que son las doce y cuarto y estamos llegando a casa de mis tíos.

Viven en una casa, apartada del mundo si tenemos en cuenta que somos de Barcelona. Están en Cornellá del Terri para ser exactos, que apenas está a diez minutos del centro de la ciudad de Gerona. Lo mejor es que su calle ni siquiera tiene nombre, es puro campo. Y, debo admitirlo, es un lugar donde yo siempre me quedo embobada mirando cada una de las preciosas casas que vamos dejando atrás antes de llegar a la suya. A veces los envidio, porque Barcelona puede llegar a asfixiarte. Es grande, pero si la gente te conoce, sabe también dónde encontrarte, como nos pasó ayer a Oli y a mí con Carlos… Y hay mucha gente. Tanta, que es fácil sentir que te están mirando… Como me pasa a mí desde lo de Carlos… Pero tal y como estoy, y con las ganas que tenía de verme con Fran: está en el culo del mundo, y punto.

Cuando llegamos a la entrada, mi madre no puede evitar hacer un comentario sin sentido con el que quiere abrir conversación conmigo para comprobar mi estado de ánimo y si mi enfado se mantiene todavía.

—¡Ay! Cada vez que venimos la veo más bonita, ¿verdad, Celia?

—Sí, claro —respondo al instante, tan secamente que dejo claro que no quiero hablar con ella.

—Venga —empieza a decir mientras se gira en su asiento y me mira con el ceño fruncido—. No te cuesta nada poner buena cara. Hace mucho que no los vemos, tienen ganas de verte. A Oli la viste ayer y la verás mañana en clase.

Me muerdo la lengua cuando estoy a punto de gritar que no es con Oli con quien iba a salir hoy. Pero lo evito a toda costa para que no haya posibilidad de un interrogatorio del que las dos saldríamos muy enfadadas. Así que en respuesta, abro la puerta del coche sin dejar de mirarla y salgo mientras me pongo las gafas de sol y mantengo mi cara de no tener amigos.

Me dirijo a la entrada donde ya veo a mi tío Oscar salir por la puerta y a dos de sus perros, tras él, sin dejar de mover las colas. El sol que pega es increíble y, aunque no hace calor, desde luego, para la época en la que estamos, no diría que no a tumbarme en una hamaca aunque fuera con mi sudadera y sin quitarme las gafas.

—¡Hombre! ¡La niña de mis ojos! —dice él con los brazos extendidos.

Yo miro hacia atrás, haciendo una mueca a modo de burla.

—Perdona, pero Carla no ha llegado todavía —le respondo fingiendo que no sé si se dirigía a mí.

—Qué graciosa. Carla es una niña mimada —dice de una de mis primas, hija de otra hermana que tienen él y mi madre.

Nos fundimos en un corto abrazo y su perfume me trae buenos recuerdos, como siempre.

—Pasa, anda, tu tía y tu primo están cocinando pollo al horno. Esperemos que este año no quemen nada —dice con una risilla a la vez que yo sonrío.

Voy hacia la puerta seguida de Trueno y Nela, sus mil-leches, como los llaman ellos. Algo así como perros sin raza, ¿no? Son enormes, están llenos de pelo, y son preciosos. Básicamente, recalco que es inevitable acariciar porque necesitan pasearse todo el tiempo cerca de ti para recibir cariño y más cariño.

Cuando entro dentro, el olor a pollo con patatas asadas me abre el estómago por completo.

—Madre mía —digo sin poder evitarlo cuando entro en la cocina.

—¡Ay! Pero ¿a quién tenemos aquí? —dice mi tía con una gran sonrisa y los brazos abiertos para abrazarme.

—Hola, Emma —digo mientras me fundo en un segundo abrazo y miro a mi primo abriendo los ojos como platos como si me estuviera aplastando.

Jordi tiene catorce años, apenas dos menos que yo, además de una personalidad muy distinta a la que estoy acostumbrada en la gran ciudad. Nos damos dos besos y siguen a lo suyo mientras yo me siento en el sofá con Trueno al lado.

Mientras veo la tele esperando a que esté la comida hecha, y mientras están mis padres y mis tíos hablando en la cocina tranquilamente, mi móvil vibra y entro para leer un SMS donde Vodafone me informa de que cuento con veinte euros nuevos de saldo.

—Qué cojones… —susurro preguntándome si será un error o una especie de estafa para que haga clic en el link que acompaña.

No es habitual, pero ya empiezan a correr rumores de ellas por internet. Acto seguido, me llega otro SMS, esta vez de Fran.

Fran;)<3

Mensaje de texto. 13:42h

Ya no hay excusas, te traigo saldo para que puedas escribirme y no te sientas tan amargada en ese sitio en el que estás, besosssss:)

Sonrío embobada mientras miro la pantalla con una sonrisa que creo que llega hasta el jardín y da la vuelta por toda la provincia, que no es pequeña precisamente. Así que decido devolverle el SMS con uno que no creo que espere, pero que tampoco me da miedo escribir: «Jo, gracias… Pienso gastar cada céntimo en ti.».

Ni siquiera sé de dónde he sacado las narices de decir eso, pero espero y deseo que lo entienda como lo que es: interés puro y duro en él.

No tarda en aparecer su nombre en la pantalla porque me llama, y a mí se me acelera el corazón y me quedo paralizada.

—Sal fuera, anda —dice una voz detrás de mí.

Yo me sobresalto pero me tranquilizo rápido cuando veo que es Jordi y me sonríe pícaramente. Yo me pongo el dedo índice en los labios mientras me levanto con una sonrisa y salgo a la parte trasera de la casa para tumbarme en una de las hamacas al sol.

—Hola —digo al mismo tiempo que respondo antes de que cuelgue.

—Hola, ¿qué haces? —pregunta al otro lado del teléfono con cierto ruido de fondo que no logro identificar.

—Estoy tirada en un hamaca al sol, esperando a que se termine de preparar el maravilloso pollo al horno, que es de las pocas cosas buenas que hay aquí ahora mismo, y deseando terminar para volver a casa… ¿Y tú?

Se ríe un poco antes de responder.

—En un partido de los enanos, luego nos toca.

—¿Contra?

—El Sagrado Corazón. No tienen nada que hacer contra mí.

—Qué poco creído —digo con una pequeña risa—. ¿Acaso juegas tú solo? Pensaba que erais un equipo de varias personas, y eso…

—Bueno, quizás pueden precisamente porque sí somos más, y no solo yo… Pero estoy de buen humor y eso suele ser señal de jugar bien.

—Siento lo de hoy…

—Bueno, al menos no me has dejado plantado. No me hubiera gustado ir a recogerte y que no hubiera nadie esperando.

—¿Te han dejado plantado así alguna vez?

—No, y espero que no me lo hagas nunca, vaya… Serías la primera.

—Así que esperas que lo del cine no sea la única vez…

Hay silencio en la línea mientras yo me muerdo el labio y me sonrojo aunque no lo tengo delante.

—Bueno… Supongo que confío en que habrá más.

—Ya veremos —digo yo intentando parecer segura de mí misma y, básicamente, que me estoy burlando de él.

—Tengo que colgar.

—Vale… —respondo dejando claro que no quiero que lo haga.

—Es el partido.

—Claro… —digo sonriendo otra vez—. Suerte.

—Sé de algo que me daría suerte… Pero no estás, así que...

Me sonrojo y no respondo porque creo saber a qué se refiere pero intento no creérmelo demasiado.

—Es broma —dice cuando creo que debe pensar que no me ha hecho gracia.

—Algún día iré a verte para darte suerte —respondo arrepintiéndome casi al momento por no saber si hago bien al decir eso en voz alta.

—¡Bien! —dice él haciéndome reír estúpidamente—. Te cuelgo. Avísame cuando llegues a casa, ¿vale?

—Vale.

—Oye…

—¿Qué?

Tengo los ojos clavados en un cielo despejado y azul que en un momento se va a volver rosa y lleno de arcoíris sin saberlo.

—Me gustas, Celia.

Mi corazón se acelera y no sé si seré capaz de responder. Abro la boca para hacerlo pero me quedo paralizada otra vez. Trago saliva y me planteo las cientos de posibilidades que hay de estropearlo si no respondo. Así que por una vez, me permito decir lo que pienso aunque me dé un miedo atroz porque no estoy acostumbrada a que sean tan directos, ni a serlo yo tampoco.

—Tú a mí también.

Durante la comida solo pienso en Fran; en su voz, su sonrisa, sus ojos, sus manos acariciando las mías, sus muecas, su risa… ¿He contado ya que se enamoró del baloncesto, y es su deporte favorito, porque su madre lo llevó a un evento deportivo y ese fue el único en el que se hizo daño de verdad? Acabó con el brazo escayolado durante un mes, y le dijo a sus padres que quería jugarlo. Tenía siete años y en vez de acojonarse, quiso aprender a jugar y se prometió no dejarlo nunca.

Me gusta.

Fran me gusta.

Al terminar la comida, pasamos un buen rato entre risas, recordando buenos momentos de cada visita que nos vamos haciendo, y Carla, mi otra prima de quince años, Jordi y yo, nos hacemos algunas fotos que compartiremos en nuestras respectivas cuentas de Instagram, una aplicación que no lleva mucho activa pero que parece que va tomando forma. Ya está quedando atrás Tuenti y Fotolog. Así que no queda otra que abrirse a nuevos mundos, ¿no?

Aprovecho también para volver a salir, sobre las cuatro y media, cuando llamo a Raúl ahora que tengo algo más de saldo.

—¡Hola! ¿Cómo ha ido el partido de fútbol?

—¡Ey! Bien. No veas el balonazo que le han metido a Carlos en las pelotas.

—Joder —digo con una sonrisa.

—Lo he disfrutado al verlo, no te voy a mentir…

—No te jode, hubiese pagado por ver eso…

Nos reímos y me doy cuenta de que empiezo a querer algún que otro mal para ese bicho, y tampoco es del todo justo.

—Fuera bromas, tampoco quiero que le pase nada, que seguro que el karma me lo hace pagar a mí. Y pagué suficiente lo que pasó.

—¿Qué tal lo llevas? —me pregunta.

—Pues mira, iba a quedar hoy con Fran para ir al cine… Pero mis padres me lo jodieron haciéndome venir aquí.

—¿Al cine? Vaya con Celia. Pero no se lo habrá tomado mal, ¿no?

—Qué va… Ya iremos otro día.

—Pues ya está. Oye, espero haberte entretenido aunque sea poco, pero tengo que dejarte. Todavía no he comido.

—Vale, hablamos y nos vemos.

—Vale, chao.

Espero impaciente a que nos vayamos, sentada en la parte trasera del coche, con las gafas de sol puestas y las ganas a toda hostia.

Suben mis padres y ponen el coche en marcha. «Por fin», pienso, aunque lo haya pasado bien como cada vez que venimos. Al final, es la rabia lo que a veces me mueve con ellos. No puedo evitarlo, sobre todo si me niegan cosas que pido porque siento que las necesito, a pesar de parecer una niña pequeña. Porque sí, necesitaba ese rato con Fran. Bueno… Voy a ser clara, necesitaba saber si realmente me gusta, si realmente hay algo ahí. Y ahora es un rato más que tengo que esperar para descubrirlo. Y cuanto más tiempo pase esperando… Más ilusiones me haré.


Capítulo 13

Lunes 21 de marzo

Hoy me he despertado de buen humor, para mi sorpresa. He dormido bien y estoy en el baño de casa maquillándome sutilmente cuando entra mi padre a darme un beso de buenos días en la mejilla y me advierte de que ha comprado algunas pastas para desayunar los tres juntos; él, mamá y yo.

—¿Cómo estás? —me pregunta con una sonrisa tras informarme de ello.

—Bien —respondo mirándolo en el reflejo del baño.

—Se nota… ¿Ha pasado algo? —pregunta entonces sin borrar esa sonrisa.

—No…

Intento sonar convincente pero respondo apartando la mirada para seguir con el rímel, y es entonces cuando sé que me ha pillado.

—No sé por qué, pero no me lo creo.

Yo me encojo de hombros, dejo el rímel en el neceser donde guardo cientos de utensilios que nunca uso, y lo miro a mi lado.

—Bueno… Fran, de clase… Estamos hablando un poco y…

—¿Te gusta? —me pregunta sin dejar de sonreír, con ternura, esperando que sea sincera como no suelo serlo últimamente y menos si se trata de hablar de mí o mis sentimientos, concretamente.

Hay silencio durante algunos segundos que, creo, se nos hacen eternos a los dos. Tengo que salir del paso y, aunque quiero decirle la verdad, intento camuflarla un poco.

—Bueno, solo hablamos.

—Díselo a tu madre, Celia.

Que esa sea su respuesta hace que me encoja de hombros e imagine cientos de escenarios que no me gustan. En todos ellos me ataca; por hablar con quién sea, por ser Fran, por ser amigo de Víctor, por haber pasado tan poco tiempo desde lo de Carlos, por desconfiar, por su parte, de quien sea… En todos ellos, acabo gritándole que me deje vivir tranquila y ella castigándome sin salir o con cualquier cosa que sepa que me va a molestar.

Cuando me siento en la mesa de la cocina, mamá y papá ya están sentados con su café. Yo doy vueltas al Cola Cao que me he preparado, sin ganas, porque sé la que me espera.

—¿Qué tal las clases? —pregunta mi madre sorbiendo de su café y mirándome de reojo.

«Mierda, ya ha empezado», pienso mientras me preparo para lo peor, sabiendo que de ahí acabará preguntando por otras cosas. Porque miro a mi padre, que le ha echado un ojo rápido, y entiendo que ya le ha dicho algo.

—Bien. Supongo que bien —respondo volviendo la mirada a mi taza y masticando una galleta.

—¿Y con Carlos?

Dejo de masticar y alterno la mirada entre ella y mi padre.

—¿Qué? —le pregunto sintiéndome en el principio de una carrera a contrarreloj, a la espera de que decida no jugarla porque estoy dispuesta a llegar la primera.

—Pues eso, que qué tal. ¿Habéis hablado?

—No, ni tengo intención —le respondo volviendo a comerme la galleta y mirando a mi padre para que tome la decisión de pararla antes de que sea tarde.

Porque una cosa es que le cuente lo que le he dicho hace menos de quince minutos, y otra es que meta a Carlos en la conversación antes de atacar de nuevo.

—Lo que te hizo no estuvo bien —empieza a decir ella—. La verdad es que fue una decepción…

—Lo sé —digo esperando, por mi tono, que se dé cuenta de que es imposible que se crea muy lista por decir algo que cualquiera en su sano juicio pensaría.

Y más yo, que tuve que verlo en maldito directo.

—¿Y no hay nada más? —pregunta dejando la taza sobre la mesa, soltando el teléfono que tenía en la mano, y mirándome con una sonrisa fingida que, claramente, le ha pedido mi padre que plantara en su jeto para suavizar la situación y, en general, el temita en cuestión.

Soy consciente de que no me queda otra, porque me la ha jugado y estoy en una encerrona. Así que decido correr la maratón de mi vida y esperar salir ilesa de cualquier caída.

—Bueno, hablo un poco con Fran… pero…

—¿Ese no es amigo de Víctor? —pregunta mi madre sin dejar que continúe.

—Sí… Bueno, compañeros de clase.

—No me gusta ese chico. Mira lo que les hizo a tus amigos.

—Mamá, no es Víctor. Te he dicho…

—Me da igual —dice para volver a interrumpirme—. No quiero que te juntes con ellos, Celia…

—No vas a prohibirme algo así, mamá —le digo algo más alterada y frunciendo el ceño—. Además, no me junto con ellos… Hablo con Fran. Que no es ellos.

Miro a mi padre para que intervenga, porque si sigue escalando no habrá marcha atrás.

—No serías una buena amiga si hicieras eso.

—¿¡Qué coño dices!? —le grito levantándome de la mesa.

—Celia, vuelve a la mesa… —me responde mientras yo me doy la vuelta con la taza y la dejo en la pica—. ¡Celia!

—¡Que te jodan! —le grito con toda la rabia que puedo sin darme la vuelta, evitando así que vea que las lágrimas han empezado a quemarme en las mejillas.

¿De verdad soy mala amiga? ¿Por qué? ¿Por lo que hizo Víctor? ¿Qué tiene que ver eso conmigo o con Fran? Él de hecho intentaba impedir que hiciera esas putas tonterías. Hasta a mí me ha pedido perdón sin necesidad…

Me quema la idea de creer que mi madre sienta que soy así. Me siento en la cama con las manos apoyadas a los lados, y sollozo intentando hacer el menor ruido posible. Me miro en el espejo pegado tras la puerta, cerrada con pestillo, y vuelvo a sentirme pequeña. Me levanto y voy a la mesita de noche, de donde saco toallitas para desmaquillarme. A tomar por culo. Las lanzo a la pequeña papelera que hay debajo de mi escritorio y vuelvo a sentarme para esperar a que llegue la hora de irme al instituto; el único sitio en el que últimamente me siento segura. Parece mentira.

· · · · ·

—Prométemelo.

—Joder, Celia —se queja Oli.

—Por favor, Oli… —le pido de nuevo con los ojos enrojecidos.

Ella se acerca, me abraza, y entonces lo hace.

—Te juro, por lo que más quieras en este mundo y en doscientos planetas más si pudiéramos pisarlos, que adoro la idea de que se te caiga la baba con Fran.

Sonríe y me hace sonreír a mí también.

—¿En serio le has dicho eso a tu madre? —me pregunta también haciendo una mueca.

—Me siento fatal… pero… Dios. Lo que me ha dicho me ha dolido tanto…

—Tampoco sabe que Víctor habló con nosotros y nos pidió perdón, y ya se habló y un largo etcétera... No le hagas caso, Celia. Además, está preocupada y es normal. Es tu madre, te adora… y lo sabes.

—No creo que sea necesario que sea así.

—Bueno, deberías hablar con ella…

—Hemos cambiado las tornas, ¿eh? —le digo con una sonrisa.

—Madre mía… ¿Te acuerdas de lo de mi tía? Ni yo sé cómo tuve el valor de decirle eso. Pero también me sentí mal con mi madre… Habla con ella, hazme caso, te sentirás mejor.

—Bueno, quizás mañana. Creo que hoy tienen el día completo en el restaurante. Y por mucho que me arrepienta o quiera hablarlo, sigo muy cabreada.

—Vamos, que se acabará el recreo y seguiremos aquí.

Cuando llegamos a clase, Fran se acerca hasta mi mesa y me pone una piruleta delante a la vez que me susurra al oído.

—No olvides lo del viernes, no me gustaría que me dejaran tirado de verdad.

Me pongo roja de cojones y siento un escalofrío recorrer toda mi columna vertebral cuando noto su aliento en mi cuello.

Se va sin esperar respuesta y, cuando yo me giro para verlo irse a su mesa coincidiendo con los ojos de Oli y su sonrisa, me empuja el hombro y se ríe.

Castellano, inglés e historia se me pasan volando. No dejo de pensar en Fran susurrándome a todas horas; en su sonrisa y sus brillantes ojos. De camino a casa lo imagino acompañándome a diario, escuchando su melódica voz, haciéndome reír y rozando su piel en cada momento en el que pueda aprovecharlo para ello.

Es inevitable creer que le gusto cuando él mismo me lo ha dicho. Pero siempre que llego a casa y me torturo recordando a Carlos, en cada espejo evito cruzar la mirada con mi reflejo... No me siento cómoda al sentarme con mi madre, que creo que es lo peor que podría pasarme ahora mismo, y no dejo de imaginar a Lucía descojonándose en mi cara después de dos meses tirándose a mi puto novio… Es como si una cuerda me apretara cada músculo.

Estoy llegando al portal cuando veo a Carlos a lo lejos. «Otra vez, joder», pienso mientras me acerco y me armo de valor. Esta vez no tengo a Oli para frenarlo o frenarme, para cogerme del brazo. Esta vez me toca hacerlo sola.

—Hola, Celia —dice alejándose de la pared donde estaba apoyado y acercándose a mí.

—¿Qué quieres, Carlos? —le pregunto parando el paso, intentando hacerle entender que no quiero que siga caminando hacia mí.

Rebusco las llaves en la mochila para dejarle claro que no voy a dedicarle más de dos minutos.

—¿Cómo estás?

—Bien, ¿qué quieres? —vuelvo a preguntarle con las llaves en la mano, dejando todavía más claro que mi tiempo se acaba.

—Te echo de menos… —dice sin cortarse ni un pelo, mirándome fijamente.

—Estás fatal si crees que yo te echo de menos a ti —digo intentando convencerme de ello aunque cuando lo veo se me cae el mundo al suelo—. O que se me pasaría por la puta cabeza plantearme siquiera el volver a acercarme a ti…

—Venga… Solo…

—Tío, que me dejes en paz… No vamos a volver, ¿te queda claro? —le digo mientras abro la puerta del portal.

Él me sujeta del brazo con suavidad y yo me giro para mirarlo. «No, Celia, no lo hagas, joder».

—Por favor… Solo dame una oportunidad —dice entonces.

Pienso en lo que vi, intento reproducirlo sin parar en mi cabeza. Pienso en Fran y las ganas que tengo de gritar sin parar.

—No —digo convencida, apartando su brazo y entrando en casa.

Subo llorando en el ascensor, preguntándome por qué dudo. Por qué me plantearía siquiera volver con él. Intento convencerme de que no debo hacerlo, pero también hay una pequeña voz que me pide que lo intente porque no me cuesta hacerlo. El daño ya está hecho, peor no podría ser. ¿Y Fran? ¿Qué pasa con Fran, entonces? No puedo, no quiero.

Cuando entro en casa, cruzo corriendo el pasillo y me encierro en el baño. Estoy un buen rato hasta que mi madre pica a la puerta.

—Celia, ¿estás bien?

—Sí, estoy en el baño, mamá —miento mientras mantengo mis manos sobre la encimera y respiro profundamente.

—Vale, ven cuando termines —responde ella.

—Voy.

Me lavo las manos y la cara, preguntándome qué narices va a querer hablar ahora. No tengo más ganas de discusiones y esperaba y deseaba que hoy estuviera todo el día en alguno de los restaurantes. Quizás ha venido solo para poder hablar… Quizás papá ha conseguido apaciguarla… «Ojalá», pienso.

—Hola —digo cuando aparezco en la cocina.

—Hola, cariño, te he dejado pollo rebozado para comer. No mucho, solo tres trocitos pequeños —dice mientras termina de limpiar la cocina.

—¿Por qué? Me los podría haber hecho yo…

En realidad lo digo porque hubiese evitado hacerme nada.

—Bueno, ahora ya está hecho, no importa. Oye —dice girándose mientras termina de secarse las manos con el trapo y me mira—. Siento lo de esta mañana, ¿vale? No quería.. hacerte sentir así. Puedes salir con ese chico… Solo prométeme que tendrás cuidado… Lo último que quiero es que te hagan daño.

—No tengo diez años, mamá… No soy una niña.

Se ha puesto la chaqueta, ha cogido el bolso y hace una mueca cuando vuelve a mirarme y va a pasar por mi lado.

—Siempre vas a ser mi niña… —termina diciendo a la vez que me coge la barbilla y me besa la mejilla.

Lo acepto. Acepto su disculpa a regañadientes, y me doy cuenta de que no es la única que debe pedir perdón.

—Mamá —digo cogiéndola del brazo—. Lo siento por mandarte a la mierda… No quería… Me he cabreado…

—Lo sé. Los adolescentes sois complicados —dice con una sonrisa cuando se va.

Yo sonrío y termino cogiendo los tres trozos de carne rebozada para comerlos. Al final sí ha servido de algo que los hiciera.


Capítulo 14

Miércoles 23 de marzo

Dormir la noche del domingo al lunes no ha servido de nada teniendo en cuenta las dos noches siguientes. Me despierto cada pocas horas, abatida, como si acabara de quedarme dormida y un golpe me levantara de la cama para no dejarme volver a dormir. Voy de la cama al baño, del baño a la cocina y de la cocina a la cama. Así en bucle, sin parar.

Llega un punto en que mi padre aparece en la cocina, mientras me relleno el vaso de agua por quinta vez esta noche, y me pega un susto de muerte.

—Joder, casi me muero —le digo.

—¿Qué haces despierta? Te he escuchado varias veces ya, cariño —dice acercándose y dándome un beso en la mejilla.

—No puedo dormir —respondo evitándole la mirada.

—¿Te encuentras mal? ¿Te has tomado algo? —pregunta cogiendo un vaso del armario para echarse agua también.

—No. Solo no puedo dormir. Habrá algún mosquito.

—Lo habrías escuchado. ¿Estás bien? Tienes mala cara, cariño.

Tuerce la cabeza esperando a que le dé la botella de agua, yo lo miro con una sonrisa intentando salir de esta lo antes posible.

—Sí. Es que a primera hora toca educación física… Y no dormir no creo que me ayude nada…

—Venga, sigue intentándolo, todavía son las cinco y cuarto.

Le devuelvo el beso en la mejilla y me voy a la cama para seguir dando vueltas. Porque sé que no me voy a dormir.

Suena el despertador cuando llegan las seis y media y me levanto cual zombi para ducharme. Debería desayunar algo más pero termino bebiendo únicamente un vaso de leche con Cola Cao. Mi madre se queja, como de costumbre, pero he empezado a evitar sus comentarios, o al menos responderlos.

—Me voy —digo cuando me pongo la chaqueta y cojo la mochila del pasillo.

—Te dejas el bocadillo —dice mi madre apareciendo desde la cocina y dándomelo—. Ayer no te lo llevaste, ¿qué desayunaste?

Otra vez me toca pensar rápido y, por un momento, casi digo que no se tiene que preocupar porque hace tiempo que en el recreo no como nada. Pero decido que es mejor no ser tan sincera. Total, ya me estoy acostumbrando a no serlo.

—Oli me dio la mitad del suyo, no te preocupes.

Le doy un beso en la mejilla para zanjar la conversación y salgo por la puerta disparada antes de que se le ocurra recriminarme que esta mañana no le haya pedido dos bocadillos para devolverle el favor, mientras guardo el puñetero bocadillo en la mochila.

De camino al instituto, ya con Oli, me doy cuenta de que no le conté que Carlos apareció en casa el lunes. Tampoco que ayer recibí varios SMS suyos insistiendo demasiado en vernos para hablar, volver, perdonarnos, intentarlo, y un largo etcétera... Los ignoré todos. Todos y cada uno de ellos. Pero eso no ha hecho más que añadirme un dolor de cabeza constante en el que no dejo de pensar en él y la posibilidad de hacerlo. De perdonar, de volver, de intentarlo… Por eso no he dormido. Porque no dejo de darle vueltas al tema mientras me imagino yendo al cine con Fran.

—Oye… Cuando dejaste a Yeray… ¿Te planteabas volver con él aun pensando que te engañaba? —le pregunto sin mirarla para que no vea las ojeras que arrastro desde hace dos días.

—No. La verdad es que estaba muy cabreada con la película que me había montado, ¿recuerdas? Y como respetó que no quisiera hablar con él… pues tampoco tenía demasiado tiempo para pensar en querer volver. Además, bueno. Estaba con la puta tontería de Víctor.

Eso no me ayuda. No solo no me ayuda, sino que hace que me plantee si, quizás, si Yeray hubiese seguido hubieran vuelto antes.

—¿Y si hubiera insistido? ¿Habrías vuelto?

—A ver, quizás hubiéramos hablado. Así que me hubiese enterado antes de la verdad y lo hubiese perdonado antes… O quizás lo hubiera mandado a la mierda más fuertemente. ¿Quién sabe?

Se forma el silencio entre nosotras, mezclándose a pasos agigantados con el bullicio de los alumnos que van entrando poco a poco en el instituto justo cuando llegamos.

—¿Te pasa eso? ¿Has hablado con Carlos? —me pregunta entonces sacándome de mis pensamientos.

—Bueno… —La miro preguntándome si debería hablarle de los SMS; de verle en mi portal, aunque yo le pida que no lo haga; de las dudas que tengo, básicamente—. A veces dudo. Pero no porque hablemos o nos veamos —miento.

Mentirosa. Mentirosa. Mentirosa. ¿Por qué le miento a la única persona que podría entenderme?

Empezamos educación física a las nueve, después de soportar inglés a primera hora, así que bajamos al patio y, como el día es soleado y no hay viento que pueda molestar, nos repartimos por el patio.

Nosotras, junto a Sandra, Rodri e Iker, estamos cerca de las gradas, donde los repetidores están a su rollo. Yeray nos acompaña aunque sea repetidor, para ayudar o simplemente estar cerca de Oli.

Hemos empezado algunos pasos y, aunque nos morimos de vergüenza —todos los grupos, no solo nosotros—, nos sentimos orgullosos de ellos. Hablamos de vernos una vez cada fin de semana de cara a la vuelta de Semana Santa, para practicarlos y tenerlo grabado. Así no tendríamos que hacerlo en clase y pasar vergüenza, o creer que alguien podría robarnos alguno de los pasos que hemos ido aprendiendo del canal de YouTube que les pasé y que tiene bailes muy buenos.

Nos estamos riendo cuando Rodri imita algunos pasos que ha visto en películas y a él se le dan como el culo, cuando miro hacia las gradas y me doy cuenta de que Fran me mira embobado con su perfecta, preciosa e irresistible sonrisa. Aparto la mirada y sigo charlando con el grupo hasta que decido ir al baño antes de que termine la clase.

Al salir para lavarme las manos, Fran está apoyado en la pared junto a la pica; y sigue con su sonrisa.

—Qué bien bailas —dice cruzándose de brazos.

—Ya… ¿No será porque te gusto? —digo sin pensar y mordiéndome el labio.

Poco a poco me doy cuenta de que, aunque me muera de vergüenza cuando se acerca a mí, la pierdo en cuestión de diez segundos cuando empieza a hablar conmigo.

—También —dice cerrando los ojos y apoyando la cabeza en la pared.

Yo no puedo dejar de mirarlo mientras termino de lavarme las manos. Y suspiro cuando veo que no hay toallas.

—Joder —digo apartándome de la pica y acercándome a él.

Le paso las manos por la cara, dejándole un rastro de agua con aroma de aloe vera a la vez que se ríe y me coge para hacerme cosquillas.

—¡Para, para! —le digo, aunque no me suelta y me mantiene demasiado cerca.

Demasiado cerca.

Todavía tengo los brazos doblados a la altura de mis hombros, así que tengo la necesidad de pasar las manos por su cara para eliminar las gotas de agua que he dejado en su piel. Su sonrisa se borra poco a poco, y la mía también. Siento sus latidos acompasados a los míos, rápidos, cuesta abajo y sin frenos. Creo que incluso están más acelerados que los que él puede sentir en mí. Creo que va a besarme... No quiero. O sí… No lo sé. Me hago un lío. Se está acercando demasiado cuando escuchamos a los más pequeños bajar al patio porque es la hora de su recreo. Él se gira para mirarlos bajar y yo aprovecho, aunque sin dejar de mirarlo, para apartarme un poco y suspirar muy profundamente, como si acabara de recuperar muchísimo aire perdido. Me he deshecho en sus labios aun sin haberlos rozado…

Empiezo a andar hacia atrás, mirándolo con una sonrisa. Me tiene tonta perdida a pesar de las cientos de dudas que se van creando en mi cabeza cada vez que lo tengo cerca, cada vez que lo tengo lejos. Él me mira también, aunque se muerde el labio y se separa de la pared para venir hacia mí.

Decido darme la vuelta y andar lo más normal posible hacia mi grupo porque no quiero que haga ningún comentario sobre lo que acaba de pasar. Si tiene que ser, será. Pero me gustaría estar segura de ello. Me gustaría no tener dudas. Porque tenerlas implica que, al hacerlo, podría arrepentirme y es lo último que quiero.

Durante el recreo y las siguientes tres clases, recibo dos SMS nuevos de Carlos en los que me pide hablar sin intenciones. Solo para explicarme lo que pasó. Promete dejarme tranquila después de eso. Yo me tomo mi tiempo para pensar si es buena idea, y no puedo evitar hablarlo con Oli, cuando ya estamos de vuelta a casa, para saber lo que piensa.

—Yo creo que no está de más que lo hagas. Eso te sacará de dudas.

—Lo sé, pero… Fran… No sé.

—No le debes nada, tía, no tenéis nada, no me jodas… Solo tienes que hablar con él. Que te explique las cosas. Y luego decides, fin.

—Ya… —Saco las llaves de la mochila antes de dejarla en su calle—. No sé qué voy a hacer. Ahora veré.

—Avísame con lo que sea, ¿vale?

Cuando estoy caminando y llegando a casa, decido responder a Carlos que acepto su idea y le pido que nos veamos el viernes en el recreo. Eso ayudará a que, al final de este, los dos tengamos que irnos cada uno a su instituto. Lo bueno de coincidir en horarios y así no tener que quedar fuera de las clases y sentirme atrapada en una conversación que no sé si podría acabar por mí misma.

Me responde aceptando la condición, diciendo que tiene ganas de verme, que me echa de menos y que solo quiere que le dé una oportunidad. Decido lanzar el móvil a la cama cuando entro a mi cuarto y leo el mensaje, evitando hacerlo por la ventana. No tengo claro si hago bien viéndome con él para hablar. Empieza a ser raro y agotador encontrarlo en la calle, en el centro comercial, recibir SMS sin parar… Agota. Muchísimo. Quizás debería contárselo a Oli. Quizás…

Decido avisar a Raúl de que he quedado con él el viernes para hablar del tema. Él me pide que vaya con la cabeza fría y yo le respondo que es demasiado obvio; aunque en el fondo, no lo es tanto dadas las dudas que voy teniendo sin querer tenerlas.

El casi beso que hoy he tenido con Fran, ha hecho que el lío de mi cabeza sea muchísimo más grande y problemático de lo que esperaba. Necesito creer que ver a Carlos el viernes va a resolverme las dudas. Porque el mismo viernes voy a quedar con Fran y, por lo tanto, necesito tenerlo claro sí o sí. No quiero jugar con nadie… Como tampoco querría que nadie jugara conmigo.

Manda narices que piense en jugar o no cuando es lo que Carlos ha hecho durante dos meses… ¿Perdonaría algo así? ¿Estaría dispuesta a ello? No sé si sería capaz de soportarlo… No sé si podría olvidarlo, hacer como si nada o hablar de empezar de cero…


Capítulo 15

Viernes 25 de marzo

No es un viernes normal y corriente. Es uno de esos en los que dormir ha sido imposible. Iba dando cabezadas tontas, provocando unas ojeras horribles bajo mis ojos cansados. Sí, algo que me ha pasado en otras ocasiones, pero lo de hoy es demasiado diferente. Voy a tener que verme con Carlos y hablar del tema, y luego por la tarde he quedado sí o sí con Fran para ir por fin al cine.

De camino a clase, Oli ha sido la que hablaba todo el tiempo y yo mantenía una sonrisa lo más ancha posible para evitar, de nuevo, la pregunta de cómo estoy, porque, queriendo o sin querer, siempre acabo respondiendo con mentiras. Además, evito el contacto visual con Fran durante las tres primeras horas de clase mientras rezo a todas las fuerzas humanitarias para que no le siente mal. Pero no quiero tener que hablarle de lo que voy a hacer. No quiero tener que hablarle de Carlos ni sentir que le debo explicaciones cuando no tenemos nada. No quiero mentirle... Absolutamente nada. Por mucho que me guste. Mucho. Muchísimo. Más de lo que pensaba, incluso.

Cuando suena la campana del recreo, voy al baño, vuelvo a clase y paso por la mesa para recoger el móvil; y cuando voy a salir por la puerta que da a la galería, me choco de frente con Fran.

—A dónde con tanta prisa —dice haciendo una pausa aunque veo en sus ojos que va a decir algo más—. Qué bien te huele el pelo.

Ensancha más su sonrisa y yo me pongo colorada.

—Voy a comprar un momento.

—¿Quieres que te acompañe? —me pregunta.

Se me acelera el pulso y trago saliva nerviosamente, como si no quisiera hacer lo que voy a hacer: mentir.

—No… Me apetecen unos minutos a solas… conmigo misma… —digo sintiéndome excesivamente ridícula.

Él sonríe asintiendo con la cabeza y se coloca de lado para que pase por la puerta. Cuando lo hago, despacio y sin dejar de mirarlo, él me besa en la mejilla y yo siento que me derrito. Me voy dándome la vuelta par sonreírle otra vez.

La sonrisa se me va perdiendo entre la gente a medida que avanzo y bajo las escaleras hasta la primera planta. Y salgo del edificio como un flan, esperando y deseando que Carlos no sea tan hijo de puta de recogerme en la puerta, y esté esperando en el callejón donde, con Oli, nos contamos las penas y lloramos sin que nos vean los demás cuando lo necesitamos.

Respiro hondo cuando me he cerciorado de ello, y camino a paso ligero para llegar cuanto antes y sacarme de encima este nudo tan grande que me persigue desde hace días. Lo veo a lo lejos, sentado en unas pequeñas escaleras, y se levanta cuando se da cuenta de que he entrado en la calle. Su sonrisa me desarma, pero no me desconcentra. Él está feliz de verme, y yo estoy triste y enfadada.

—Hola —dice acercándose para besarme en la mejilla.

No me sabe a nada. Es amargo, más cercano de lo que me gustaría. Ya no es lo mismo, algo que me hace sentir mejor. Pero lo miro y eso, de alguna manera, sí me parte en dos. Es como si una parte de mí deseara con todas sus fuerzas que su saludo lo significara todo, y por otra estoy esperando por si me dan arcadas y celebrarlo.

—Hola —respondo apartando la mirada y sentándome en los escalones—. Tú dirás.

Intento parecer distante, así que lo miro fijamente procurando no mostrar ningún tipo de interés en que nos acerquemos.

—Venga, Celia, dame tregua… —dice acercándose y poniéndose a cuclillas.

Se apoya sobre mis rodillas y siento que mi corazón va a salirse del pecho en cualquier momento. Pero me niego a dejar que él se dé cuenta.

—¿Tregua? Tienes mucho morro, Carlos. ¿Qué esperas de mí? ¿Que te perdone y hagamos como si nada? No puedo hacer eso…

—Yo te perdoné —me recrimina como si fuera lo mismo.

—¡Me cago en la puta! ¿Eres consciente de lo que dices? ¿Vas a compararlo? Sabía que estabas raro… Sabía que te pasaba algo… Y me tratabas de loca.

—No te trataba de loca…

—Claro que sí… Me ignorabas… Me ponías excusas que seguro que eran para poder verla a ella, ¡joder!

Nos seguimos mirando y aunque tengo muchas ganas de ponerme a llorar, intento evitarlo a toda cosa. Miro de reojo el reloj que lleva en la muñeca. Las once y cuarto. Diez minutos más de sufrimiento.

—Mira, Carlos… Fue divertido al principio. Pero empezaste a pasar de mí. Empezaste a liarte con Lucía, que claramente está loca por ti desde mucho antes de que os conociéramos, no lo dudo lo más mínimo… Seguiste, seguiste, seguiste… Y cuando me sentí más sola, me miraron como tú habías dejado de mirarme… ¿Sabes cómo estuve después de decírtelo? Me lo reproché mil veces, me sentía fatal… Y tú por detrás te estabas tirando a Lucía, ¡puto cerdo!

Me levanto nerviosa para irme, pero me coge del brazo para impedírmelo.

—Tío, te he dicho que lo siento.

—No es suficiente… No con algo así… Ni siquiera sé si debo creer que solo estuvierais desde enero...

—Venga ya, Celia… Acababa de empezar con Raúl.

—¡Y ni un poco de puta vergüenza te dio! No solo eres mal novio, eres mal amigo también… Espero que seas consciente de lo que has hecho. Porque conmigo no vas a volver… Y por lo que sé, Raúl tampoco quiere verte la puta cara. Y qué remedio, si estáis en la misma clase…

Me marcho de nuevo, pero vuelve a retenerme.

—No puedes dejarme así…

—¿Tú te estás escuchando? —le pregunto intentando soltarme con fuerza de su brazo—. Suéltame...

—Te quiero, Celia, de verdad. —Prácticamente me arrastra hacia él mientras yo intento empujarlo—. Solo te pido una oportunidad.

—Que me dejes, joder. —Consigo empujarlo y no puedo evitar las lágrimas que empiezan a caer por mis mejillas—. No vuelvas a acercarte a mí. Deja de escribirme, no me llames… ¡Déjame en paz!

Me voy dejándolo ahí, sin esperar a que diga nada más. No sé si hago bien, si he hecho bien, si tengo razón o no. Muy dentro de mí siento que es lo correcto. Pero otra parte, sin entender por qué, me pide a gritos que lo perdone. Lloro de impotencia, de rabia, de pena, y son las once y media; llego tarde a clase.

En arte estoy completamente ida, no me concentro y ni siquiera sé si habla Sofía o algún alumno cuando voy mirando a todas partes medio dormida. Oli me acaricia el brazo y me mira a ratos.

—Todo estará bien, Celia… Ahora ya lo habéis hablado y lo has zanjado…

—No lo tengo tan claro… Algo sube por mi cuerpo cuando lo veo, Oli. Es inevitable. Además…

Me callo cuando me doy cuenta de que Oli no es consciente de todo lo que ha habido antes de esta conversación.

—¿Qué? —pregunta mirándome de reojo cuando Sofía empieza a trastear en sus notas.

—Nada. Es que no sé qué le hace pensar que volvería con él… Por mucho que… Joder, por mucho que a veces me lo plantee…

—Bueno, es normal si es eso lo que quiere.

—Ya… Pero no por ello tiene que amargarme a mí la existencia, ¿no?

—¿A qué te refieres? Joder, solo te ha pedido que habléis y el otro día te mandó un mensaje. Celia, si no quieres verle ni que te escriba, díselo y ya está.

—Sí, lo sé. No sé. Creo que soy tonta.

Me encojo de hombros y el corazón me va a mil por hora. No sé cómo soy capaz de esconderle a Oli lo que ha pasado hasta ahora. Pero no quiero que se preocupe, ni que la tome con Carlos. Supongo que esto es lo que pasa cuando alguien te gusta y la has cagado profundamente, ¿no? Haces todo lo que puedes y más por estar con esa persona... Como está intentando hacer él. Pero también me da rabia que después de pedirle por activa y por pasiva que me deje en paz, siga, y siga, y siga… y siga.

· · · · ·

Después de una perfecta sesión de cine con Fran en la que no ha pasado nada de lo que cualquiera esperaría, paseamos por el barrio. Yo con un nudo en el estómago por negarme a mí misma que no me da miedo encontrarme a Carlos en cualquier momento, él quizás no lo siente, ni por eso ni por nada.

—Así que bailar… ¿No te planteas apuntarte en algún lado? Yo ya te dije que bailas bien —dice sonriendo, mientras se acerca para susurrarme al oído—. Y no mentí.

Yo me sonrojo y lo miro mordiéndome el labio inferior con un escalofrío por toda la espalda que me hace olvidar, por un momento, todo lo que ha pasado esta mañana con Carlos.

—Me gustaría… Tal vez lo hago al volver de Semana Santa. O lo intentaré… Supongo que en esos sitios, te dicen si les interesa o no… De hecho… El hermano de Oli ha empezado en una de aquí cerca, y el capullo ahora baila que te cagas…

—Bueno, es como en todo, supongo. En mi equipo de básquet te echan si no les gustas, claro. Prueba.

—¿Te ves haciendo algo que no sea básquet? Imagino que no por lo que me contaste, pero quién sabe, ¿no?

—La verdad es que no. Es mi vida. Es lo que me gusta.

—Pues… podría venir a verte un día, si quieres.

—Me encantaría —responde con los ojos brillando por la luz del atardecer entre las calles—. Y… Oye… Quería saber… ¿Está todo bien?

—Sí —digo parando y frunciendo el ceño—. ¿Por qué?

Él se da la vuelta y se queda parado frente a mí, pensando en decir algo mientras a mí se me acelera el corazón. «No me rompas antes siquiera de tener algo, por favor», me digo de repente.

—Bueno… Esta mañana Víctor te ha visto… en el recreo, y dice que estabas con tu ex.

—Yo… —Niego con la cabeza y no sé dónde meterme—. Es que… Lo siento —digo entonces encogiéndome de hombros y suspirando—. No habíamos quedado todavía desde que le vi y… Lo siento, Fran. No quiero escondértelo, yo solo…

—Celia, tranqui, solo te he preguntado si está todo bien. Es decir… No quiero que me des explicaciones si no quieres, solo… quiero saber que está todo bien —dice con una media sonrisa con la que quiere tranquilizarme.

—Sí, está todo bien. Pero… no quiero que pienses que escondo cosas, no hago eso, yo…

—No pienso eso, Celia —dice acercándose a mí para estar más cerca—. No lo pienso. De hecho, ahora me gustas más que antes.

Me quedo callada y aunque podríamos estar pasando por algo muy incómodo, el silencio que se forma entre nuestros ojos, que no pueden dejar de mirarse, me parecen la cosa más natural del universo.

—Yo… —Intento decirle algo pero me siento tan hipnotizada por su mirada y su sonrisa, que me siento como pez fuera del agua—. Eh… Es que… —Cierro los ojos con fuerza y agacho la cabeza—. No quiero pasarlo mal, Fran. No quiero… tonterías. No quiero un rollo tonto… No busco eso. Necesitaba verlo para zanjarlo de una vez. Para tener mi punto y aparte, cerrar ese capítulo…

Vuelvo a mirarlo y frunce el ceño. Siento que estoy haciendo el idiota porque puede que él ni siquiera se haya planteado tener nada conmigo. Y yo, aun así, ya estoy inventando películas en mi cabeza.

—Celia, me gustas y no quiero un rollo tonto. Tampoco voy a plantarte un beso hoy, y probablemente tampoco mañana. Porque veo que no toca… —dice negando con la cabeza—. Quiero conocerte, quiero que en algún momento te apuntes a baile y venir a verte para que se me caiga la baba... Quiero verte reír y ser el motivo, o verte llorar y saber que buscarás mi hombro… No quiero un rollo de verano. Solo quiero… Seguir así y… Y seguir.

Diría que se me cae el alma al suelo cuando termina de hablar, pero en realidad lo que consigue es aumentar mi autoestima hasta mil… Qué digo, hasta un millón por encima de lo normal. Hace que mis ojos sean entonces los que brillan mientras soporto que me acaricie los nudillos de las manos y tire de mí para abrazarme.

—Creo que necesitas descansar —dice en mi oído mientras yo cierro los ojos y me dejo querer—. Nos vemos el lunes, ¿vale? Gracias —dice besándome la mejilla.

Yo asiento tontamente y él me la besa otra vez. Pero no es un beso cualquiera. Es de esos lentos, tranquilos. De los que te relajan, de los que te dicen que todo está bien. De los que te advierten de que la próxima vez, quizás no son en la mejilla. De los primeros que te enamoran.


Capítulo 16

Lunes 28 de marzo

Por fin. Llevo tres noches durmiendo del tirón y despertando con una sonrisa. No solo no es habitual, sino que la combinación de las dos cosas me resulta tan placentero que tardo varios minutos en darme cuenta de que no he estado soñando. Esto es la realidad. ¿Qué probabilidad había de que yo me levantara un lunes deseando llegar a clase? Creo que pocas. Pero hay que recordar que el viernes tuve una tarde de ensueño rodeada de la sonrisa más bonita del universo, la de Fran, y que he pasado el fin de semana de llamada en llamada entre Fran, Oli y Raúl. Llevarme bien con él hace que me sienta mejor al saber que tiene que seguir viéndose con esos dos monstruos que decidieron jodernos. Así que es la mejor forma de irnos poniendo al día y sentir que nos apoyamos un poco.

Después de pegarme una buena ducha de veinte minutos y vestirme con algo de música de fondo, voy a la cocina donde me espera un desayuno que me apetece mucho. Entro con una sonrisa, tarareando la canción que suena en la radio en ese momento y bajo la atenta mirada de mi madre.

—Qué contenta estás hoy… siendo lunes, ¿no?

Yo no respondo, pero la observo sin cambiar la expresión de mi cara. No quiero peleas. Mis padres han pasado el fin de semana arriba y abajo sin percatarse de que el viernes ya volví a casa con otra actitud. Menos agresiva, menos atacante, menos ofendida con el mundo que me rodea en casa.

Es cierto, estoy contenta. Puede que demasiado y que eso me acojone porque tengo miedo a estamparme contra el suelo en cualquier momento.

—¿Es por ese chico? ¿Fran? —pregunta entonces suavizando su rostro.

Me sabe mal que todavía sienta que voy a recriminarle que se meta o me pregunte cosas sobre el tema. Es cierto que no mantuvimos la mejor conversación del mundo la última vez, pero ya pasó. Y luego pudimos medio arreglarlo cuando, ella misma, me dijo que saliera con él. Aunque debo decir que lo hubiera hecho igualmente… Soy capaz de olvidar que, por un momento, mi madre me creyó mala amiga. De hecho, espero y deseo que hablar con ella esta vez no sirva para distanciarnos todavía más, tras el último acercamiento. Rezo por ello. Así que me lanzo a la piscina sin pensar:

—Al final fuimos al cine.

Se forma un silencio descomunal que me desconcierta. Porque deja de sorber de la taza de su café y me mira sin decir nada. «No lo hagas», pienso una y otra vez. Pero es inútil. Está lista para lanzar contra mí toda su artillería pesada a pesar de que fue ella misma la que me dijo que lo hiciera…

—Bueno… Me alegro de que lo pasaras bien, pero este fin de semana has olvidado que estudias, ¿eh?

—Mamá, para —digo para interrumpirla—. No es mal tío, me trata bien. Y respecto a estudiar… Solo he descansado un poco más. No voy a repetir curso por divertirme de vez en cuando, ¿no crees?

—Solo me preocupo por ti, Celia.

—Lo sé, pero tienes que entender que así no me proteges de nada… Me agotas —respondo levantándome de la mesa, a pesar de que ya tenía el Cola Cao entre las manos.

—No me hables así, Celia…

—¿¡Así cómo!? ¿Diciéndote lo que siento? No puedo hablar normal contigo, solo haces que meterte en todo, a malas, haciendo daño. Como si no supiera que he estudiado un poco menos que el resto de los fines de semana. No tengo memoria a corto plazo, ¿eh?

—Solo quiero que estés bien —dice levantándome también la voz.

—¡Y lo estaré! Pero cada vez más lejos de ti, joder —le grito lanzando la chaqueta que acababa de coger contra la silla—. Así solo me alejas… Y yo solo quiero a mi madre.

No puedo evitar empezar a llorar. Me duele demasiado ver que no es capaz de apoyarme, de quererme, de sentir que estoy feliz aunque a ratos me rompa un poco. Necesito que entienda que la quiero cerca, no cada vez más lejos. Y tampoco quiero que se acerque y de repente se aleje. No quiero una puta montaña rusa en mi propio hogar, donde tengo que sentirme protegida.

Me mira perpleja, puede que dándose cuenta de que, por una vez, su hija adolescente tiene más razón que ella.

—Lo siento… Ven aquí —dice levantándose para acercarse a abrazarme—. Lo siento mucho, Celia.

Me abraza con fuerza y yo me atrapo entre sus brazos, deseando que no vuelva a hacerme sentir que soy una mierda.

—Te quiero, mamá. Pero si estás contra mí cuando quiero hablarte, dejaré de hacerlo.

Siento que me aprieta con más fuerza. Probablemente porque también está llorando y no quiere que la vea. Este es el momento en el que me doy cuenta de que la experiencia de Oli y los problemas que tuvo con su madre, han hecho que yo sepa cómo afrontar el que casi hace que me aleje más todavía de la mía. Gracias, Oli. Incluso cuando no estás, te siento cerca.

De camino al instituto, decido hablar con Oli de lo que ha pasado. Porque si hay algo de lo que me siento demasiado orgullosa, es de mi mejor amiga.

—¿En serio? Me alegro muchísimo, Celia. Tu madre es un amor y es normal que esté preocupada por ti… No quiere que te hagan daño.

—Lo sé… Pero no me deja respirar cuando hace eso. No veo motivos para que me ataque de esa manera…

—Bueno, pero seguro que ha entendido lo que necesitabas que supiera. Además, no podías venir a clase enfadada después de ese precioso viernes que te marcaste, tía. Ahora, arreglarlo con tu madre era el segundo paso perfecto que había que dar, ¿no crees?

Yo sonrío aunque pienso en Carlos y esa parte apagada que quiero mantener alejada. Cuando aparece Yeray, Oli le da contexto de lo que hemos hablado y yo decido preguntarle por otra cosa.

—¿Has hablado con Carlos?

—Sí. Pero no hablemos de eso. Ya ha pasado y no hay motivos para que empecemos a sacar este tema, ¿eh?

No dejo de preguntarme por qué Carlos no le cuenta a Yeray que nos hemos visto más veces. O que me escribe. Y que no solo ha sido una vez, sino varias… Muchas, de hecho. Trago saliva y me planteo contarlo. Porque me siento mal, aunque no sé explicar por qué. ¿Por qué los dos lo escondemos? ¿Qué puto sentido tiene? Él, vale, es un subnormal y digamos que siendo tan pesado solo conseguiría que Yeray le soltara un guantazo. Pero yo, que soy la que está atacada a diario con sus malditos mensajes, ¿por qué no abro la boca de una puñetera vez?

Estoy a punto de hacerlo cuando estamos dejando las cosas sobre la mesa de clase, pero entra Lucas, el profesor de economía, y decido creer que es una señal para no hacerlo.

· · · · ·

Cuando llega la hora del patio, Oli y Yeray se van a la galería para que les dé el sol que tanta falta les hace después de pasar todo el fin de semana encerrados en casa solos, dándose cariño y sin salir prácticamente del cuarto. Yo me mantengo en mi silla dispuesta a repasar las asignaturas que quedan por si he olvidado alguno de los ejercicios de los deberes, pero no puedo evitar querer girarme para ver a Fran, cuando no me hace falta y él se coloca detrás de mí para susurrarme al oído.

—Cierra los ojos —me pide provocándome un escalofrío y una sonrisa tonta de las que no puedo evitar cuando está cerca.

—¿Por qué? —le pregunto levantando la cabeza para verlo sobre mí.

Es una sensación extraña, porque sus labios están muy cerca de mí, pero no lo suficiente como me gustaría.

—Tú hazlo, venga.

Le hago caso y dejo que ponga mis manos sobre la mesa. Coge una de ellas y trastea mi muñeca. Siento que hay una pulsera en ella, pero no pienso abrir los ojos mientras él no me lo pida de nuevo.

—Va, ábrelos —dice sentándose en la silla de Oli y poniéndose de lado para mirarme.

Yo le hago caso y observo mi muñeca donde una pulsera muy conocida para mis ojos luce en ella. La miro embobada mientras me sonrojo y sonrío tontamente. Me giro para mirarlo y me doy cuenta de que Fran me gusta más de lo que pensaba.

—¿Y esto? —digo mientras la acaricio y mis ojos brillan al conectar con los suyos, sabiendo que es la que siempre lleva él encima y bien colocada en su muñeca.

—Te queda mejor que a mí —responde mientras repasa cada milímetro de esta de una punta a la otra—. Es especial. Así que… Simplemente quiero que la tengas tú.

—Gracias —digo acercándome para besar su mejilla.

—La vas a cuidar, ¿no?

—¿Lo dudas? Por supuesto —digo mirándola de nuevo unos segundos, y luego volviendo a mirarlo a él.

No creo que le pille por sorpresa, pero su cara me deja atontada durante varios segundos.

Cuando Oli vuelve a clase con Yeray y se sienta, no digo nada pero sí dejo que vea la pulsera y su risa floja hace que me ponga colorada otra vez.

—Qué bonita, ¿no? ¿Ya la has olido para sentir su fragancia rociando tu piel? —dice cerrando y abriendo los ojos todo lo rápido que puede mientras junta sus manos y se hace la emociona.

Yo la empujo con el hombro y me río.

—Eres imbécil.

—Imbécil estás tú —me responde—. Tonta perdida, para ser exactos. Pero es preciosa, la verdad. —La acaricia y observa la pluma que cuelga—. ¿Y cuándo…?

—Tía, no, no. No me preguntes por eso. Ya te dije lo que hablamos el viernes. Y la verdad es que lo prefiero así.

—Bueno, pero puedes tener ganas de plantarle un morreo, yo qué sé —dice haciendo una mueca.

—Bueno… Claro que quiero. Pero con todo lo de Carlos, prefiero esperar. A ver… Yo qué sé. ¿Te crees que no lo he imaginado decenas de veces? Uf…

—Bueno, pero ya lo hablasteis, ¿no? Pensaba que quedaba zanjado. Aunque pensaras que quizás si volvieras, bla, bla…

—Ya… —Me quedo callada sabiendo que tiene razón, pero a la vez pensando en que cada día hay algo nuevo que escondo, algo nuevo que no cuento—. Aun así, prefiero esperar un poco.

—Bueno, quiero detalles si surge, eh. Quiero ser la primera, evidentísimamente…

—Obviamente —digo con un suspiro y mordiéndome el labio solo de imaginarlo.

· · · · ·

Cuando estoy de camino a casa, no puedo borrar la sonrisa que se ha formado en mi cara desde la hora del recreo. Camino tranquila, sin prisa, pero con ganas de llegar a casa y, por fin, explicarle a mi madre, sin miedo, que estoy algo enchochada. Me pregunto sin parar a qué sabrán sus labios sin ir borrachos. Porque recuerdo perfectamente lo que sentí cuando sus manos me hacían temblar en ese puto baño de la esquiada. Y me muero por volver a sentirlo, para qué nos vamos a engañar, pero esta vez sin alcohol de por medio. Dejando que cada sensación me traspase la piel hasta llegar a los huesos y la sangre si es necesario.

Sigo caminando, embobada en mis pensamientos, cuando veo a Carlos bajo mi portal. Freno en seco como si acabara de ver un fantasma. Sigo en la esquina de mi calle y trago saliva. Sin pensar, doy media vuelta y callejeo para alejarme de casa. Encuentro un banco en el que sentarme y dejar que mis pensamientos se disparen, y suba por mi garganta toda la toxicidad que me inunda cuando pienso en Carlos. Me tiemblan las piernas, se me disparan los latidos y no respiro con la misma facilidad que hace pocos minutos. Tengo que cerrar los ojos para intentar calmarme de nuevo. Lo consigo, por suerte, justo cuando aparece Víctor por detrás.

—¿Qué haces tú aquí? Diría que no vives en este callejón, ¿no? ¿Dónde están tus cartones?

Supongo que su intención es sacarme alguna pequeña risa, pero soy incapaz siquiera de sonreír porque sigo preguntándome qué hace Carlos en mi casa, en bucle, como si la escena se repitiera una y otra vez. No sé cómo decirle que me deje en paz.

—En serio, ¿estás bien? —pregunta entonces torciendo la cabeza y viendo que no he reaccionado.

—Sí, sí… —Me pongo de pie dispuesta a marcharme aunque me doy cuenta de que es demasiado raro irme sin más—. Es que me he dejado las llaves en casa, y estoy esperando a que lleguen mi madre o mi padre.

—Pero no vives aquí, ¿no? —dice mirando a su alrededor, donde no hay portales porque es un callejón de paso, sin más.

—No… Es que en mi calle da demasiado el sol —digo intentando salir del apuro—. Bueno, me voy.

No le doy tiempo a decir nada más, porque no tengo ganas de quedar en peor situación. Así que me pongo a andar sin mirar atrás y rezando a todos los dioses del universo para que no le cuente nada a Fran, teniendo en cuenta que hasta Víctor, que es tonto de cojones, se habrá dado cuenta de que ha sido todo demasiado raro.


Capítulo 17

Martes 29 de marzo

La tarde de ayer la pasé estudiando para evitar pensar en Carlos. Cuando volví a pasar por mi calle ya no estaba, así que me libré. Pero tampoco conseguí concentrarme demasiado teniendo en cuenta que esperaba recibir un mensaje de Fran a cada momento, preguntándome por qué estaba sentada en un callejón con una actitud tan rara. Por suerte, no pasó. Todo lo contrario, nos estuvimos escribiendo por Messenger para hablar de las posibles academias en las que apuntarme a baile y de cuándo ir a verle jugar a básquet; algo que, por supuesto, no haría sola sino acompañada de Oli. Así que, de algún modo, agradezco bastante a Víctor que no lo hiciera. Puede que no se viera tan raro como me lo parece a mí cuando pienso en ello.

El martes se presenta con fuerza, con una prueba de historia en la que Irina nos evaluará en función de nuestra capacidad para explicar ciertos acontecimientos que hemos ido dando el último mes. Es una putada porque no he prestado tanta atención en clase como debería. Me lamento por ello pero también doy gracias por los amigos que tengo y con los que he podido contar para tener los apuntes que me han ido faltando cuando las manos y el cerebro no han dado más de sí.

El profesor de educación física ha faltado, y puesto que es a primera hora y nadie tiene ganas de estar preparando los bailes, decidimos hacer un poco de caos. Algunos se quedan en el patio jugando al fútbol, otros se van a clase, y Oli y yo decidimos ir a la biblioteca donde, por la hora que es, no habrá nadie. Un gran momento para intentar quedarme con el máximo de información posible para historia. Si no fuera porque aparece Fran, creo que podría haber llegado a aprender algo de más para la prueba.

—¿Qué haces? —dice sentándose frente a mí sin dejar de mirarme.

Lo hace en un susurro que me desconcentra totalmente y me hace sonreír tontamente, como una niña pequeña viendo un unicornio por primera vez y creyendo que existen y un día podrá montar sobre uno. No le respondo, pero señalo los apuntes con la cabeza a modo de respuesta.

—Bueno… ¿Puedo invitarte a cenar?

—Son las ocho de la mañana… —digo frunciendo el ceño e intentando no reírme.

—Me refiero a un día de estos, burra. A cualquier lado… Un bar, aunque sean unas croquetas…

Yo intento evitar reírme otra vez.

—No puedo entre semana… —respondo haciendo una pequeña mueca que le muestre mi descontento con ello porque es obvio que me muero por gritarle que sí.

—Quedamos pronto y a las diez estás en casa. Prometido.

Yo, en silencio, no dejo de sonreír y miro a Oli de reojo, que sonríe también y finge seguir a lo suyo.

—Está bien, pero tendré que preguntar en casa…

—Me parece bien —dice acariciándome los nudillos—. El jueves a las ocho te recojo. Si es que no… Ya sabes, no me dejes plantado, házmelo saber.

Me guiña un ojo antes de levantarse y, cuando está saliendo por la puerta, yo me giro para verlo mientras le hablo a Oli.

—No sé cómo no me gusta más de lo que ya me gusta… Uf.

—Pero qué dices, pirada —dice riéndose y provocando que la bibliotecaria nos llame la atención.

—Que me gusta mucho, tía. Pero mucho.

—No me extraña, solo haces que sonreír desde que habláis… Creo que ahora ya empiezo a entender a lo que te referías hace meses cuando decías que empezaba a darte un poco de rabia y envidia verme así con Yeray.

—Es que dabais un poco de grima, eh.

Nos reímos y seguimos estudiando antes de que terminemos toda la hora hablando.

El resto de las horas en clase pasan lentas. Demasiado teniendo en cuenta que yo me muero por llegar a casa a pedirle y suplicarle a mi madre que me deje ir a cenar con Fran el jueves. Porque algo me dice que no voy a poder esperar más. Algo me dice que es la fecha en la que necesito besarle de una puta vez.

Cuando llega la una y media y tenemos hora libre, decido volver a la biblioteca para repasar los apuntes de historia y así saber si se me ha dado tan mal la prueba como pensaba. La suerte está de mi lado cuando me doy cuenta de que la mayoría creo haberlas resuelto sin problema. Oli se ha ido a casa porque no se encontraba demasiado bien y quería aprovechar para dormir un poco, pero Yeray ha decidido venir a la biblioteca para estudiar matemáticas; una materia que se le da genial pero que explica como el puto culo a los demás si se propone intentarlo siquiera. Solo hay que preguntarle a Oli…

—Oye, Celia. ¿Puedo preguntarte algo?

Lo miro a mi lado con una cara todavía concentrada, con la que sonrío y asiento.

—Claro —respondo.

—¿Por qué no le has hablado a Oli de las veces que Carlos ha ido a verte?

Yo me quedo completamente petrificada. Lo miro en silencio sin saber qué responder. Él frunce el ceño y sé que no quiere agobiarme, o que no hablemos de algo que no quiero. Pero ha abierto un melón que no sé cómo cerrar.

—Yo…

—Le he pedido a Carlos que no me cuente nada más. No quiero saber cosas que tú no nos quieres contar. Pero deberías hablarlo con Oli… Es tu mejor amiga y ella te va a entender y a apoyar hagas lo que hagas, ¿sabes?

—Lo sé, es que… Bueno.

—No me des explicaciones si no quieres, Celia, no las necesito —dice con una pequeña sonrisa—. Solo quiero saber que estás bien y que sabes que puedes contar con ella. O conmigo, o con Raúl. Da igual… Con alguien.

—Claro que lo sé —digo encogiéndome de hombros—. Es solo que estoy asimilándolo todo y, bueno… ¿Qué te ha contado?

—Nada, solo que os habéis visto alguna vez más para hablarlo pero que no das tu brazo a torcer.

—¿Y qué le has dicho?

—Que es normal, que si no quieres, tiene que respetarlo.

—Gracias, Yeray…

No nos decimos nada más, él vuelve la mirada a sus apuntes tras una última sonrisa y yo a los míos, preguntándome si es el momento ideal para decirle que me siento perseguida. Que si solo nos hemos visto un par de veces más, es porque suelo verlo de lejos, sentado en el maldito portal de mi casa, y me aparto unos minutos hasta que lo veo marchar. O que ya he bloqueado su teléfono para que no me siga enviando decenas de mensajes al día… Pero no lo hago. Me quedo callada e intento concentrarme en otra materia que no sea historia. Una en la que no me den ganas de lanzar todas las hojas por los aires.

Cuando salgo del instituto y me despido de Yeray, decido llamar a Raúl para preguntarle cómo está.

—Bueno, verle en clase es un suplicio bastante grande, sí.

—Yo lo he visto alguna vez al volver a casa…

—Pero en plan… ¿hablar y eso?

—Alguna vez —respondo sin muchas ganas.

—¿Por qué? Joder, así no sé si vas a superarlo como quieres.

—Ya… Bueno, es un poco pesado.

—¿Te está molestando?

—No, solo… Bueno, quiere volver.

—Menudo cara dura —dice resoplando—. A mí Lucía no me ha dicho nada. Pone cara de gilipollas cuando nos cruzamos, pero le dejé claro que no quería saber nada de ella. Así que no creo que se acerque a mí.

«Qué envidia», pienso mientras lo escucho hablar. Mientras estoy llegando a casa, recibo un SMS que siento al vibrar el teléfono.

—Espera —digo separándome el móvil del oído para verlo.

No hay uno, sino dos. Uno es de Fran, donde me pide que lo avise cuando haya hablado con mis padres, y me pregunta si me parecería bien cenar en un restaurante que hay en la rambla del barrio donde Oli y yo hemos comido más de una vez. Sonrío mientras le respondo que sí a todo.

El otro SMS es de un número desconocido que se delata rápidamente, siendo Carlos, que me pide que lo desbloquee porque tenemos que hablar.

—Joder —digo volviendo a ponerme el teléfono en la oreja.

—¿Qué pasa? —pregunta Raúl.

—Nada, nada. Tengo que colgar, ya llego a casa. Oye, ¿qué haces el viernes?

—Nada, ¿vamos al bar?

—Si te parece bien vente a casa. Si vamos al bar nos los encontramos seguro.

—Vale, me parece correcto.

—Necesito alejarme de todo lo que tengo cerca.

—¿No quieres decírselo a Oli y Yeray?

—Déjalos, a ellos no les he contado gran cosa de Carlos. Y tú estás más o menos como yo…

—Bueno, pero se lo decimos, ¿no?

—Joder, claro, tampoco voy a esconderlo. ¿Acaso hacemos algo malo viéndonos sin ellos? Mira, Oli es mi mejor amiga, y de alguna forma a Yeray le tengo un cariño especial. Pero ahora mismo necesito sentarme con alguien que esté igual que yo, en la mierda, porque no es lo mismo contárselo a quien está viviendo su cuento de hadas que a quien no…

—Sí, te entiendo… Al menos así me contarás lo de ese chaval, ¿no? Que Yeray no habla ni que lo maten… Está obsesionado con que no cuenta cosas del resto, joder. Ni siquiera cuando son cosas buenas.

Yo sonrío por dentro al pensar en Fran.

—Claro. Voy a rezar para que mi madre me deje cenar con él el jueves.

—Hostia, voy a ponerte una vela. Va, un beso.

Al colgar, entro en el ascensor no sin antes mirar de reojo hacia la calle. Estoy cogiendo la costumbre de creer que Carlos está en todas partes, y eso me está pasando factura. Me hace estar atenta a todas horas, y mirar hacia todas direcciones cuando estoy en la calle. Me da miedo encontrarlo si estoy con Fran porque no sé cómo reaccionaría. Ni Carlos, ni Fran, ni yo. Y me da miedo tener que explicar por qué tengo tantos mensajes suyos, porque ni siquiera yo sé la respuesta; al igual que me da miedo explicar que le he visto más de una vez y que todas ellas le he dicho que me deje en paz, aunque sin buenos resultados.

—Mamá, ¿qué haces? —digo tapándome la nariz.

—Ay, hija, de verdad. Por una vez que me decido a hacer los canelones, y me olvido del horno por estar al teléfono con tus tíos.

—Joder, abre las ventanas —digo corriendo a la pequeña ventana que hay en la cocina y luego al comedor donde se va acumulando el humo y el olor a quemado.

—¿Cómo han ido las clases? —pregunta al aparecer por la puerta.

—Bien. Quería preguntarte algo.

—Dime —dice quitándose los guantes.

—Pues… Fran me ha dicho que cenemos juntos el jueves…

—Celia…

—Sé que entre semana no quieres que me distraiga de nada y todo lo que tú quieras —le digo para interrumpirla—. Pero solo será está vez. Me recoge a las ocho y me devuelve a las diez. Por favor… A esas horas ni siquiera estoy estudiando…

Tuerzo la cabeza y sonrío para intentar darle pena, algo que creo que va funcionando a medias.

—Te quiero a las diez aquí. Y quiero que suba.

—¿Qué? No voy a decirle que suba, mamá…

—He dicho que quiero que suba. Cuando venga a buscarte.

—Uf… Está bien. —Me acerco a ella para darle un beso en la mejilla—. Gracias.

La veo sonreír mientras me alejo y, aunque no me apetece que Fran tenga que conocer a mis padres cuando todavía no hay nada entre nosotros, tengo la ciega esperanza de que a mi madre le va a gustar. Lo necesito con todas mis fuerzas porque es lo único que va a hacer que me quede más tranquila.

Entro en mi cuarto y cierro para llamar a Fran.

—Hola, preciosa.

—Hola —respondo con una sonrisa enorme dibujada en la cara—. ¿Sabes qué?

—Sorpréndeme.

—Estoy mirando lo que voy a ponerme el jueves, pero como no sé a dónde me vas a llevar, no me decido…

—¿Eso es que te dejan?

—Sí. Pero…

—¿Pero…?

Me muerdo el labio inferior antes de responder.

—Mi madre quiere que subas.

—¿Cuándo? ¿El jueves?

—Cuando vengas a buscarme. Supongo que está harta de escuchar tu nombre y no conocerte… Pero si no quieres…

—Claro que quiero —responde cortándome—. No me importa, Celia.

—¿Seguro? Le puedo decir que es mejor otro día o…

—Celia, me gustas. Si tú no quieres que suba, no lo haré. Pero a mí me encantaría saber por qué tus ojos son perfectos, y de quién sacas esa risa tan risueña que tienes. Y también quiero que sepan que no busco otra cosa que seguir viéndote sonreír.

Me quedo callada y tumbada en la cama, absorbida por todo cuanto dice.

—¿Te molesta? —me pregunta.

—¿El qué? —pregunto de vuelta al darme cuenta de que es probable que lleve varios segundos en silencio.

—Que te diga esas cosas…

—¡No! —digo levantándome y sentándome en la cama antes de responder—. Me encanta, Fran… Es que… No estoy acostumbrada… a tanto, ¿sabes?

Me pongo nerviosa al decirlo porque pienso en Carlos, algo que quería evitar por séptima u octava vez en lo que va de día.

—¿Qué clase de mierda de novio has tenido, Celia?

—Era diferente…

—No quería sacarlo, pero recuerdo lo que me dijiste en la esquiada… Que pasaba de tu cara…

—Bueno, estaba borracha y…

—¿Qué significa eso?

—Bueno, dije cosas que no debería haber dicho…

—E hiciste cosas que no deberías haber hecho, ¿no?

Noto en su voz un hilo acusatorio. Como si me estuviera preguntando si, en realidad, lo hice sin querer incluso en ese momento.

—Fran, quería hacerlo en ese momento… Solo digo que era diferente. Ya te dije que después de todo, es obvio que repetiría...

—Bueno… Me gusta que sepas que pienso esas cosas.

—Y a mí me gusta que me las digas…

—Entonces… Seguiré diciéndotelas, ¿no?

—Sí… Porfi…

Se ríe al otro lado del teléfono y escucharlo es lo más bonito que me pasa en todo el día además de gozar de su preciosa sonrisa o su mirada hipnotizante.

—Te veo mañana en clase —dice entonces.

—Te veo mañana —respondo antes de colgar.


Capítulo 18

Jueves 31 de marzo

Hoy he estado toda la mañana nerviosa. Fran me miraba de reojo en los cambios de clase, y yo no he podido evitar sonreír cada vez que cruzábamos la mirada. Estoy como un flan porque va a tener que conocer a mis padres y no sé si estoy preparada para eso. Es ridículo, si lo pienso, porque ya habían conocido a Carlos. Pero quizás estoy así porque no tienen nada que ver. Por los prejuicios que ya arrastra mi madre, por lo mucho que me gusta, por lo perfecto que es, o yo creo que es… Solo de imaginarlo entrando en mi casa con esa sonrisa, se me encoge el corazón. Estoy nerviosa porque Fran me gusta de verdad, y me da miedo que mi madre no pueda apreciar eso durante unos minutos antes de, quizás, juzgarlo para mal.

Vibra mi teléfono en la mesilla de mi cuarto voy corriendo a cogerlo cuando todavía estoy terminando de vestirme.

—Hola —digo casi temblando con la voz.

—¿Qué tal? ¿Ya has escogido? —pregunta Oli.

—No. No sé qué ponerme… Me ha dicho que quería llevarme a un sitio bonito…

—Joder. Pues ponte el vestido azul que tienes, ¿no? Es precioso. Y no tendrás frío si te pones unas medias gruesas de esas.

—¿Las negras?

—No, tía, joder. Las de color beige.

—Vale… Son las ocho menos veinte. Aún me tengo que maquillar.

—Ya deberías estar lista, seguro que llega pronto si es como Yeray la primera vez que vino. Todo nervioso y deseando llegar cuanto antes a recogerme.

—¿Tú crees? No sé yo —digo sacando el vestido azul del armario y dejándolo en la cama.

—Pues yo pienso que sí… ¡Así que ponte las pilas!

—Uf. Es que me encanta.

—¿Os vais a besar? —me pregunta con una risa floja.

—Sí, sí, de hoy no pasa, ¡vamos! —digo poniendo el altavoz—. Pongo altavoz.

—Quiero detalles. Porque tal y como ibas en la esquiada, fiarse de lo que pensaste en ese momento… O sea, esa noche, Celia, creo que habrías acabado en cualquier parte con tal de no separarte de su cuello si no es porque aparezco, ¿sabes?

—Solo pensaba en ser empotrada —susurro acercándome al teléfono mientras me río.

—¡Serás perra! —grita Oli a la vez que se ríe y yo también.

—Vale, ya está. Puesto. Y las medias intactas. No sé cómo no se han roto ya.

—No te pases con el maquillaje…

—Nunca lo hago —digo frunciendo el ceño.

—Por asegurarme. ¿Estás nerviosa? —me pregunta.

—Un poco… Es algo que no me pasaba, al menos tan… fuerte… con Carlos.

No me apetece recordarlo en estos momentos, pero es una realidad que no puedo dejar de compararlo porque no solo son diferentes a niveles estratosféricos, sino que lo que me hace sentir Fran, no tiene absolutamente nada que ver al lado de lo que me hacía sentir Carlos.

Con Carlos yo cogía la carrerilla y no paraba. Pero con Fran… necesito el freno de mano todo el tiempo. Porque él me arrastra, es el que viene y me coge de la mano para llevarnos. Es… Simplemente es distinto.

—Bueno, relax. Hoy te irás a casa con buen sabor de boca.

Nos reímos y decido colgar antes de que llegue y yo siga haciendo el idiota al teléfono. Apenas me maquillo porque no quiero que piense que lo necesito cuando lo veo.

Son las ocho menos cinco… y suena la puerta. «Joder», pienso. Me pongo unas bambas para acompañar el vestido y la chaqueta, para que no piense que pretendo ir demasiado arreglada, y salgo corriendo del cuarto para ir a abrir.

—¿Sí? —digo al telefonillo.

—Aquí su chófer —responde él haciéndome reír.

Le abro y voy a la cocina a dejar la chaqueta.

—¿Ya está aquí? —pregunta mi padre con una sonrisa pícara desde la mesa y mirando de reojo a mi madre, que se da la vuelta.

—Sí —respondo guardando el móvil en el bolso y empezando a ponerme la chaqueta.

Suena el timbre de la puerta y resoplo.

—¡Ya voy yo! —dice mi padre levantándose de la mesa.

—Pero…

—Déjalo, anda —dice mi madre para interrumpirme y no dejar que vaya tras él—. ¿Estás bien?

—Sí… Solo… un poco nerviosa.

—¿Por qué? —pregunta mi madre confundida.

—No es como Carlos…

—¿A qué te…?

—Hola —dice Fran entrando en la cocina con una sonrisa, una chaqueta de cuero sobre una básica blanca, y unos tejanos negros y ajustados que le combinan demasiado bien con sus oscuros ojos.

—Hola —responde mi madre con una sonrisa.

Él me mira de arriba abajo y sonríe más todavía si puede.

—Estás preciosa —me dice haciendo que me tiemblen las piernas—. Hola —dice entonces mirando a mi madre y acercándose a ella.

—Eh, esta es Ana… Mi madre, claro —digo nerviosa agachando la cabeza.

Se dan dos besos y yo me quedo ahí mordiéndome el labio a la espera de recibir el mío, que no tarda en llegar cuando Fran se acerca rápido a besarme la mejilla.

—¿Ahora es cuando digo que pensaba que era tu hermana, ¿no?

Hace reír a mi madre y yo abro los ojos como platos.

—No hace falta, pero habrías quedado muy bien —le responde ella—. Él es mi marido, Alan.

—Un placer —dice Fran.

—Mierda —digo cuando miro dentro del bolso—. Voy a por la cartera.

Alterno la mirada entre mis padres, en un juego de miradas con la que yo claramente les pido que tengan cuidado con lo que sea que puedan decir durante los pocos segundos que no voy a estar delante. Desaparezco menos de cinco minutos hasta que encuentro la cartera y vuelvo a la cocina.

—Claro, jugábamos en el parque que hay a unas calles de aquí. Pero nunca fue algo serio que digamos —escucho que dice mi padre.

—A ella le gusta el baile, a ver si se anima a apuntarse y así hace algo que no sea estar tirada aquí en casa —añade mi madre.

—Mamá… —empiezo a decir.

—Lo sé, hemos hablado de algunas academias que hay por aquí. Seguro que acaba apuntada en alguna —le responde Fran.

—Eso no me lo habías dicho —dice mi madre mirándome con el ceño fruncido.

—Eh… Aún me lo estoy pensando —respondo mientras me pongo la chaqueta—. ¿Nos vamos? —pregunto mirando a Fran.

—Un placer, Fran —dice mi padre poniéndole la mano sobre el hombro y yendo hacia el comedor.

—La quiero aquí a las diez —le dice mi madre con una sonrisa.

—A las diez ya estará dentro, prometido —le responde él.

Cuando estamos de camino al restaurante que no ha querido mencionar, no puedo evitar mirarlo y sonreír.

—Parece que les has gustado… —digo mirando al suelo.

—A mí me han gustado.

—¿Mis padres? —digo arrugando la nariz.

—Son simpáticos —responde él.

—Hubiera preferido que no dijeras nada de lo de baile… Mi madre no sabía nada.

—¿De que es algo que te gusta?

—Sí… —respondo encogiéndome de hombros.

—No quería meterme, Celia. Lo siento…

—Da igual. Me sabe mal que se haya enterado así. Puede que también me sirva para dejar de ir tan a la mía —respondo con una pequeña sonrisa.

—Es aquí.

Paramos apenas a dos calles de casa y yo lo miro extrañada.

—¿Tan cerca?

—Así no tengo que sufrir por si no llegas a la hora… Estamos literalmente al lado pero podremos estar todo el tiempo que quieras.

—Pensaba que iríamos al que mencionaste de la rambla.

—Bueno… He mirado otras opciones. ¿Te parece bien?

—Cualquier opción contigo me va a aparecer bien… —digo con una pequeña sonrisa mientras me pongo colorada.

Por suerte es un restaurante sencillo, lo que hace que no vaya tan mal vestida para la ocasión.

El tiempo se me pasa volando cuando estamos dentro. Como no nos decidíamos por los platos, acabamos compartiendo entrantes a pesar de que yo como igual que un pequeño pajarito. Estamos compartiendo dos bolas de helado de fresa para el postre y, al mirar el reloj de pared que tenemos no muy lejos, me encojo de hombros porque me encantaría quedarme toda la noche sentada en una mesa viéndolo hablar y reír.

—Oye, de verdad que me han caído bien tus padres.

—Me alegro… Últimamente no estaba muy bien con mi madre —digo con una sonrisa triste.

—¿Por qué? —pregunta él llevándose una cucharada de helado a la boca.

—Bueno… Sabe que eres amigo de Víctor y… Bueno.

—Entiendo… Lo de Oli —dice asintiendo con la cabeza.

—Sí… Supongo que es difícil sacarle los pajaritos que tiene en la cabeza.

—No importa, yo se los quitaré —dice apoyándose sobre la mesa y cruzándose de brazos sobre ella.

—¿Se los quitarás? —digo sonriendo—. ¿Cómo?

—Tratando a su hija como una auténtica reina.

Yo me quedo atontada mirándolo, y no tardo demasiado en soltarme un poco al ver que con él puedo hacerlo, sin más, sin que me mire raro o me haga sentir que soy como una niña pequeña por estar enchochada.

—Me encantaría conocer a tus padres… —Soy incapaz de borrar la sonrisa que me ha creado—. Me muero por ver de dónde has salido y por qué soy incapaz de dejar de sonreír cuando te miro…

El silencio que se forma entre nosotros se vuelve tan grande que las mesas de nuestro alrededor quedan mudas a nuestros oídos. Algo que me hace sentir tranquila y completamente envuelta en su mirada hasta que aparece el camarero con la cuenta que ya hemos pedido.

Llegamos al portal de casa y son todavía las diez menos veinte. Sé que todavía estoy a tiempo de arrepentirme porque tengo un miedo atroz, pero tengo unas ganas increíbles de pedirle que me bese de una maldita vez.

—Bueno —digo dándome la vuelta y mordiéndome el labio.

—Bueno —dice apoyándose sobre la pared de lado—. Ha estado bien. ¿No?

—Sí… —digo dubitativa para hacer broma.

—¿No? —pregunta frunciendo el ceño con una sonrisa.

—Podría haber sido mejor… Supongo. No sé.

Finjo desinterés arrugando la nariz y él coge mi mano para acercarme a él, ponerme delante suyo y acariciar con la yema de sus manos por mi nuca.

—Aún tenemos tiempo… Lo tengo todo controlado —dice tan cerca que casi puedo sentir su aliento como la primera vez.

—Hoy sí quiero… —digo casi en susurro provocándome a mí misma un escalofrío que me habla de algún modo para decirme que por fin va a pasar.

—Hoy sí quiero… —repite dejando que su otra mano en mi cintura me acerque despacio hasta sentirme pegada a él.

Cuando cierra los ojos, me dejo llevar cerrando los míos, y muy despacio pero sin pausa, siento sus labios rozar los míos. Su aliento se convierte en el mío y su beso, lento y lleno de gloria me sabe a helado de fresa; a su sonrisa, esa que no soy capaz de quitarme de la cabeza; a sus manos acariciando mis nudillos en la biblioteca del instituto, cuando quiero estudiar y él no me deja porque aparece en mi cabeza; a sus palabras, dejándome demasiado claro que le gusto y va a seguir siendo así; a todo lo que quiero que sepa; a todas las cosas bonitas que merecemos, a eso saben sus labios.

Se hace corto a pesar de que han pasado varios minutos. Faltan tres minutos para las diez cuando me aparto, abro los ojos, y lo veo mirándome. Nos envuelve un aura distinta, una que nos dice que no ha sido un beso corriente. Es uno de esos… De esos. Es uno de esos besos que te enamoran y dan miedo por lo bien que saben.

Subo a casa con una sonrisa y el corazón latiendo como nunca. Entro despacio y paso por el comedor, donde mi madre espera en el sofá y se levanta para preguntarme cómo ha ido. Yo la abrazo y le digo que la quiero muchísimo, que siento no haberle hablado de mis intenciones de apuntarme a baile. Me aparto y cuando me ve, lo sabe. Me besa en la frente y deja que me vaya a mi cuarto sin hacer su comentario por excelencia: «Ten cuidado». Sabe que ahora no lo necesito, sabe que ahora no es momento de escucharlo. Sabe que ahora necesito seguir saboreando ese beso. Al menos un ratito más.


Capítulo 19

Viernes 1 de abril

Estoy esperando a Oli en la esquina de su casa con un temblor en la pierna muy fuerte, y unas ganas terribles de contarle con pelos y señales lo maravilloso que fue estar dos horas de mi vida con Fran, al igual que presentárselo a mis padres y sentir que no fue una situación tan terrible como pensaba.

La veo a lo lejos y le hago señas para que se dé más prisa, con una sonrisa que nadie va a poder borrarme de la cara en lo que queda de día.

—¡Tía! —me grita dando saltos hasta que llega hasta mí y me abraza—. Dime que fue perfecto.

—Fue perfecto —respondo riendo tontamente mientras me muerdo el labio y pongo los ojos en blanco.

—¿Cómo besa?

Me quedo callada durante un segundo y mi sonrisa va desapareciendo lentamente a la vez que intento averiguar la mejor forma de describir ese momento que ha cambiado totalmente mi percepción sobre besar a alguien.

—Pues… —Niego con la cabeza viendo que no soy capaz de encontrar las palabras adecuadas—. No lo sé, fue… diferente. Como… si no fuera a besarme más. Como si tuviéramos que aprovechar ese momento porque no sabíamos si habría otro.

—¿Vas a salir en la próxima película de Titanic o qué?

—Gilipollas —le digo riendo y empujándola.

Llegamos al instituto y las clases pasan despacio, porque soy incapaz de dejar de girarme para ver a Fran, que tengo la suerte de que no me quita el ojo de encima. Hasta que llega la última hora en la que a mitad de clase lo llama nuestra tutora para tener una tutoría individual con él.

No ha salido todavía cuando terminamos, así que le mando un SMS para avisarlo de que me voy a casa y que espero que le apetezca llamarme más tarde para hablar de cómo ha ido o si quiere que nos veamos el fin de semana.

Cuando estoy llegando a casa después de despedirme de Oli, siento mi móvil vibrar. Fran me avisa en un SMS de que la espere en el portal para venir a estar aunque sean unos pocos minutos conmigo. Yo sonrío guardando el teléfono de nuevo justo cuando llego al portal y una voz me sobresalta.

—Celia.

Yo me encojo de hombros cuando veo a Carlos allí plantado, y niego con la cabeza.

—Qué puto pesado eres, Carlos. ¿Quieres parar de una vez? Estás empezando a agobiarme… No deberías estar aquí.

—Quiero que me perdones, y…

—¡No! Joder, ¡No!

—Venga —dice intentando acercarse a ella.

Yo me aparto y lo empujo para que se aleje.

—¡Para ya! —le grito poniéndome más nerviosa.

No dejo de pensar en que tiene que venir Fran, y me acojono solo de pensar lo que podría pasar si Carlos no deja de molestar. No quiero que haya problemas, no quiero peleas, no quiero tener que seguir con esto.

—Quiero que me dejes puto en paz, ¿no lo entiendes? —le digo intentando reprimir las lágrimas.

—No lo soporto, no puedo estar sin ti…

—¿¡Qué tengo que hacer, Carlos!? ¿Qué tengo que hacer para que me dejes en paz? ¿¡Matarme!?

Nos quedamos callados. Incluso yo me asusto al decir eso. No quiero siquiera pensar en algo así, pero me sale del alma.

—¿Celia?

Fran aparece desde calle arriba con el ceño fruncido. Yo lo miro con los ojos enrojecidos.

—Fran… —digo encogiéndome de hombros.

Él se acerca despacio hasta mí y con su mano izquierda acaricia mi mejilla para borrar una lágrima que se ha escapado.

El silencio se vuelve incómodo, pero él no deja de mirarme. Yo lo tomo como una pregunta no hecha en voz alta. Un interrogante que no sé cómo voy a resolver ni a responder.

—Qué rápida… Ahora lo pillo —dice Carlos para seguir estropeándolo todo.

—Carlos…

Intento pararlo negando con la cabeza pero ni siquiera sé qué coño decirle, porque se está ganando a pulso que Fran pierda los nervios, aunque siento en su tenso cuerpo que se contiene.

—Será mejor que te largues —dice Fran para cortarme, justo cuando voy a decir algo, y a punto de ir hacia él.

Yo lo sujeto del brazo para impedírselo mientras Carlos, por fin, decide irse sin decir nada más.

De nuevo el silencio nos atrapa y yo me siento en el bordillo de mi portal, donde me desarmo por completo y empiezo a llorar descontroladamente. Pensé que sería capaz de dejar de pensar en ello. Pero cada vez que lo intento, este imbécil vuelve a aparecer, se entromete, y a mí me deja con un vacío descomunal y pensamientos que no quiero tener que repetir jamás.

—Celia… —dice Fran sentándose a mi lado y acercándome a él con sus brazos.

Me aferro a su cuerpo todo lo que puedo, intentando entender por qué tengo que estar pasando yo por esto, después de lo que me hizo. Y sobre todo, preguntándome cómo le explico que si lloro no es por otra cosa que por las múltiples veces que me escribe, me viene a ver, e intenta volver conmigo.

—Lo siento —digo entre sollozos.

—No digas tonterías —responde Fran apartándose y acariciando mis mejillas—. Te dije que buscaras mi hombro si lo necesitabas.

—¿Te molesta lo que ha pasado? —le pregunto deseando que entienda que esto va a ser pasajero y que por nada del mundo cambiaría un solo segundo cerca de él.

—Confío en ti, ¿por qué me iba a molestar?

—No lo sé… —respondo dejando que sus manos sigan dándome esa paz que necesito.

Acerca su frente a la mía y el roce me quita las ganas de seguir llorando. Besa mis mejillas, acabando de eliminar el rastro de mis lágrimas, y termina con un dulce beso en mis labios que saben a sal. Yo sujeto sus manos con las mías y dejo que me siga besando mientras su aliento se mezcla con el mío.

—¿Hay algo más? —me pregunta en un susurro casi imperceptible que a mí me llega como un huracán.

—Hace unos días intentó verme, Víctor me encontró en un callejón de aquí al lado. No tenía ganas de tener un encontronazo… Supongo que por eso ha venido, a ver si esta vez me encontraba al volver de clase.

Teniendo en cuenta que Víctor me vio, veo necesario recordar ese momento y comentárselo antes de que lo acabe averiguando por su amigo. No quiero que eso pueda estropear nada, pero también soy consciente de que no hablarle del resto de cosas tampoco va a ayudar en absolutamente nada. Soy consciente de que es un riesgo para lo que tenemos, si es que tenemos algo…

—Si vuelve a venir, quiero que me lo digas, Celia… —dice mirándome fijamente a los ojos—. Como se le ocurra intentar tocarte otra vez, lo mato…

—No creo que vuelva a hacerlo después de… ver que hay algo —digo agachando la cabeza.

—¿Qué hay? —dice él con una pequeña sonrisa.

Yo me sonrojo y lo miro, me acerco y dejo caer mi cuerpo sobre sus hombros para que vuelva a abrazarme.

—Algo bonito a lo que no hay que ponerle nombre.

—Todavía —añade él.

—Todavía —repito.

· · · · ·

Pasadas un par de horas, estoy sentada en mi escritorio y algo más tranquila. Los besos de Fran han sido un antídoto que, sin duda, ha sacado de mí todo pensamiento negativo que pudiera quedarme en el cerebro. Y no dejo de pensar en sus caricias y lo bonito que se le ve cuando lo tengo tan cerca.

Mi sonrisa se ha vuelto infinita e ilimitada, sin frenos. Estoy envuelta en mis apuntes de arte y el libro abierto al lado cuando pican a la puerta de casa. «Por fin», pienso.

—Hola —respondo.

—¿Me abres? —pide un Raúl preocupado al otro lado del telefonillo.

Espero en la puerta hasta que sube, mientras agradezco que mis padres no estén en casa porque quizás hablamos de cosas que, si llegaran a escuchar, no les haría ningún tipo de gracia.

—Qué pasa, guapa —dice cuando sale del ascensor y se acerca a abrazarme.

—Hola —digo en respuesta haciendo una mueca.

—¿Qué tal? —me pregunta mientras se quita la chaqueta detrás de mí.

—Bien, intentando quedarme con algo de arte, ¿y tú?

—Bien, intentaba quedarme con algo de eco. Pero me has llamado.

—Uf, te diría que te ayudo, pero soy la menos indicada para ninguna materia estos días. Estoy en otro mundo. Lo siento por hacerte venir…

—No seas gilipollas… Así que todo fue bien, ¿eh? —me pregunta entonces cuando ya estamos en mi cuarto.

Me siento en la silla con una sonrisa y dejo que él se tumbe en la cama boca arriba.

—Sí. Ni lo dudes. No me puedo quejar… —digo recordando lo que ha pasado hace pocas horas.

—Oye… A ver.

—¿Qué? —pregunto frunciendo el ceño.

—Esta mañana he escuchado algo que prefiero que me confirmes y tal. Porque con lo que acabas de decir… no sé.

—¿Qué pasa? —insisto.

—Carlos estaba hablando con unos compis de clase, y… Bueno, tiene bastante claro que volverá contigo. No sé. Dio a entenderlo, ¿sabes?

—Me cago en su puta madre, ¿qué ha dicho ese trozo de mierda? —pregunto cada vez más enfadada.

—Nada, que te vio hace unos días, que te vio mal por haberlo dejado y que seguro que no tardabas en perdonarlo. Y si dices que hace un rato ha vuelto a venir… ¿Te la ha liado?

—De qué va este puto retrasado... Me está jodiendo la vida, no me deja en paz, ¡joder! —grito arrepintiéndome al momento por si me escuchara mi madre.

—Celia, tranquila… Solo habéis hablado un par de veces, ¿no? No sé…

—Bueno… —respondo encogiéndome de hombros.

—¿Qué?

—Me escribe a veces… No le contesto, pero… Da igual, Raúl. Es gilipollas, ya se cansará —digo intentando sacarle importancia para dejar de hablar del tema.

—¿Seguro? Celia…

—Sí. No te preocupes. Además lo de Fran va… viento en popa. Es… Es perfecto.

A pesar de la sonrisa que se me forma en el rostro, no puedo evitar tragar saliva a la vez que borro con fuerza una pequeña lágrima que aparece en mi rostro. No sé siquiera cómo soy capaz de ir intercalando sentimientos tan repentinamente, y es algo que tarde o temprano acabará jodiéndome cada vez un poco más.

—Venga, joder, no llores —dice levantándose para acercarse y abrazarme.

—Estoy hecha un lío. Sé que no me olvida pero me está volviendo loca…

—Va, ya está. ¿Quieres que le diga algo? —me pregunta apartándose un poco.

—No… Yo creo que después de esto no va a volver a acercarse a mi casa.

—Tenemos que vernos un día. ¿Quedamos la semana que viene?

—Me iría que te cagas. Mañana que veo a Oli se lo digo.

—Vale, donde siempre, ¿no?

—Bueno, ya veremos. ¿Has hablado con Lucía?

—Bueno… Ya os lo contaré.

—Uy, qué intriga, joder —respondo con una pequeña risa.

—Solo te diré que la mandé a la mierda.

—Vaya, vaya con Raúl. Va, cuéntamelo. Porfi.

—Me paró en la salida del instituto el martes para decirme que me echaba de menos.

—Otra cara dura… ¿No les da vergüenza, tío? —pregunto con el ceño fruncido y la rabia subiéndome por la garganta.

—Supongo que no…

Un par de horas más tarde, después de seguir criticando a nuestras exparejas y reírnos un rato de la recreación que Raúl hace del balonazo que recibió Carlos el domingo por la mañana, lo acompaño a la puerta para que él pueda volver a su intento de estudio de economía.

Yo me mantengo en la cama cuando vuelvo al cuarto y no dejo de pensar en Carlos. Odio la posible y minúscula idea de que pudiera estropear lo que tengo con Fran. Lo que creo que puedo tener con él… Recuerdo los besos con los que ha conseguido hacerme olvidar todo lo que hay a mi alrededor. ¿Cómo es posible algo así? ¿Cómo alguien es capaz de hacerte sentir que todo sonido, movimiento o percepción desaparezca durante un tiempo corto que para ti se vuelve tan… eterno? ¿Cómo es posible sentir que las manos de alguien acariciándote parezcan el claro ejemplo del paraíso en la tierra? No sé cómo explicar lo que me hace sentir cuando me besa. No sé si sabré explicarlo algún día. Pero puedo asegurar, con un miedo atroz al decirlo en voz alta, que con tan poco me está haciendo sentir demasiado. Demasiado como para no darme cuenta de que poco a poco, me estoy enamorando.

Acaricio la pulsera que cuelga en mi muñeca. Paseo mis dedos por ella y dejo que mis ojos se cierren haciendo que me quede dormida. Un ratito. Nada más. Ya seguiré estudiando luego.


Capítulo 20

Sábado 2 de abril

Espero impaciente a que Fran me llame cuando termine de jugar un partido que tenía esta mañana. A pesar de que me hubiera gustado ir a verle, tengo que admitir que estoy dejando demasiado de lado los estudios y es algo que no puedo permitirme si quiero que mis padres vean que me tomo en serio las clases y, a la vez, puedo estar con alguien. Con Fran, vaya.

Así que, a pesar de morirme de ganas de verlo hacer deporte, sudar y luego acercarme a él para besarlo, me mantengo sentada en la silla con los apuntes de inglés. Mis padres se han ido de compras al centro de Barcelona y yo, aunque procurando parecer desinteresada, no he podido resistirme a pedirles que pasen por Portal del Ángel y me busquen una riñonera nueva para verano. Con suerte, dejarán de creer que entrar en la tienda El Camello puede hacer que salgan con restos de cualquier tipo de droga en la sangre o algo peor. Tengo fe, básicamente.

Total, que en realidad estoy en espera tanto de Fran como de la vuelta de mis padres. Intento concentrarme en mis hojas repartidas por el escritorio a la vez que suena la radio, cuando llega la tan esperada llamada.

—Hola, preciosa —dice una melódica voz al otro lado del teléfono.

—Hola —respondo con un tono de felicidad no extremo, pero sí bastante palpable.

—¿Cómo estás?

—No me importaría lanzarme por la ventana, ¿y tú? ¿Cómo ha ido?

—Hemos ganado, por supuesto. Pero estoy muerto.

—Felicidades, ahora toca descansar entonces. Y estudiar un poco, ¿eh? Te recuerdo que la semana que viene hay examen de literatura…

—No me lo recuerdes.

Aunque no lo veo, siento que se encoge de hombros y yo me muerdo el labio con una sonrisa imaginando cada gesto de su cara.

—Esta noche saldré un rato con Oli. Quizás vamos a Marina.

—Hostia, Víctor me dijo de pasarme. Pero mañana mis padres quieren ir a ver a los abuelos. Así que… Otro día será.

—¿Víctor? Madre. Mejor no se lo digo a Oli… —le digo riendo.

—Bueno, no os molestará…

—Lo sé, solo era una broma. Entonces… ¿Mañana no nos vemos?

—Me encantaría… Pero siempre que vamos a Tarragona a verlos… Bueno, volvemos a las tantas.

—Está bien… Entonces el lunes.

—Igualmente estarás destrozada si sales.

—No te creas, tengo fuerza suficiente para aguantar y verte… Veinticuatro horas seguidas si quieres…

No sé si suena como una indirecta o no, pero me muerdo el labio inferior al decirlo mientras espero su respuesta.

—Serían veinticuatro horas bien aprovechadas.

—No lo dudo… Bueno, te dejo, creo que ya han llegado mis padres —digo apartando un poco el teléfono de la oreja y escuchando la cerradura de casa.

—Vale, ten cuidado esta noche, ¿vale?

—Y vosotros mañana.

—Oye —dice justo cuando voy a colgar.

—Dime.

—Me encantas…

Tardo unos largos segundos en reaccionar y darme cuenta de que seguimos al teléfono. Tardo unos largos segundos en responder dando gritos por dentro.

—Y tú a mí…

—Adiós —dice antes de colgar.

Yo cuelgo también, con una sonrisa demasiado ancha en mis labios. Con unas ganas desorbitadas de besarlo; algo que tendrá que esperar al lunes.

Me levanto de la silla y voy al pasillo para recibirlos. Abro los ojos como platos cuando veo la cantidad de bolsas que llevan encima.

—Pero, ¿qué hacéis con tanta cosa?

—Ay, hija —dice mi madre sofocada—. Pues si hubieras visto a tu padre por el Corte Inglés buscando ropa y luego arrastrándome hasta los libros… No sé ni cómo hemos salido tan vacíos.

—Madre mía —digo acercándome para ayudarla.

—No exageres, Ana —dice mi padre—. Toma, anda —añade dándome tres bolsas.

—¿Para mí? —pregunto levantando una ceja sin quitar la sonrisa de mi cara.

—¿Tú qué crees? —pregunta mi madre con una sonrisa y torciendo la cabeza.

Dejo las bolsas en el suelo al lado de mi puerta y cojo las otras dos bolsas que han dejado en la entrada para llevarlas a su cuarto.

—¿Es la riñonera? —pregunto mirando a mi madre.

—Dos. Porque me habías dicho azul, pero había otra de color gradiente entre verde y azul que también me ha parecido que te gustaría.

—Gracias —digo acercándome a besarle la mejilla.

—Y tu padre ha querido comprarte una sudadera en el Corte Inglés. El tique está dentro, ya sabes que sus gustos…

—¡Eh! —grita él escuchándola.

—Bueno, bueno, que decida ella… —termina diciendo mientras me guiña un ojo—. Ah… Bueno, y un par de libros que sabe que te morías por tener.

Me voy a mi cuarto a verlo todo y, definitivamente, mi madre sabe lo que me gusta. No puedo decir lo mismo de mi padre, que me ha cogido una sudadera rosa chicle que no creo siquiera que sea de mi talla, algo que me hace arrugar la nariz, acercarme al cuarto de mis padres, asomarme con la susodicha entre las manos y, al ver que mi madre me mira, hago el amago de vomitar para hacerla reír.

—¿Qué pasa? —dice mi padre frunciendo el ceño—. Ah, ahora dirás que no te gusta.

—Efectivamente… Papá, hazle caso a mamá la próxima vez…

Las dos nos reímos, a diferencia de él, que pone los ojos en blanco y sigue sacando sus libros nuevos para guardarlos en la estantería de libros pendientes.

· · · · ·

—¡Mamá, me voy!

—¡Celia! —grita saliendo del cuarto y acercándose a la puerta de casa—. Por favor, tened cuidado. No me gusta que vayáis solas por ahí…

—Mamá, estaremos en alguno de los bares de por aquí. No pasará nada —digo poniendo los ojos en blanco.

No quiero mentir a mis padres, pero no me veo capaz de decirles que voy a Marina, siendo un barrio lleno de gente probablemente mayor de edad en su mayoría, borracha, yendo de bares a discotecas y de discotecas a bares.

Camino hacia casa de Oli para recogerla y envío dos SMS: uno a ella para avisarla de que estoy de camino, y otro a Fran para decirle que ya he salido de casa y espero que lo pase bien mañana visitando a sus abuelos. Obtengo dos respuestas: una de Oli diciéndome que está bajando en el ascensor, y otra de Fran diciéndome que lo pase bien, que tenga cuidado y que lo llame si pasa cualquier cosa. Creo que me gusta demasiado.

Cuando llegamos a Marina, en la parada de metro se baja casi toda la gente que está ocupando, junto a nosotras, los vagones. Típico un sábado por la noche. Es de las zonas más conocidas para salir, algo que nos facilitará poder entrar en alguna de las discotecas donde no se solicite gran cosa para poder entrar. Y sino, ya miraremos de encontrar a alguien de segundo del instituto que ya sea mayor de edad y conozcamos de vista.

—¿Y si vamos a Razzmatazz? —me pregunta con ojos de corderito.

—Es imposible que nos dejen entrar ahí. Nos pedirán el DNI seguro. Además, debe haber una cola de cojones.

—Podemos mirar —dice intentando convencerme.

Al principio no me hace mucha ilusión intentar colarme en una discoteca donde estoy demasiado segura de que no podremos entrar, y a la que voy a querer ir futuramente de manera habitual, pero supongo que lo máximo que podría pasar es que sencillamente nos pidan, amablemente, que nos larguemos a dormir a casa como buenas niñas.

—Está bien —digo encogiéndome de hombros.

—¡Genial! —responde Oli eufórica y agarrándose a mi brazo.

Caminamos por las calles hasta llegar a la entrada de Razz y no nos sorprende demasiado ver una cola descomunal que da la vuelta a la manzana. Yo me encojo de hombros, aunque acepto pasar por ese suplicio con la condición de mirar de reojo si están pidiendo los DNI en la puerta.

Al pasar por delante, parece que no es el caso, así que al final conseguimos entrar después de treinta larguísimos minutos de cola, además de estar meándome fuertemente.

Cuando entramos, nos damos cuenta de que acabamos de colarnos en una de las discotecas más conocidas de Barcelona, concretamente en la que se ha grabado A tres metros sobre el cielo, como ya comenté, y donde el ambiente es mucho mejor del que cabría esperar. «Por fin», pienso para mis adentros cuando llegamos abajo, veo la gran pista que inunda el lugar y me emociona y acojona verme dentro de un lugar al que llevo tiempo soñando con poder ver. Decidimos buscar una barra con la mirada donde pedir un par de cubatas.

—Joder, pero esto es enorme —digo frunciendo el ceño.

—Pues sí, mejor que no nos separemos mucho.

Vamos a por la primera barra que vemos cerca y pedimos un ron cola para ella y un ginebra naranja para mí. No pasan ni dos minutos cuando vemos a Víctor con sus amigos a pocos metros.

—Eh… —empieza a decir Oli girándose de golpe—. Mierda. Está Víctor, tía.

—Ya… —digo mordiéndome el labio inferior—. Fran me dijo que estaría por Marina… Aunque no sabía que vendría aquí.

—Menuda suerte, vamos por allí —dice cogiéndome del brazo y moviéndose un poco más al centro de la pista—. Con lo grande que es, y tenía que estar en ese pequeño espacio cuadrado, macho.

—Va, ¡relájate! Estamos dentro —le digo animándola a bailar un poco.

Pasan varios minutos en los que nos damos cuenta de que el alcohol que sirven es de la calidad más pésima que hemos probado jamás. No solo se sube a tu cabeza como unas turbulencias de veinte minutos seguidos, sino que el sabor es tan malo que ni la mezcla consigue disimularlo.

Tras un par de horas bailando y dando vueltas, volvemos a la barra sin los vasos con nosotras, dispuestas a pedir otro cubata a pesar de la clavada que nos meten en el precio y del horror que sientes en los primeros tres sorbos. El problema es que cuando ya tenemos los nuevos vasos de tubo entre las manos y nos disponemos a marcharnos de nuevo hacia la pista, una mano me agarra del brazo haciendo que casi tire mi mezcla al suelo.

—¡Joder! —digo frunciendo el ceño y girándome para, además de sorprenderme, cagarme en todo—. ¿Qué cojones…?

—Hola —dice un Carlos algo borracho y con ojos brillantes.

—¿Qué haces? —le pregunto soltándome de su agarre y deseando ponerme a huir.

—Qué buena colada, ¿no? ¿Bailamos un poco? —dice intentando cogerme otra vez del brazo y tirando de mí.

—¡Para, Carlos!

Oli se acerca para pedirle que nos deje en paz, pero Carlos le pide que no se meta donde no la llaman.

—Basta, Carlos. Lárgate, joder —le pido, casi como si se lo estuviera suplicando.

—Oye tío —dice Víctor cuando aparece y me coge de la cintura, haciendo que Carlos me suelte—, no quiero problemas y será mejor que te pires si tú tampoco los quieres.

—Qué coño dices, anormal —responde Carlos mirándonos y yendo hacia mí otra vez, como si no fuera consciente de que Víctor le saca una cabeza entera y, por supuesto, su cuerpo se queda cerca de poder destrozarlo solo con rozarlo si se lo pone tan fácil yendo como va.

Yo agacho la cabeza deseando que caiga un meteorito o la tierra me trague. Algo que, claramente, no va a pasar.

Víctor lo empuja antes de amenazarlo otra vez:

—Que te largues, tío. Al final seré yo el que quiere problemas.

Carlos vuelve a mirarme de reojo y se va sin decir nada, aunque murmurando cosas que prefiero no escuchar. Me siento aliviada casi al instante, pero, por otra parte, estoy acojonada porque no sé cómo voy a explicar esto. Me están pesando los hombros y las piernas.

—¿Quién es este puto retrasado? —pregunta Víctor dándose la vuelta y mirando a Oli.

Yo me he girado para apoyarme en la barra con los codos y poner la cara entre las manos, dejando que el pequeño mareo que todavía mantengo se vaya poco a poco antes de ponerme a pensar en lo que acaba de pasar.

—Es su ex —escucho que dice Oli.

Yo cierro los ojos esperando cualquier cosa, pero me tranquilizo cuando escucho a Víctor y me doy cuenta de que, por el momento, todo se quedará como está.

—No me jodas… —dice sorprendido—. Que se lo cuente a Fran o lo haré yo.

Oli se acerca a mí y me abraza por detrás, dejándome claro que Víctor se ha ido.

—¿Estás bien? —me pregunta al oído.

Se pone a mi lado cuando todavía no he respondido y me aparta un mechón de la cara haciendo una mueca.

—Lo siento…

—¿Lo sientes? Pero qué dices… Tú no tienes la culpa de que sea un gilipollas, Celi…

—Lo sé… —digo encogiéndome de hombros y planteándome seriamente que es el momento de contarle todo lo que ha pasado hasta ahora.

Pero me siento tan agotada, que no puedo siquiera ponerme a pensar exactamente por dónde podría empezar. Así que decido no hacerlo. Decido sonreír, decirle que necesito bailar para olvidar lo que ha pasado, y ella asiente también y está de acuerdo en ello. Así que eso hacemos. Bailar hasta aburrirnos para volver a casa, aunque eso suponga tener cien ojos a nuestro alrededor por si Carlos decidiera volver a aparecer.


Capítulo 21

Lunes 4 de abril

Pasé el domingo tirada en la cama, regodeándome en mi propia mierda, entre los miles de pensamientos que hay en mi cabeza y que necesito ordenar urgentemente; sobre todo teniendo en cuenta que son las ocho menos diez de la mañana y, me guste o no, tengo que hablar con Fran sobre lo que pasó el sábado. Me gustaría no hacerlo, pero que Víctor acabe contándole lo que vio, lo que escuchó, lo que hizo, y lo que pasó en general, no entra en mis planes que digamos.

Estoy todavía en casa, salgo tarde y, por lo tanto, Oli ya no me está esperando en la esquina de su casa. Voy con prisa, no estoy mal como otras veces me ha pasado. No es que esté hundida en la miseria como otras veces he sentido a primera hora de la mañana, pero se podría decir que en mi cara se nota bastante que algo me pasa. Llego asfixiada al instituto, pero todavía son menos cinco; vamos, que podría haberle dicho a Oli que me esperara porque sí llegaba a tiempo aunque justita.

Entro en clase y veo a Fran con sus compañeros: mal momento para hablar del tema. Víctor me ve y lo que eran risas y una sonrisa picarona en su cara, se convierte en una cara seria y llena de lástima. Supongo que por mí, algo que me da rabia pero me produce ternura por un momento a pesar de lo tonto que he considerado siempre que es. Todavía no le he dado las gracias por lo que hizo, es una tarea que tengo pendiente. Me acerco a mi mesa y saludo a Oli. Nos informan de que Lucas, el profesor de economía, llegará tarde, algo que me permite mirar hacia atrás y ver que Fran me mira con una sonrisa, indicando claramente que va a acercarse en cuanto Amanda, nuestra tutora, salga por la puerta.

Dicho y hecho, cuando los alumnos de primero A nos quedamos solos de nuevo, Fran se levanta de su silla y yo no soy menos, pues hago lo mismo y voy a la parte trasera del aula para encontrarme con él ahí.

Lo abrazo con fuerza, me aferro a su cuerpo, y él me aparta un poco tras besarme en la frente.

—¿Qué pasa? —me pregunta viendo que mi cara no es la que tengo de costumbre.

—Nada… Tenía ganas de verte… —le digo agarrando su cara entre mis manos, con suavidad, para besarlo y sentir la calidez de sus labios sobre los míos—. ¿Nos vemos esta tarde?

—Vaya, vaya… La señorita que entre semana necesita estudiar, ahora quiere que nos veamos…

Yo hago una mueca y le digo que así podemos hablar un rato. Que tampoco quiero que sea demasiado. Pero que si le parece, me acompañe a casa. Intento no sonar rara para que no crea que pasa algo que hay que hablar, aunque sea la realidad.

—Está bien, me parece correcto.

—Y yo que me alegro —digo haciéndole reír.

—¿Lo sigues?

—No mucho, pero me he acordado de un vídeo que vi ayer por la tarde —le respondo.

—También podrías venir a mi casa a estudiar.

—A estudiar… Ajá… ¿Y tus padres?

—Podría estar mi madre. Pero así te la presento… —dice torciendo la cabeza dubitativo.

—Bueno… Algún día.

Estoy nerviosa porque, al final, la conversación de esta tarde puede traer muchas cosas. Tanto buenas como malas. Así que antes de meterme en promesas, prefiero mantenerme alejada de conocerla y así aclarar la situación antes de que siga pasando absolutamente nada. Aunque yo ya me haya dejado arrastrar por las suyas, prometiendo hacerme olvidar a Carlos. Cosa que, por desgracia, no está pasando. Y no precisamente porque todavía quiera algo con él.

Pasan las horas de clase y estoy ida, preguntándome una y otra vez cómo debería afrontar la conversación con Fran, cómo empezarla. Algo que podría haberme ido planteando ayer domingo; pero claro, mi prioridad en ese momento era olvidar el agobio y la presión en el pecho que sentí durante la noche del sábado, y también el mal sabor de boca que deja el asqueroso alcohol que sirven. Soy consciente de que la única manera viable será soltarlo de golpe. No se lo espera, por lo que doy por hecho que Víctor ni siquiera ha hecho un simple comentario, algo que agradezco por completo.

Al terminar la última hora, Fran va al baño antes de que nos vayamos, Oli me da un abrazo y me da suerte, Yeray hace lo mismo y, acto seguido, Víctor es el siguiente en acercarse.

—¿Vas a contárselo? —me pregunta pasando por encima de las mesas de la última fila y apoyándose en la silla de Oli.

—Sí… Ahora cuando salgamos. Oye, Víctor…

—No, no le he dicho nada —dice para interrumpirme.

—Lo imagino. No es eso. Es que… lo que quería era… Bueno, que gracias.

Él no responde al principio, pero tuerce la cabeza y sonríe.

—De nada, supongo. Pero deberías marcarle ciertos límites a ese inútil de manual…

—¿Te sientes identificado? —le digo a modo de broma.

—Muy graciosa… Te lo digo en serio, Celia —dice volviendo a ponerse serio.

—Lo sé… —le respondo cerrando la mochila y mirándolo a los ojos.

Veo la lástima otra vez en su cara, algo que vuelve a darme rabia, más que antes. Y menos ternura.

—No es solo por ti, Celia. Si yo fuera Fran… Bueno, da igual. Pero… No está bien.

—Sí, da igual… Gracias de todos modos.

Se va sin decir nada más y yo me quedo allí, sabiendo que ahora tengo que enfrentarme a lo que más miedo me da en realidad: hablar de Carlos seriamente con Fran.

Cuando aparece, por fin, desde el pasillo, esbozo la mejor sonrisa que tengo y espero a que llegue para besarlo efusivamente. No hay nadie en clase y eso me permite saborearlo mejor que de costumbre. Él se apoya en la mesa de la cuarta fila, justo detrás de la mía, y yo me apoyo sobre él rodeándolo con mis brazos por detrás de su cuello. Su lengua pasea por mi boca como si la conociera de memoria, y yo me estremezco y me encojo por dentro. Siento un calor intenso y no puedo evitar preguntarme qué se sentirá al acariciar su abdomen mientras lo sigo besando, o al pasear mis manos hasta por debajo de sus calzoncillos.

Tengo que hacer un gran esfuerzo por apartarme y decirle que nos vayamos antes de que la situación escale demasiado. Sobre todo porque no quiero empezar una conversación después de un calentón tan bestia.

Cuando estamos llegando a mi casa, estamos hablando del fin de semana y lo que hemos hecho. Básicamente, en realidad, está hablando él sobre sus abuelos y el terreno que tienen en Tarragona.

—Me encantaría que vinieras y los conocieras también. Te gustarían —dice con una amplia sonrisa.

A mí me gustaría sonreírle de vuelta, pero ya hemos parado delante del portal de mi casa, y se ha dado cuenta de que mi cara ha cambiado un poco en cuanto ha dicho eso y hemos detenido nuestros pasos.

—Yo…

—¿Qué pasa? —me pregunta cortante.

—Bueno… Tengo que contarte algo del sábado.

Se pone nervioso y no es para menos, puede que no haya escogido las mejores palabras para empezar esto.

—¿Qué? —pregunta preocupado.

—Creo que no es lo que piensas, Fran… Vi a Víctor. Mira… Estaba con Oli en la barra pidiendo un cubata —empiezo a explicarle mientras me pongo las manos en los bolsillos—, creo que eran las tres… Da igual —añado negando con la cabeza y cerrando los ojos. Eh… Estaba Carlos… Y… Bueno, quería molestar, iba muy borracho, y…

—¿Qué coño hizo? —dice poniéndose nervioso.

—Nada, o sea… Solo eso, me cogió del brazo para acercarme porque quería bailar. Yo empecé a gritarle y apareció Víctor… Lo echó. Creo que incluso se fue de Razz porque no lo vimos más… No sé. Pero soy consciente de que la situación se vio bastante fea… Víctor no me vio bien… Y es obvio que tenía que contártelo o lo haría él.

—¿No ibas a hacerlo?

—¡No! O sea… Claro… pero… Quizás lo hubiera pensado un poco, ¿vale? Lo siento…

—¿Por qué no me llamaste? —me pregunta encogiéndose de hombros—. Hubiera venido, Celia… Te dije que si necesitabas algo me llamaras y me dijiste que sí…

Aparta la mirada y empiezo a sentir un pequeño dolor en el pecho.

—No quería… molestar.

—¿Molestar? Celia, puedes llamarme aunque sea porque te duele una muela y no te duermes siendo las cuatro de la madrugada. Puedes llamarme cuando sea, cuando lo necesites. Estaré allí… Y más si pasa algo así… —dice frunciendo el ceño.

Niega con la cabeza y a mí los nervios me sobrepasan, me encogen un poco. Me acerco despacio para abrazarlo y aferrarme a él con fuerza otra vez, a su espalda, como si en cualquier momento fuera a apartarse porque su cara me dice algo que no me gusta. Siento un nudo en la garganta que me hace separarme cuando han pasado algunos largos segundos y veo que son sus lágrimas cayendo por sus mejillas, lo que llegan hasta mi cuello humedeciéndolo.

—¿Qué pasa? —le pregunto preocupada.

—No quiero que esto sea un problema, Celia… —dice negando con la cabeza otra vez—. Para esto, ¿sabes?

—¿Por qué? ¿Qué quieres decir? —le respondo negando yo, de manera enérgica, la cabeza.

—No lo sé… Me da miedo que no confíes lo suficiente en mí para contarme esas cosas…

—Yo… te lo he contado, Fran…

Me encojo de hombros y siento que se me rompe algo por dentro. Porque veo que se aleja y no puedo evitarlo. Sabía que no debía dejarme convencer por sus promesas.

—Porque te vio Víctor… Como las otras dos veces, joder…

Me separo de él un poco más, en silencio, y lo miro sin decir nada. Porque tiene razón… Solo le he contado cosas referentes a Carlos porque él estaba delante para vivirlas o alguien en común nos había visto. Me acojono solo de pensarlo, porque es cierto. Han pasado muchas más cosas que no le estoy contando.

—Yo…

—Quiero que confíes en mí —dice cortándome, quizás para terminar de decir cosas que no acabará de decir si a mí se me ocurre mencionar algo inapropiado—. Pero no puedo obligarte… Ya lo sé… —El silencio se vuelve incómodo por primera vez desde que hablo con él—. Piénsatelo, no sé… Y dime algo… o no. No sé…

Se acerca y me besa en la mejilla, provocando que me duela el pecho, en la parte donde el corazón bombea con fuerza y una velocidad que desconocía hasta ahora. Me suelta la mano y me deja ahí, sin ganas. Se va justo cuando yo quería borrar el rastro que estaban dejando sus lágrimas. Justo cuando quería volver a abrazarlo para sentir que todo estaba bien… O podía estarlo. Justo cuando más necesito que se quede. Justo cuando quiero creer que por muchas cosas malas que pasen, se iba a quedar.

Pero lo entiendo. Lo entiendo, y lo respeto. Aunque me duele. Porque es una tortura lo que se me viene encima ahora. Es una tortura que no voy a saber gestionar. Todo por culpa de alguien que me ha provocado a diario dolor de cabeza, rabia, impotencia e incluso decir cosas que creí que jamás se me pasarían por la mente. Ahora tengo miedo… porque se aleja. Ahora tengo miedo y quien me ha dicho que quería que lo llamara a las cuatro de la madrugada si me duele una muela, creo que ya no me cogería el teléfono por miedo a que le duela más que a mí el corazón. Por miedo a que el dolor que se está enquistando en mi pecho, a él se le pueda enquistar de manera mucho más aterradora. Mucho más real. Como si de una puñalada se tratara. Tengo miedo a que ahora, al mirarme, al cruzarnos, tenga que sentir que algo invisible me presiona el corazón. Porque no podré soportarlo. Y deseo, aunque sea jodido, que él tampoco. Porque… puede que así consiga hacerlo volver. A mis brazos, a mis caricias, a mis besos… Aunque también duela estar cerca.

En casa no puedo evitar pasar toda la tarde en la cama tirada. Lloro de impotencia, de tristeza. Me siento arrastrada por una corriente de agua que en cualquier momento va a hacer que me ahogue. No puedo culpar a Fran por tener razón. No teniendo nada, es cierto que no le debo explicaciones. Pero supongo que si eso es lo que esperábamos el uno del otro, hubiera sido lo ideal, ¿no? Me siento culpable y a la vez no. Estoy cabreada. Lo estoy por creer que he estado dejando pasar algo que no debía. Porque creo que a Carlos se le está empezando a ir la olla y yo cargo con las consecuencias.

Mi madre entra en el cuarto, a las nueve y veinte, y me pregunta si estoy bien.

—Sí, mamá. Solo me encuentro fatal… Algo he pillado, estoy segura.

De tanto llorar, tengo la sensación incluso de haber pillado fiebre. ¿Será verdad?

—¿Quieres que te haga una sopa calentita? ¿Y te la traigo?

Asiento con la cabeza y, cuando ha cerrado otra vez la puerta, se me saltan las lágrimas de nuevo.

Me tomo la sopa en la habitación, en silencio. No quiero hablar con nadie, ni siquiera he cogido el teléfono ni lo cogeré. Solo lo hago cuando decido que me voy a dormir definitivamente, a oscuras, sin ganas de levantarme al día siguiente. Lo hago para enviar un SMS a Oli y avisarla de que me encuentro tan mal que no iré a clase mañana. Que la avisaré cuando vuelva a ir. No espero respuesta y si llega no la abriré. No quiero. Solo pienso en desaparecer…


Capítulo 22

Jueves 7 de abril

Me levanto después de una tercera noche en la que dormir ha sido un poco más fácil. De comer, mejor no hablemos. Lo he pasado mal teniendo que convencer a mi madre de que no podía hacer que nada llegara a mi estómago sin que este lo rechazara hasta devolverlo poco después en el baño. No entro en la ducha hasta que, ya sin ropa, enciendo el móvil y veo los mensajes que tengo acumulados desde el lunes por la tarde.

El primero es de Oli, donde me dijo el lunes que no me preocupara y que la llamara si necesitaba algo. Hay otro de ayer miércoles donde me pregunta cómo estoy y me exige que le diga algo porque está preocupada. Básicamente me advierte de que, si no respondo, se presentará en casa. Me siento mal y le envío uno rápido, diciéndole que nos vemos en la esquina como siempre.

Tengo un SMS de Yeray también, donde me anima a que esté mejor y que cuente con él si necesito cualquier cosa. Añade que Fran está algo raro y eso me parte por la mitad. No le contesto.

Hay otro de Carlos, desde el teléfono de su padre… donde dice que supongo que estoy mala porque llevo tres días sin volver de clase a casa. Mi corazón se acelera y empieza a latir con muchísima fuerza. ¿Me ha estado esperando tres días seguidos en el portal? Bloqueo el número sin pensarlo. También lo hago con el de su madre. Y el de su hermana. Y el de Lucía y otros dos amigos que no sé quiénes son, pero sí que son contactos desde donde me ha enviado otros mensajes.

Entro en la ducha, por fin, y dejo que el agua recorra mi cuerpo hasta hacerme sentir persona otra vez. Cuando salgo, me visto, me seco el pelo, me pongo algo de música en los cascos mientras desayuno, y me voy de casa cuando termino. Un escalofrío me recorre todo el cuerpo, porque salgo del portal con un miedo atroz a encontrarme a ese energúmeno esperando ahora también por las mañanas por si voy o no voy a clase.

Corro para llegar al portal de Oli, no quiero esperarla en la esquina. Cuando sale, me abraza con fuerza antes de decir nada:

—¿Cómo estás? ¿Mejor? Espero que sí, porque odio esa ausencia que has dejado en el asiento estos días…

—Sí, estoy mejor.

—Bueno, te he guardado los apuntes de estos días. También te lo debo de las veces que yo falté el primer trimestre, ¿no?

Se ríe y a mí me saca una sonrisa, aunque eso no es capaz de borrar los nervios que tengo en el cuerpo al preguntarme cómo será llegar a clase y tener que mirar a Fran a la cara. ¿Acaso tiene él alguna intención de mirarme? ¿Cómo siquiera se lo explico a Oli? Porque será muy obvio cuando vea que no nos miramos. Es un hecho que me deja más que claro que me toca contárselo hoy sin falta, ahora solo necesito saber cuándo y cómo.

Pasan las primeras tres horas de clase donde literatura, tutoría y educación física son una tortura absoluta. En literatura ha habido análisis de todo un capítulo que no he leído en estos tres días y que me ha tenido en una nube toda la hora. En tutoría se ha hablado de las probabilidades de hacer una salida antes de terminar el curso. Y en educación física he tenido que lidiar con Víctor y sus preguntas estúpidas al encontrarlo al salir del vestuario.

—Eh, morena —dice acercándose a mí desde la galería y asegurándose de que Fran no ha salido del baño aún.

—¿Qué quieres, Víctor? —le pregunto encogiéndome de hombros y rezando para que no aparezca Oli todavía.

—¿Qué le has hecho? Lo tienes destrozado. Te dije que le contaras lo que pasó, no que lo dejaras por los suelos.

—¿Qué dices? Solo le conté lo del sábado, no me ralles —le digo negando con la cabeza.

—Pues cualquiera le dice algo, está tan irascible que si le mencionas tu nombre quiere pegarte un guantazo.

—Pero si fue… —Por un momento estoy a punto de decir que me dejó, pero entonces soy consciente de que no había nada entre nosotros—. Él ha decidido que sea así.

—¿Él te ha dejado?

—No había nada que dejar Víctor. No teníamos nada.

—Bueno, puedo discrepar en eso si quieres.

—No, no quiero. Oye… déjame, ¿vale? No estoy de humor para hablar de esto —le digo mientras vuelvo a beber agua de la fuente.

—Eh —dice esperando a que vuelva a levantarme—. Lo único que te digo es que si estáis esperando a arreglarlo, lo hagáis de una puta vez. No vale la pena que no estéis juntos si vuestra cara va a ser la misma que la de un zombi en The Walking Dead, ¿me oyes?

Me marcho dejándolo con la palabra en la boca y una cara desencajada que no entiende nada. Lo siento por Fran si eso va a hacer que mantengan una conversación incómoda sobre por qué no le ha contado que él es el único que decidió tomar la decisión de alejarnos, pero tampoco voy a quedar de mala cuando no he hecho nada… O sí, pero no como lo debe ver Víctor.

Cuando llega la hora del patio, Oli y yo salimos solas a la calle, dado que Yeray ha puesto una malísima excusa para quedarse en clase y así dejarnos solas. Es obvio que entre ellos ya han hablado del tema y quieren averiguar qué ha pasado.

Bocadillo en mano por parte de Oli, y zumo con pajita para mí, estamos sentadas en un banco mientras el sol nos acaricia. Yo intento estar tranquila pero cuando Oli me pregunta «qué coño te pasa, Celia» rompo a llorar como una descosida y me doy cuenta de que soy un desastre de amiga.

—Venga, tía, no me jodas. Cuéntame qué pasa… —dice mientras me agarra de los brazos para abrazarme.

—Fran me dejó el lunes… Bueno… No me dejó, o sea… Que no quiere que tengamos nada, joder.

—¿Por qué? Será hijo de… ¿Por qué no me lo contaste? Hace cuatro putos días de eso, Celia, y…

—No —la corto de repente—. No ha hecho nada, Oli. Es mi culpa. Le conté lo del sábado. El problema es que es la tercera vez que me veo con Carlos y se lo cuento porque Víctor me ve… Y el hecho de esconderle esas cosas ha hecho que no tenga claro que yo confíe en él y le da miedo que me lo calle… Supongo que es normal —digo intentando sonreír.

—¿Cuándo te vio Víctor? ¿De qué hablas? —pregunta ella negando con la cabeza y el ceño fruncido.

—El día que le vi en el recreo… Y… bueno. Un día volviendo a casa estaba Carlos en el portal y esperé a dos calles hasta que se fuera. Ahí me vio Víctor y me puse nerviosa. Así que me fui. Es cierto que tuve una actitud rara y se lo conté a Fran para que lo supiera…

—O sea que está enfadado porque solo se lo cuentas al haberte visto Víctor, vale…

—Es que además tiene razón… —digo poniendo mi cara entre las manos y sin dejar de llorar.

—Es que… Celia… —me dice encogiéndose de hombros.

—Lo sé, lo siento, ¿vale? Dejad de decirme que me callo las cosas. Bastante mal me siento ya…

—Perdona… Es que… No sé. Que yo sepa… Tú y yo nos lo contamos todo y… últimamente parece que no es así. Me da miedo que te pasen cosas y no me las cuentes. Soy tu mejor amiga… ¿no? No sé. Por ende… espero que me cuentes estas cosas, y más si te hacen estar mal.

Yo la miro con los ojos rojos de tanto llorar, con un fuerte dolor en el pecho de ver que su mirada es triste. Como si la decepción acabara de colocar una barrera entre las dos.

—Yeray me dijo eso hace unos días…

—¿El qué?

—Que siente que no te digo las cosas.

Lloro sabiendo que es cierto y que, aun así, voy a seguir callándome algunas más. Porque no quiero agobiar a nadie con mis mierdas; suficiente hay con todo lo que pasa, como para añadir más tonterías.

—Vale, hay que animarse, ¿sí? Ya está bien de estar así… Tenemos que vernos e ir a la bolera. Necesitamos terapiamigos, ¿vale?

Yo me río y asiento aunque todavía resbalen las lágrimas por mis mejillas. Decide escribir a Raúl para que vayamos mañana a la bolera los cuatro, con Yeray, y no hablar del tema. Ni de Carlos, ni de Fran, ni de Lucía. Solo de nosotros, nuestros planes de verano, pasándolo bien y quitándonos de encima todo el estrés de la maldita adolescencia persiguiéndonos para ahogarnos.

—Volvamos a clase, anda. Aún quedan tres eternas horas de tortura antes de pirarnos —dice Oli levantándose del banco y estirando todos los huesos de su cuerpo.

Yo me levanto también, pero sin fuerza ni ganas.

· · · · ·

—¡Hola! —digo entrando en casa con una medio sonrisa.

Es cierto que no vuelvo con la mayor alegría de mi vida, pues he intentado salir antes y correr para evitar la posibilidad de encontrar a Carlos. Eso es lo que haré a partir de ahora, sabiendo que él sale a las dos en punto siempre y tarda diez minutos en llegar a mi casa, más o menos. Tengo margen para llegar antes y evitarlo por completo. Espero y deseo que eso lo ayude a entender que tiene que alejarse de mí de una vez por todas.

—Hola, cariño. He preparado lasaña de verduras —dice mi padre con las cejas levantadas.

Yo pongo cara de asco y voy directa a mi cuarto a dejar la mochila y la chaqueta.

—Hola, mi vida —me saluda mi madre entrando en mi cuarto—. ¿Qué tal? ¿Recuperada en las clases?

—Por mí me hubiera quedado aquí un mes entero.

—Muy graciosa —dice haciendo una mueca—. Oye, he hablado con tu padre. Nos vamos mañana a las dos y media a Gerona y volvemos el domingo por la noche. ¿Te podemos dejar sola?

—Madre mía, no sabes cuánto te lo agradezco. Voy a hacer una fiesta que, cuando volváis, hará que no reconozcáis el piso. SI puedo, lo destrozaré.

—¿Hoy es día de reírte de tu madre o qué? —dice cruzándose de brazos.

—Claro que no —respondo encogiéndome de hombros y haciendo una mueca—. Puedes dejarme sola, no haré nada raro. Puedo cuidarme sola.

—¿Traerás a Fran?

Yo me quedo en silencio, sacando las cosas de la mochila, descansando en la silla y manteniéndome de espaldas a la puerta. Esa no me la esperaba…

—No —digo secamente, sin darle importancia, o al menos intentándolo.

Me encojo de hombros al responder y pensar en él. Rezo para que mi madre no se dé cuenta de mi actitud con relación al nombre que acaba de mencionar y lo que eso ha provocado: un auténtico huracán.

—¿Seguro? —pregunta entonces.

Yo me doy la vuelta y la miro fijamente. Asiento y voy a la cama para sentarme, quitarme las bambas y ponerme las zapatillas.

—Si lo traes, usad protección —dice cuando se va por el pasillo.

—¡Mamá! —le respondo frunciendo el ceño.

—¿Qué? No he dicho nada raro.

No quiero tener que explicarles a mis padres lo que ha pasado, porque eso supone tener que explicar muchas otras cosas, que son sobre Carlos, y es algo a lo que me niego totalmente.

Me dejo caer hacia atrás en la cama, a la espera de que me llamen para intentar comerme esa lasaña que terminaré dejando en el plato con la excusa de que no me gusta —aunque es la pura verdad—, y volviendo aquí para echarme un rato y, con suerte, quedarme dormida hasta tarde. Que mis padres decidan irse mañana viernes a Gerona, y estar allí todo el sábado y todo el domingo… me facilitará mucho las cosas para seguir llorando como una estúpida que no sabe afrontar lo que le ha caído encima.

Me llama Oli cuando ya he montado el numerito con el plato de comida, mientras me pongo el pijama aunque sean las tres y media de la tarde.

—Hola —respondo al descolgar y escucharla hablar.

—Raúl dice que sí a quedar mañana para ir a la bolera.

—¡Genial! Seguro que a él también le viene bien despejarse.

—Bueno, pues si quieres quedamos en mi casa antes de ir. Tipo a las cuatro y así cada una come en su casa y se cambia, ¿sí?

—Vale, perfecto. Oye, ¿me mandas los apuntes de los otros días? —le pregunto con voz de pena.

—Ya los tenías en el correo.

—Gracias, eres la mejor.

—Lo sé, adiós, perra —dice entre risas mientras me cuelga.

Me tiro en la cama dispuesta a no salir de ella hasta la noche para la cena. Estoy dispuesta a no estudiar también, aun sabiendo que es lo que debería hacer porque nos jugamos el curso en cada clase. Pero no me siento capaz. Estoy hundida aunque no lo admita, aunque fuerce la sonrisa.


Capítulo 23

Viernes 8 de abril

Me levanto un día más sin demasiadas ganas de ir a clase, pero intentando no borrar la sonrisa de mi cara. Por mis padres, por mis amigos, por mí misma. Necesito obligarme a sonreír para, aunque finjo estar bien, intentar estarlo. Necesito creérmelo o no conseguiré cambiar esas ganas de llorar todo el tiempo.

Ha sido inevitable cruzar la mirada con Fran en más de una ocasión; en clase, en el patio, entre una asignatura y otra… Ha sido inevitable y he intentado esquivarlo todas las veces que he podido. Pero ha habido otras donde no era viable. Donde cruzar la mirada era causa directa de que yo estuviera mirándolo previamente, preguntándome sin parar por qué pasaba todo aquello. Por qué no podemos tener algo normal, como la gente normal.

Por suerte, por la tarde hemos ido a la bolera y me he deshecho en risas que necesitaba. Y creo que Raúl también, pues él estaba completamente hipnotizado por Lucía. Me sabe mal por él, que tiene que seguir viéndolos; aunque más a Carlos, con quien coincide en clase. Me pregunto si le cuesta tanto soportar toda esta situación como a mí, aunque estoy segura de que más complicado será para él. ¿O tal vez no? Me gustaría preguntárselo. Me gustaría saber qué piensa, cómo lo está pasando, y verle la cara cuando me lo cuenta. Me gustaría saber si él también finge estar bien, si Lucía lo molesta como a mí Carlos. Necesito desahogarme para dejar de creer que soy la única que sale perdiendo en esto. Y no es porque quiera que Raúl pierda también, sino que quiero entender por qué pierdo de esta manera. Por qué parece que Carlos la ha tomado conmigo y no parece que vaya a soltarme el brazo jamás.

—Bueno, chicos —dice Oli dándose la vuelta con Yeray de la mano—. Nos vamos a la Maquinista. ¿Seguro que no queréis venir?

—No, no, mañana tengo fútbol y me levanto a las seis.

—¿Seguís en el mismo equipo…? —pregunta Yeray con el ceño fruncido.

Se refiere a Carlos. Pues se apuntaron juntos hace tres años y siendo dos chavales a los que les gusta el mismo deporte, y les encanta el equipo, dudo que ninguno haya tenido huevos a querer dejarlo.

—Sí, Carlos está. Pero el campo es el campo, no hay sitio para riñas. Es el único momento en el que le permito dirigirme la palabra. Además, ya se lo conté a Celia —dice mirándome—. Y cuando toca ver como le meten un balonazo, es algo que no soy capaz de soportar si me largo.

Nos reímos y repite la escena que interpretó cuando vino a visitarme a casa, haciendo que Oli se ría hasta llorar.

—Yo tengo que estudiar, chicos —digo levantando los hombros—. Y como estoy sola, voy a aprovechar para sentirme independizada a medias.

Abrazo a mis amigos y espero a que Raúl lo haga también para irnos juntos, pues ya me ha dicho antes que me acompañaba a casa. En el fondo sé que es por todo lo de Carlos. Que apareciera otra vez en mi casa, un viernes a las ocho y media de la tarde, no sería agradable. Y menos si mis padres se han ido todo el fin de semana. ¿Sabrá que no están? ¿Por qué coño hablo de él como si fuera un maldito psicópata?

—¡Qué va! Lo que pasa es que los dos primeros días se lo pasé… —dice Raúl sonriendo—. Pero me di cuenta de que era incapaz de soportarlo.

—No me extraña… Yo no hubiera podido tampoco. Si no podía ya de por sí… Imaginar verlos cada día… Me muero, Raúl.

—¿Y qué tal con Fran, entonces? ¿Nada?

—No… Me gusta… pero supongo que tiene razón. Hasta que no termine todo este lío con Carlos, me da que debería olvidarme de tener nada con nadie.

—Haces bien. Primero a sanar.

—¿Eso haces tú? —le pregunto levantando una ceja y habiéndome enterado de cosas gracias a Yeray.

—Hombre, a ver, no al 100% pero me doy mis caprichos… Es broma, solo me he acostado con Tamara, una compañera de clase. Pero… no sé. No hay demasiada química tampoco. Y tampoco quiero nada, vaya.

Abro la puerta del portal después de sacar las llaves.

—¿Te apetece subir a despotricar un poco? Sé que Oli no deja de aconsejarme que deje de pensar en ello. Pero te juro que si no hablo con alguien de mis desgracias, acabaré matando a alguien. Y creo que eres la persona ideal dado que estamos saliendo, literalmente, del mismo agujero.

—Eh…

Mira el reloj y está a punto de responder cuando me doy cuenta de que va a ser un no más grande que una catedral.

—Venga, por favor… Necesito… sacar toda la mierda que me guardo.

—¿No hablas con Oli? —me pregunta extrañado.

—Sí, pero… Hay cosas que no… —Agacho la cabeza y me paro a pensar si hago bien en contárselo todo a Raúl—. No quiero rallarla, bastante me aguanta ya —digo suspirando.

Me encojo de hombros y lo miro con una media sonrisa.

—Está bien, pero porque eres tú. Y a las diez me largo, que no me levanto a las seis por gusto.

Ya en mi cuarto, estando sentada contra la pared, sentada en la cama, y él tumbado boca arriba en mis cojines, se sincera por fin sobre cómo está:

—Bueno, que sí, la verdad es que estoy en la mierda. No sé cómo mirarla. Y cada vez que los veo imagino cómo pasó lo que me contaste, cuando los viste, y… joder. Por mucho que lo intento, no puedo. ¿Cómo pasas por eso y te la pela?

—Fue una mierda… No me la pela. Las primeras dos semanas no dejaba de repetir la puta imagen en mi cabeza.

—Tu reacción fue la hostia, también te digo.

—¿Qué iba a hacer? ¿Irme como una gilipollas? Sí, y qué más… Que se fuera contento…

—Aunque dejaste a Lucía sin regalo, tengo que admitir que me hubiera gustado que se llevara lo suyo también…

—Ya… Pero, yo qué sé. Ella debía guardarte más respeto a ti que a mí, sabes.

—A mí el respeto me la pela, si los pillas, cubata para los dos, ya que estamos.

—Perdona… Debería haberlo hecho. Por ti, quiero decir.

—No te preocupes. Creo que ella hubiese tenido cojones a tirarse de los pelos contigo si haces eso.

Nos reímos y luego el silencio nos envuelve en una tristeza extraña.

—No entiendo por qué lo hicieron. ¿No era más fácil que empezaran a salir y ya? —pregunto entonces.

—A Carlos le molabas, hazme caso. El más tonto soy yo, que sabía que Lucía le iba detrás y aun así yo lo intenté hasta que pasó…

Suspira y yo lo miro con lástima.

—Yo siempre dije que le gustaba… Por eso Carlos y yo tardamos un poco también en contároslo.

—Bueno, ya lo sabíamos en realidad. Eran sospechas, pero… bastante obvias.

Me mira con una sonrisa y veo en sus ojos esa decepción inevitable que yo también sentí al encontrarme en esa situación tan incómoda. Y entonces ocurre lo menos esperado.

Porque estoy cansada, pero también necesito un poco de cariño. Creo que no soy la única, porque cuando me separo de la pared, trago saliva y me acerco a él, que ha decidido sentarse con las piernas cruzadas, lo beso y él no se aparta. No sé muy bien por qué, pero tomo esa decisión sin pensarlo siquiera, sin acobardarme, sin arrepentirme. Es un beso lento, de esos que intentan sanar. Me acaricia la mejilla pero no consigo que desaparezca esa semilla de tristeza, y supongo que tampoco desaparece en él. Me aparta y nos miramos fijamente.

—Creo que no… —dice negando con la cabeza y riendo.

—No, está claro que no —respondo riendo yo también al darme cuenta de que no está siendo buena idea.

Nos apartamos y me apoyo otra vez en la pared, estirando las piernas al borde de la cama, mientras lo miro.

—Sería como… Una mezcla entre desahogo y rabia.

—Algo así, supongo —dice suspirando y sentándose en la cama con los pies en el suelo.

Lo miro de reojo. ¿Lo haría? ¿Con Raúl? Para desahogarme… ¿Me sentiría mejor? No tengo la respuesta pero me mira, quizás a punto de decirme que debería irse, y creo que, por un segundo, nos estamos leyendo la mente.

No dice nada, así que me levanto y voy hasta la mesita de noche que tengo junto a la cama. Abro el primer cajón y, con un nudo en la garganta, miro la caja de condones que Carlos dejó. Me muerdo el labio inferior, cierro los ojos con fuerza, y decido coger un plástico de dentro. Cierro el cajón y me acerco a él. Me coloco delante suyo sin dejar de mirarlo ni de morderme el labio. Sería bastante triste que ahora me rechazaran, ¿no? Al mirar mi mano derecha, frunce el ceño antes de volver a mirarme.

—Solo una vez… Por rabia y desahogo… —le digo sin dejar de mirarlo, apenas a unos centímetros que nos separan y tragando saliva esperando su respuesta.

Él se mantiene unos pocos segundos en silencio, como si estuviera pensando en si es buena idea o no.

—Por rabia y desahogo… —responde.

Dejo el condón sobre la cama, a su lado, y le quito la camiseta despacio. La mirada de Raúl siempre ha sido y es intensa, pero no de esas que cautivan, sino de las que dan respeto. Me acerco a él y lo beso otra vez, pero en esta ocasión es frenético, como si me quedara sin tiempo. Somos amigos, y eso no va a cambiar. Pero ahora, después de aceptarlo, tenemos derecho también a disfrutar un poco sin atarnos a nada.

Su saliva me atraviesa y siento que mi entrepierna se encoge. Él me baja los tirantes del vestido que llevo y me desabrocha el sujetador mientras yo me siento a horcajadas sobre él. Su erección está demasiado cerca de mi interior, y nuestra respiración acelerada se mezcla con la saliva compartida. Me coge por la espalda y me da la vuelta para tumbarme en la cama. Yo me dejo hacer entre gemidos, intentando borrar de mi mente la idea de que quisiera que fuera Fran el que está sobre mí.

Abro los ojos y lo veo mientras juguetea con mis pechos, y entonces vuelvo a cerrarlos para seguir imaginando a otra persona que no está, mientras me quita las bragas, ya demasiado mojadas. Oigo como rompe el plástico y se pone el condón mientras yo lo arrastro del pelo hasta mí para seguir besándolo descontroladamente.

Cuando entra dentro de mí, dejo que el compás que hemos creado nos eleve hasta lo más alto. Su olor no es el que desprende Fran, pero me conformo porque sé que los dos lo necesitamos; como hemos dicho, con un poco de rabia, un poco de desahogo. Un respiro. Un momento de placer en el que sabemos que, aunque no es perfecto, no tendremos que dar explicaciones cuando no vayamos a repetir.

Cuando coincidimos en el clímax, aunque no sea con quien quisiéramos del todo, caemos exhaustos uno al lado del otro, abrazados, por el cariño y la amistad que nos tenemos. No importa que no nos amemos, no importa que no nos gustemos como algo más que amigos. Ha dejado de ser incómodo.

—Ni una palabra —dice.

—Ni una palabra —repito empezando a reír.

Se le contagia la risa y nos vestimos sin prisa, sabiendo que esto no se va a repetir. Así que lo miro de arriba abajo con una sonrisa.

—¿Qué? —pregunta con una ceja levantada mientras se pone los calzoncillos.

—Te lo tenías bien guardado —digo mordiéndome el labio inferior para evitar otro ataque de risa.

—¿Qué quieres? ¿Voy presentándome tipo: «Hola, soy Raúl, ¿quieres verme la polla»?

—Creo que no —digo riendo de nuevo—. Pero no está mal.

—Las tuyas tampoco —dice señalándome las tetas con la cabeza.

Puede que no debiéramos haberlo hecho. Puedo admitir que ha sido una mala pero buena decisión. Un despecho que no tenemos intención de contar. El problema es lo que viene ahora; sentirme como la mierda porque realmente he intentado creer que era Fran todo el tiempo. Puede que Raúl creyera ver a Lucía aunque le de rabia… Quién sabe. Lo que tengo claro, es que ahora no dejo de pensar en Fran. En bucle.

Fran, Fran, Fran, Fran… Mierda. Ahora necesito verle.

—No puedo dejar esto así. Me niego a aceptar que por estar mal y tomar malas decisiones voy a privarme de intentarlo. Me niego —le digo encogiéndome de hombros.

—Deberías luchar si es lo que quieres. Haz con Fran lo que Yeray no fue capaz de hacer con Oli. Porque sino te arrepentirás, como le pasó a él. Aunque luego lo arreglaran, esas semanas fueron una puta tortura para él, Celia. Créeme, no quieres pasar por eso.

Asiento y lo miro con un escalofrío recorriendo mi cuerpo.

—Raúl, ¿aún quieres a Lucía?

—No. Me dolía mucho los primeros días. Pero… ya no siento nada. Solo me da rabia, ¿sabes?

—Entiendo —respondo.

Me despido de Raúl en la puerta, con dos besos; pues ha quedado claro que esto no va a volver a pasar y seremos una tumba. Me sentiré mal al no contárselo a Oli, puede ser. Pero no pienso romper un pacto por cotillear. Sí, ha estado bien; sí, lo he disfrutado; sí, podría repetir. Pero un no, es un no. Y lo que quiero… está a unas horas de mí.

Me meto en la cama con la aceptación de Fran de vernos el domingo, porque mañana sábado tiene partido y se va con el equipo a comer. No sé si estoy nerviosa o no. Pero sé que voy a tener que contárselo si quiero intentarlo con buen pie, incluso con las consecuencias que ello me pueda traer.


Capítulo 24

Domingo 10 de abril

Ayer estuve todo el día tirada en la cama. No dejaba de pensar en Fran y en las ganas que tengo de verle para sacarme de dentro todo este dolor que me acompaña a todas partes. Me permití recordar la noche del viernes donde, aunque no con un profundo amor, Raúl y yo follamos por necesidad básica e incontrolable. No es un recuerdo que quiera repetir, pero sí recordar por lo bien que estuvo, para qué voy a engañarme.

Lo hablamos ayer, pero solo para decirnos que estuvo bien y que no queríamos sentirnos incómodos el uno con el otro a partir de entonces. No tengo ninguna intención de sentirme rara al verle ahora. Era algo que me apetecía y a él también, sin más.

El problema es que ahora me toca contarlo y asegurarme de que a Fran no le moleste, que me dé una oportunidad, un poco de tregua y que me permita presentarle a Raúl algún día para demostrarle que no es un problema y que solo lo hicimos porque queríamos encontrar algo de cariño después de tanta mierda. Éramos dos necesitados en el momento perfecto.

Me llama Raúl justo antes de que salga de casa.

—¿Y estás segura de que se lo quieres contar?

—¿Qué otra cosa puedo hacer? No veo factible no decírselo, Raúl… No puedo. Necesito que lo sepa. No fue nada. Aunque me mande a la mierda…

—Hombre, a ver…

—Ya me entiendes…

—Sí, pero no tienes que entenderlo tú, sino él. Lo siento, Celia, no tendría que haber aceptado.

—No seas imbécil, no tienes que pedir perdón por nada. Me apetecía, a ti también, y ya está. Los únicos que no quiero que se enteren son Oli y Yeray... ¿Te parece bien?

—Mejor así. Pero sigo pensando que no deberías contárselo. Le vas a dar un puñetazo en el ego.

—Qué dices, anda…

—Hazme caso…

—No lo conoces —digo cortante—. De verdad que no.

—Lo sé, pero te digo algo que es altamente probable.

Me quedo en silencio unos segundos, pensando seriamente en no contárselo.

—No me líes, se lo voy a contar. Quiero que lo sepa todo y si está dispuesto a perdonarme por esconderle cosas y darme una oportunidad… Tiene que saber esto... Aunque sea un riesgo.

—Repito, no tendría que haber pasado. De hecho, nuestra intención era hacer ver que no ha pasado, deja de rallarte.

—Para, Raúl. Me da igual cómo quieres que sean tus relaciones respecto a esto, pero yo no pienso cimentarlo todo en una mentira o en esconderle algo así… Además… Es el punto perfecto para que vea que quiero que sepa que se lo pienso contar todo. Por jodido que sea.

—Está bien… Pero si vais a estar juntos, al menos hazle saber que paso de rollos. Que somos amigos, tía…

—Raúl, tranquilo, joder, que no va a pasar nada.

—Bueno, solo quiero que esté todo bien.

—Y lo está, hazme caso de una vez.

—Vale, oye… Dime cómo ha ido, ¿vale? Llámame si lo necesitas, o si quieres que vaya. O si quieres que vayamos Yeray y yo si hay que partirle la cara…

—No va a hacer falta, tranquilo —digo soltando una pequeña risa—. Pero… gracias. Sé que cuento con los mejores amigos del planeta. Luego te escribo.

—Venga, chao.

Cuelgo el teléfono y recojo el bolso para salir de casa. Me miro un segundo en el espejo del ascensor antes de salir de él con el corazón en un puño y la cabeza bombeando sangre a todas partes a una velocidad indescriptible. Estoy acojonada, como un flan. No estoy segura de estar haciéndolo bien, de si hablar con Fran es lo correcto, de si pedirle una oportunidad servirá de algo, de si se tomará bien lo que le voy a contar de Raúl… Dudo en si debería hablarle de Carlos y el acoso al que me ha tenido sometida. Acoso… No sé si debería llamarlo así, pero es un poco como me he sentido. Estos días no lo he visto, así que es algo en lo que puedo respirar tranquila. En pocas palabras; no le hablaré de él porque al final es algo que ya ha pasado.

No dejo de sudar cuando llego a su casa y tengo que picar al timbre. Dudo durante unos eternos segundos. Con Carlos me resultaba más fácil entrar en situaciones así… Con Fran, me cuesta la vida y no entiendo por qué. ¿Me gusta demasiado, quizás? A lo mejor Carlos no me gustaba tanto… Me pongo nerviosa cuando pienso en Fran, desde el principio fue así. Con Carlos fue distinto… Pico para no darme más tiempo a seguir pensando demasiado y dejar de compararlos de una maldita vez.

Oigo la cerradura de la puerta y empujo para entrar. Espero el ascensor impaciente, con un temblor en las manos que intento rebajar acariciándolas entre ellas. Entro en el ascensor y me miro. No he comido nada. Los nervios no me lo han permitido. En realidad… Creo que comí por última vez ayer. Con Oli, antes de ir a la bolera. Se abre el ascensor y salgo al rellano, donde ya veo la puerta entreabierta con él apoyado en el marco. Estoy a punto de sonreír cuando lo veo, pero tengo tanto miedo que no lo hago.

—Hola —dice apartándose de la puerta para dejarme pasar.

—Hola —respondo mirándolo a los ojos, a la espera de algo, aunque no sé el qué.

Él me sujeta de la cintura y me besa en la mejilla antes de cerrar la puerta. A mí se me encoge un poco el corazón y trago saliva, esperando a que pase delante de mí para saber dónde quiere que vaya.

Entramos en su cuarto y se sienta en la cama. Yo me quedo allí de pie, con el bolso colgando de mi hombro y dándome cuenta de que no había pisado su casa todavía. Ni su cuarto. Ni su suelo. Huele a él… Echo un vistazo rápido pero no tardo nada en volver a mirar al suelo. Él suspira.

—Puedes mirarlo, no muerde —dice con una media sonrisa que hace que me ponga colorada.

Le hago caso mientras dejo el bolso en su escritorio y veo que tiene un corcho en la pared con fotografías. Una de ellas es mía. Una que me hizo a traición en educación física donde, sentada en las gradas del patio, sonrío mientras me da el sol en la cara. Me sonrojo al verla y la acaricio. Se me encoge todo un poco otra vez.

—Soy incapaz de quitarla —dice casi en susurro.

Me doy la vuelta con los ojos enrojecidos y me acerco para sentarme al borde de su cama, de lado, para mirarlo y armarme de una fuerza que no sé si tengo.

—Lo siento… Soy un desastre y no dejo de cagarla constantemente…

—¿Por qué? —dice frunciendo el ceño y con un tono de voz que parece estar diciendo «si vuelvo a hablar, me pongo a llorar».

Yo me remuevo en el sitio antes de responder de golpe y sin vaselina.

—Ayer me acosté con Raúl.

Lo miro fijamente a los ojos, y el silencio me destruye por momentos. Me armo de todo el valor posible para no echarme a llorar como una niña pequeña. No puedo evitar que una lágrima empiece a rodar por mi mejilla cuando veo que Fran agacha la cabeza y suspira.

—¿Y qué? ¿A qué vienes? ¿A restregármelo? —pregunta al volver a mirarme con los ojos congelados.

—No, yo…

—¿Entonces? —dice para interrumpirme—. ¿Qué esperas? ¿Una felicitación? Porque la verdad es que venir para contarme semejante mierda, es algo que te podrías haber ahorrado y…

—Fran, te lo cuento porque no dejaba de imaginar que eras tú —lo interrumpo para que deje de destrozarme todavía más.

Veo como en sus ojos hay, de repente, un destello que baila entre la tristeza, la rabia y la felicidad. No sé describirlo de otra forma porque es lo que yo siento también. Es un dolor triste, pero también agradable; de esos que dicen «sí, es que lo odias y necesitas quedarte al mismo tiempo». Algo que no dirás en voz alta para que no duela tanto si te dicen adiós.

—¿Y qué hago? ¿Qué hacemos? Como si nada… No sé hacer eso… No sé si puedo, Celia…

—No… Yo no digo eso, Fran —digo acomodándome más cerca de él—. No. Yo… Joder. —Me friego la cara con las manos y lo miro de nuevo—. Nos acostamos porque quería algo de cariño… Y no debería haberlo hecho. Fran, me gustas mucho. Demasiado, creo… No me provocas cosquillas en el estómago, sino un huracán en la cabeza cada vez que me miras… No sé controlarlo. Si fuera capaz de explicártelo, lo haría… Ojalá pudiera, ¿vale? Soy un puto desastre y la he cagado, para variar… Pero te juro por mi vida que no voy a esconderte nada nunca más… Solo quiero intentarlo. Quiero que me conozcas con todo lo malo, con todo lo bueno… Quiero que seas la personas a la que acudir para todo… —Hay un silencio que me acaba de destruir cuando no puedo seguir evitando las lágrimas, y siento que se lo está pensando demasiado—. Lo siento… Creí que… Podría desahogarme pero solo podía pensar en ti.

Él me coge por la cintura para que me acerque a él y, apoyado en la pared de su cama, me arrastra para sentarme de lado sobre él. Me abraza y me huele el pelo mientras me acaricia la nuca.

—No entiendo por qué cojones me haces sentir así… —dice entonces en mi oído, haciendo que un cosquilleo llegue desde mi frente hasta la punta de los pies.

—¿Así, cómo? —le pregunto intentando dejar de sollozar.

—Como si fuera a morirme en cualquier momento si dejo de tocarte, aunque me muera de rabia.

Yo lo miro con los nervios a flor de piel, deseando que este momento no acabe nunca. No lo dudo ni por un segundo cuando pongo mis manos sobre sus mejillas y lo beso como hace días que me moría por besarlo.

Me moría de ganas de volver a sentir sus labios sobre los míos, en un beso… de esos que necesitas que sea eterno. Uno en el que solo importe eso.

Después de un buen rato besándonos alocadamente, como si lleváramos meses, años, siglos, deseando hacerlo, me separo de él con tiernas caricias.

—Lo siento…

—Deja de decir eso, por favor —me pide al pegar su frente a la mía.

—No puedo. Necesito que te quede muy claro.

—Me queda claro. ¿Ya puedo presentarte a mis padres, entonces?

—No me jodas que están aquí —digo saltando de su agarre.

—No —responde él riendo e impidiendo que me quite de encima suyo—. Están en Madrid visitando a mi hermana.

—¿Cómo se llama?

—Sofía.

—No me habías hablado de ella… —digo encogiéndome de hombros, sin saber si estoy abriendo un melón que no toca.

Él me mira con una sonrisa, pero en silencio, sin decir nada. Siento que es incómodo para él y trago saliva buscando la manera de arreglarlo.

—Es… Mi mejor amiga —dice agachando la cabeza—. Pero que se fuera me jodió mucho. Ahora está todo un poco frío. Supongo que vendrá en verano.

—Buen momento para que todo esté mejor, ¿no? —digo volviendo a acercarme para colocarme de pie entre sus piernas.

—Supongo… Es suya —dice acariciando mi muñeca donde aguarda su pulsera.

—¿De tu hermana? —pregunto frunciendo el ceño.

—Me la regaló ella hace años. Es especial, ya te lo dije. Por eso te la di.

Siento un pinchazo en el pecho que me descompone.

—¿Por qué no me lo dijiste? —le pregunto apartándome y negando con la cabeza, aún con el ceño fruncido—. Joder, Fran…

—Deja de pensar en eso… —dice, seguramente pensando en Raúl.

Me levanto de la cama y me friego la cara.

—Pienso en todo. Ahora me siento mal… No me la merezco. No deberías…

—Para —me interrumpe a la vez que se pone de pie y se acerca a mí—. En serio, para. Te la regalé porque quiero que la tengas tú. Porque sé que la vas a cuidar. Y porque esto… se iba a arreglar. No sé cómo ni cuándo… pero era imposible seguir aguantando sin esto —dice finalmente acariciando mi mejilla.

Tras despedirnos e irme a casa, vuelvo sin dejar de pensar en la pulsera, acariciándola, mientras reproduzco en mi mente los besos que nos hemos dado.

Pero se disipa todo lo bueno cuando veo a Carlos en mi portal. «No me lo puedo creer», pienso. Esta vez es la rabia la que actúa por mí, se terminó acobardarse.

—Qué mierdas haces aquí —digo pasándolo de largo y empezando a abrir la puerta sin mirarlo.

—Celia, tenemos que hablar —dice agarrándome del brazo y haciéndome girar—. Venga, basta ya de hacerme sentir mal.

—¡No me toques! ¡Para! ¡¡Estoy harta!! No te soporto más, no lo aguanto más… ¡Déjame vivir, joder! No quiero volver a verte la puta cara, ¿te enteras? No te quiero, ¡estoy con alguien! ¡Basta!

Entro en el portal y cierro de un portazo. Cuando estoy a punto de subir al ascensor, escucho que golpea la puerta con la punta del pie, a la vez que grita «me cago en la puta». Esta vez sí tengo miedo. Llego al piso y, cuando entro, cierro con llave, me voy al comedor y no puedo evitar empezar a llorar desesperadamente. Me siento en él hiperventilando, sin quitarme siquiera el bolso. Ya no sé qué hacer. Esto no está bien… No estoy bien… ÉL no está bien.


Capítulo 25

Jueves 14 de abril

Han pasado algunos días desde que Fran decidió intentarlo otra vez. Vivir en una nube es poco en comparación a lo que siento. Pero me mentiría a mí misma si dijera que todo está bien. Con él, desde luego, no puedo estar mejor. El problema fue Carlos. No he ido a clase desde el lunes, y hoy me he quedado sin excusas. Tres días diciendo que estoy mala, cuela, pero el cuarto ya empieza a ser sospechoso cuando yo soy de las que va a clase incluso teniendo fiebre, y apenas se me nota.

El bajón era muy visible. Mis padres están demasiado preocupados y Oli, puesto que no la veo, no es capaz de verme en los ojos que claramente me pasa algo. Dejé que Fran me visitara ayer porque no solo él tenía ganas de que nos viéramos, yo también. Me duele en el alma que mis decisiones respecto a Carlos puedan afectar a lo que tengo con él. Así que deseo con todas mis fuerzas que el encontronazo que tuve con Carlos el domingo, sirva para que me deje en paz. Aunque también es posible que se haya quedado sin ideas sobre por dónde escribirme, dado que he bloqueado todos los números desde los que me ha escrito o intentado contactar. Al menos hasta el momento y siempre que no decida empezar a pedírselo a gente con la que ni siquiera tenga confianza.

Salgo de la cama intentando sentir, dentro de mí, energía renovada. Algo más limpia, más alegre. O al menos eso voy a intentar. Decido que voy a ponerme mi falda tejana favorita, de color azul claro, con un top negro con tirantes que no termina de ser provocativo pero resalta mi figura. Acompaño el conjunto con mis altas converse y una sudadera corta con cremallera para cuando esté en la calle. Voy al baño a ducharme y me cruzo con mi padre en el pasillo.

—¿Ya estás mejor? —me pregunta besándome en la mejilla.

—Sí, voy a clase. No debería seguir perdiendo horas…

—Pero si te encuentras mal no deberías ir, ni siquiera has querido ir al médico, Celia.

—Estoy bien, de verdad —respondo con una sonrisa y devolviéndole el beso en la mejilla.

—Está bien, voy a hacer el desayuno.

Yo me encierro en el baño encogiéndome de hombros. Sé que por mucho que lo repita, no servirá de nada. Pero no voy a desayunar. Como mucho me beberé un vaso de leche y no sé si acabaré echándole Cola Cao.

La ducha se me hace eterna, estoy bajo el agua caliente todo el tiempo que mi cuerpo lo soporta. Básicamente hasta que mi madre golpea enérgicamente la puerta.

—¡Celia! Vas a llegar tarde, cariño.

Cierro el grifo y abro la mampara.

—Ya voy —digo cogiendo la toalla y acercando el brazo al móvil para mirar la hora.

Las ocho menos veinte. Joder.

Me visto corriendo y voy a la cocina a darles un beso a cada uno.

—¿No comes nada? —pregunta mi madre torciendo la cabeza.

—Desayunaré en el recreo, ¿vale? ¡Adiós!

Salgo escopeteada cogiendo la chaqueta y cerrando la puerta con suavidad aunque con prisa. Bajo por las escaleras para no tener que esperar el ascensor, y corro calle arriba para llegar hasta la de Oli donde me espera en la esquina levantando su móvil.

—Perdona —le digo.

—Me has dicho que llegarías a menos cuarto, son menos cinco —dice guardando su teléfono en el bolsillo.

—Cállate y abrázame, imbécil —le digo en respuesta achuchándola con fuerza.

—¿Cómo estás? —pregunta ella con una gran sonrisa.

—Mucho mejor, la verdad. Vamos, no quiero llegar tarde. Lo que me faltaba después de tres días sin venir.

—¿Te quedarás a última hora en la biblioteca?

—No, no. Prefiero irme a casa.

A pesar de que siempre suelo quedarme con Oli en las horas libres que tenemos los jueves y los martes de una y media a dos y media, ya comenté que tomé la decisión de dejar de quedarme en el instituto porque así me aseguro de no encontrar nunca, al menos esos dos días, a Carlos en mi puerta. Me encantaría poder decírselo a Oli y que, además de cagarse en su puta madre, me comprendiera, pero sigo tomando la mala decisión de no hacerlo y callarme.

Le envío un SMS a Raúl diciéndole que por fin he ido a clase, y no tarda demasiado cuando me responde, justo cuando él también va a empezar las clases, dándome ánimos y diciéndome que en realidad es lo mejor para mí. Y tiene razón, debería dejar de encerrarme de esa forma cuando algo me duele o me afecta como lo hace todo lo que está relacionado con el hijo de puta de Carlos. Raúl sabe un poco más que el resto y eso hace que me resulte más fácil explicarle cómo me siento. De hecho, es el único que sabe que estos días he estado mal porque Carlos vino a verme. No le expliqué con pelos y señales lo que pasó, ni con qué intensidad reaccioné o reaccionó. Pero me tomo la libertad de ser menos prudente con él con lo que le explico, para desahogarme un poco.

En tutoría, Amanda nos habla de una charla que se dará durante las vacaciones de Semana Santa y a la que nos insta a todos a asistir. A pesar de que sea fiesta, lo considera una oportunidad para que aprendamos cosas que nos pueden ayudar en el futuro. Añade que todavía no sabe exactamente sobre qué tratará este año, pero que está impartida por los Mossos d’Esquadra en conjunto con la Generalitat y no sé qué organismo más.

Al principio me da una pereza tremenda, pero Oli insiste en venir porque dice que siempre le han gustado estas cosas, y que podríamos aprovechar para luego irnos a comer juntos, incluido Fran si yo quiero. Iba a negarme hasta que menciona a Fran, porque eso supone que por fin podamos hacer un pequeño acercamiento entre todos, y eso me provoca una emoción desmedida que hace que me gire para mirarlo en su asiento de la cuarta fila. Verlo sonreír otra vez en clase es de las cosas más bonitas del día a día en el instituto. Y por mucho que lo piense, no podría arrepentirme jamás de ese día de nieve en el que, borracha como una cuba, decidí que quería besarlo hasta quedarme sin aliento.

En la hora del recreo, todo el mundo se va a la calle o a la galería para que la luz del sol se cale en sus huesos. Lo cierto es que está siendo un año bastante caluroso para que en pleno abril estemos en manga corta, pero tampoco nos vamos a quejar. Yo disfruto de mi falda y el top que llevo, sobre todo cuando Fran se queda para hacerme compañía cuando en realidad, la excusa de estudiar solo la he puesto para que pudiéramos estar solos un rato.

—¿Por qué te queda tan bien? —dice mientras me besa el cuello y yo me estremezco.

—Porque son tus ojos los que la miran —respondo cuando repasa mi piel en los muslos con la yema de sus dedos, dejándome claro que habla de la falda.

—No, no, cualquiera con una vista decente se quedaría embobado mientras se le cae la baba…

Me besa entonces en los labios y yo lo aparto.

—Voy al baño —digo bajándome de la mesa y yendo hacia el pasillo interior de nuestra planta—. ¿Vienes? —le pregunto levantando una ceja y aguantando una sonrisa pícara.

Se moja los labios con la lengua y me sigue hasta la puerta de clase. Yo cojo su mano y lo obligo a acompañarme hasta entrar en los baños y, tras cerciorarme de que no hay nadie en los compartimentos individuales, cierro la puerta principal y me apoyo en ella arrastrándolo hasta mí para besarlo con energía. Su lengua repasa cada centímetro de mi cuello haciendo que un leve gemido escape desde lo más profundo de mí. Me arrastra entonces hasta uno de los baños individuales y cierra la puerta. Me levanta del suelo y me sujeta contra la pared, besándome intensamente mientras yo tiro de su pelo con fuerza. Me pone demasiado, probablemente le pongo demasiado. Al estar cogiéndome, tengo que hacer un esfuerzo increíble por sujetarme a él con las piernas, provocando que, al llevar falda, su erección me roce en la entrepierna y un escalofrío me recorra toda la columna.

—Como me gustas… —susurra contra mi boca.

—Pues sigue besándome —le digo en un susurro que apenas puedo pronunciar.

Estoy sudando demasiado, y se está convirtiendo en una pesadilla tener que estar en esta posición sin que haya más y más.

Suena el timbre del fin de recreo, asustándome y besándolo con una sonrisa por última vez. Lo obligo a bajarme y miro su entrepierna.

—Tú lo tienes fácil —me dice con una sonrisa.

—Te ayudaría… pero creo que la primera vez la prefiero en otro sitio —le digo sin dejar de acariciarlo todavía.

Volvemos a clase y, cuando me siento en la mesa, Oli me mira con una ceja levantada, como si entendiera lo que ha pasado.

—¿Qué? —le pregunto fingiendo que no ha ocurrido nada.

—¿Tú te has visto el pelo, idiota? —dice intentando aguantarse la risa.

Yo me sonrojo como nunca y me doy cuenta de que estoy bastante más despeinada de lo normal, así que me lo arreglo como puedo y le doy con el puño en el hombro.

—Qué puta eres… —me dice negando con la cabeza y mordiéndose el labio.

—Cállate, anda. No hemos hecho nada —le respondo.

—Ya, claro.

—Te lo juro —le digo enseñándole el meñique para que lo coja con el suyo.

—No, yo no te toco, guarra —dice haciéndome reír hasta que entra Irina con los exámenes corregidos de historia en la mano.

—¡Vamos, chicos! Llegan las tan deseadas notas de vuestro último examen.

· · · · ·

Llego a casa a las dos menos cuarto, dando gracias por no haber encontrado a Carlos en el portal. Desearía salir todos los días a esta hora para facilitarme las cosas.

Entro por la puerta con una gran sonrisa que, por supuesto, es causada por Fran y sus sensuales besos, las dulces caricias y el apetecible aliento contra mi boca.

—¿A dónde vas tan contenta? —pregunta mi madre desde la cocina cuando me ve aparecer y dejar la mochila.

Me acerco a la olla y la huelo con fuerza antes de mirarla y responder, aunque sin hacer caso a su pregunta realmente.

—Qué bien huele, tengo hambre.

—Normal. Seguro que no has desayunado.

Yo me encojo de hombros. Tiene razón, al final no he desayunado a pesar de decirle que lo haría. No me parece justo, así que no le miento.

—Cierto, pero ahora vengo con el estómago vacío y estoy dispuesta a comer lo que me eches en el plato.

—Sé que no comes porque me lo ha dicho Carlos.

—¿Qué dices? —le pregunto a mi madre frunciendo el ceño.

—Me lo he encontrado esta mañana. Me ha preguntado cómo estabas porque dice que las veces que te ha visto le ha parecido que estabas más delgada, y que está seguro de que no comes. Y la verdad… es que tiene razón, cariño.

—Será gilipollas… —digo apartándome de ella y yendo a mi cuarto tras coger la mochila.

—¿Qué te pasa? Solo se preocupa por ti. A mí me enfada también lo que te hizo, Celia. Pero fue muy educado, no iba a decirle que es un mal crío.

—No es porque te hablara. Déjalo. ¡Qué coño va a saber él si como o no como! Joder. La próxima vez que te lo encuentres, le dices que se meta en su puta vida.

—Celia… Mírate…

—Déjame —le respondo yendo a mi cuarto.

Es lo que me faltaba, que se encuentre a mi madre, que le hable de mí, que le hable en general. El corazón me va a mil. Me siento en la cama. Empiezo a hiperventilar. «Otra vez no, por favor», me repito sin parar, en un bucle del que no sé cómo salir. Mi madre intenta entrar en el cuarto pero he puesto el pestillo. «Mal hiciste en ponerlo, mamá», pienso también.

—Celia, abre, por favor. Vamos a tener la fiesta en paz…

Quiere que vaya, pero es que no puedo.

—No, mamá. Me has quitado el hambre. Déjame en paz, ¿quieres? —digo a través de la puerta.

Lo acepta. Sabe que contarme eso solo ha empeorado las cosas. Quizás debería contarle lo que está pasando, a ella y a mi padre. Quizás ellos sabrían qué hacer… No. No… NO. Dije que iba a pasar página con esta mierda, y eso voy a hacer. Se acabó. Carlos no existe. Esto solo ha sido un bache provocado por mi madre. No ha venido a verme, no tiene nada que ver. No tengo que contárselo a Fran porque no ha pasado nada…


Capítulo 26

Sábado 16 de abril

Me estoy vistiendo en mi cuarto, convencida de que todo lo malo que me está pasando es para llegar a algo bueno. He quedado con Yeray, Oli y Fran para ir a tomar algo y estoy temblando fuertemente solo de imaginarnos a los cuatro sentados en un bar. Llamo a Oli para cerciorarme de que están seguros de la idea.

—¡Qué pesada! Ya te he dicho que sí, ¿cuántas veces necesitas que te lo diga?

—Las que sean necesarias… Mi madre me tiene traumada con lo de que soy mala amiga.

—Tía, se le ve un buen tío y le gustas que da envidia. ¿Por qué vas a ser mala amiga? Por lo de Víctor, ¿no? Hay que empezar a olvidar esa chorrada.

—Cómo que envidia, si yo os envidiaba a vosotros, anda.

—Bueno, la cuestión: ¡qué sí! ¿Te paso a buscar?

—No, se acercará Fran y vamos juntos…

—Vale, pues llamo a Yeray para que pase a recogerme.

—Oye… Sé que estos días he estado rara… Pero te prometo que ya se me ha pasado la tontería, ¿eh?

—No te preocupes, Celia. Es normal que estuvieras así, Carlos fue un poco pesadito… Pero me alegro de que ya se haya calmado y te deje tranquila.

—Sí… —digo encogiéndome de hombros y tragando saliva.

Por mucho que lo intento, las mentiras me salen solas. No quiero meterla en esto, ni a ella ni a nadie. En nada de lo que ha estado pasando y que, estoy segura, no volverá a pasar.

Un rato después, ya estoy en la calle con Fran y de camino a donde hemos quedado con Yeray y Oli.

—¿Segura? No te veo convencida… —me dice Fran.

—Que sí, claro que quiero. ¿Por qué no me crees?

—No es que no te crea, es que te veo nerviosa —dice él abrazándome y dándome un beso en la mejilla mientras caminamos.

—A ver… Claro que lo estoy, pero porque quiero que haya buen rollo y, no sé…

—¿Por qué no iba a haberlo? —dice entonces separándose del abrazo y mirándome con el ceño fruncido.

—Yo… No sé. Solo no quiero que pase, ya está —le respondo volviendo a abrazarlo.

Él sonríe y me besa en la frente haciéndome sonreír a mí.

—Te prometo que irá bien —me susurra al oído junto a una caricia tierna en el pelo.

—Te creo —le respondo besándolo en los labios.

Cuando llegamos al bar, vemos a Oli y Yeray esperando junto a la terraza en la que vamos a sentarnos. Oli nos saluda con la mano a lo lejos y nos acercamos para buscar mesa.

Tras los besos pertinentes y el estrechón y palmadita en la espalda entre Fran y Yeray con una sonrisa, yo me muerdo el labio inferior y busco mesa para evitar contacto visual con ninguno de los tres. Diviso una vacía, a lo lejos, desde hace menos de diez segundos, a la que me lanzo sin pensar para que nadie nos la quite.

Una vez sentados, es Fran quien no duda ni por un segundo en romper el hielo.

—Vale, lo primero de todo es que necesito que sepáis que no fumo y me negaré rotundamente a pasar frío en invierno en cualquier terraza. Si alguno fuma, ahora os lo paso porque hay buen tiempo…

—Me parece bien —dice Yeray con una sonrisa—. Yo fumo… Pero poco. La verdad es que… Ahora que lo pienso, hace como un mes que no he tocado el paquete —dice entonces frunciendo el ceño.

—Me alegro, cariño —dice Oli dándole un beso—. Que sean dos, ¿vale?

—¿Y si yo fumo, qué? —pregunto alzando una ceja.

—Tú no fumas —responden los tres a la vez haciéndome reír.

—Podría hacerlo, solo por fastidiar —respondo yo.

—Qué va. Además, ahora te toca ponerte las pilas —dice Oli levantando una ceja con una sonrisa pícara.

—¿Por qué? —pregunta Fran interesado.

—Nada —digo yo buscando a algún camarero con la mirada para que Oli deje la conversación.

—Porque la semana que viene va a hacer una visita a la escuela de baile de Dani, mi hermano.

—Cállate —le digo torciendo la cabeza.

—¿En serio? —pregunta Fran—. ¿Cuándo ibas a decírmelo?

—Cuando hubiera ido… —digo mirando a Oli abriendo los ojos y mordiéndome el labio—. Ya da igual… ¡Sorpresa…! No tengo nada decidido. Pero esta mañana he visto un par que me han gustado en internet además de esa, y he pedido hora en las vacaciones para ir a hablar con ellos.

—Me alegro muchísimo… En serio —dice sonriéndome con un brillo magistral en los ojos.

—Espero que te quedes en la de mi hermano y por ello es la única que menciono, el resto son una mierda —dice Oli mientras ojea la carta que tiene delante, indecisa con qué pedir.

—Pues yo estoy dispuesto a ir vestido de animadora a tus funciones para animarte a que no tengas vergüenza. Al final es lo que te echaba para atrás, ¿no? —pregunta Yeray.

—Ni se te ocurra dejar que venga así… —le digo a Oli asintiendo con los ojos muy abiertos.

Nos reímos y la conversación sigue entre las aficiones de cada uno, hasta llegar a hablar de la posibilidad de irnos los cuatro a un apartamento que los padres de Fran tienen en Calella, una playa no muy lejana a la que podríamos llegar perfectamente en tren.

—Deberíamos decírselo a Raúl —comento antes de que a Oli y Yeray se les olvide que sigue formando parte de todo esto y no pienso dejarlo atrás.

También miro a Fran, que ni se inmuta ni parece molestarle el hecho de que lo mencione, algo que agradezco.

—Cierto —dice Yeray—. Hay que presentárselo también. ¿Alguien sabe cómo ha ido el partido?

—Ni idea, pero van bien, así que dudo que pierdan —digo mirando el móvil a la espera de recibir algún SMS de Raúl confirmando la victoria.

En cambio, veo que tengo un SMS de alguien desconocido.

Al abrirlo, a punto está mi corazón de saltarse de mi pecho cuando lo leo: «Cuando termines la fiesta, te espero en tu portal, tenemos que hablar. Carlos». Bloqueo el móvil y empiezan a temblarme las manos. Oli me mira y frunce el ceño, lo que entiendo como un «¿estás bien?» al que asiento intentando esbozar una pequeña sonrisa que me sale bien… a medias.

—Voy al baño —digo levantándome de golpe sin dejar que ninguno de ellos diga nada.

Cuando entro en el bar, me doy la vuelta para asegurarme de que Carlos no está a la vista, ni dentro del mismo. Voy realmente al baño, donde al encerrarme me agacho sintiendo unas nauseas incontrolables. Intento respirar profundamente pero solo consigo acabar vomitando. Mi respiración se mantiene acelerada, como si un remolino estuviera dentro de mi cuerpo e intentara destruirme todos los órganos. Bajo la tapa y tiro de la cadena. Al lavarme la cara, me miro en el espejo y veo la desesperación en mis ojos. Agacho la cabeza con las manos apoyadas en el espejo y vuelvo a intentar respirar profundamente hasta que consigo calmarme. Me miro de nuevo intentando serenarme. «No puedes salir así, Celia, tranquilízate», me digo sin parar.

Salgo del baño y voy a la mesa donde me esperan, no sin antes mirar a todos lados, ya por paranoia, y asegurarme de que Carlos no está.

—Chicos —digo sentándome—. ¿Nos vamos ya? La verdad es que estoy muertísima. Entre que estuve mala y demás, no he dormido mucho esta semana.

Lo cierto es que mi cara sí denota un cansancio evidente, aunque no sea realmente por haber estado mala como tal.

—Está bien —dice Oli—. Pero me debes unas bravas y unos chipirones. No pienso volver a dejarte escoger las tapas.

Me río y me levanto cogiendo el bolso para empezar a andar.

—Joder, pero no tengas tanta prisa —dice Fran cuando se levanta y se gira.

—Perdón —digo mordiéndome el labio e intentando mantener la calma—. Mmm… —Me acerco a Fran para susurrarle al oído—. ¿Vamos a tu casa?

—Eh… ¿Te apetece venir? —me pregunta con una sonrisa mientras me besa en la mejilla.

—Me apetece venir —digo devolviéndole el beso.

Es cierto que me apetece, aunque también necesito evitar que me acompañe a casa, porque el encontronazo si realmente Carlos ha decidido esperarme allí, podría suponer un gran problema.

—¿Están tus padres? —pregunto poniéndome colorada al no haber caído en que podrían estar allí en cuanto entre y no creo que sea el mejor momento para presentaciones.

—Tienen una fiesta. Sinceramente, no creo que lleguen hasta dentro de… —Mira el reloj para saber qué hora es—. Pues quizás hasta dentro de tres o cuatro horas. Apenas son las diez.

—Menos mal —digo relajando los hombros y entrando en el ascensor.

—¿Menos mal? —pregunta levantando una ceja mientras empieza a esbozar una sonrisa pícara.

—No, a ver… Bueno, es que hubiera sido incómodo conocerlos ahora —le digo mordiéndome el labio.

—¿Por qué? —Se acerca a mí y pica a su piso sin dejar de mirarme—. Solo vamos a dormir.

Se acerca tanto que mi cabeza queda apoyada en el espejo del ascensor. Presiona el botón de las puertas para que se abran otra vez.

—¿Qué haces? —le pregunto frunciendo el ceño.

—Para que suba más despacio.

Me coge de la mano para darme la vuelta, al tiempo que las puertas se cierran para empezar a ascender. Me acaricia el pelo por detrás de la oreja izquierda, a la vez que me besa el cuello por el otro lado sin dejar de mirarme en el espejo, a través del reflejo, y mientras acaricia mi cadera hasta llegar a mi entrepierna y meterme mano por el pantalón.

Yo me agarro a la barandilla que hay a la altura de mi cintura a la vez que suelto un gemido girando mi cabeza para mirarlo. Él se muerde el labio inferior y me besa con fuerza, justo cuando llegamos a su piso y saca la mano de mi pantalón.

Me quedo traspuesta durante unos segundos hasta que me doy la vuelta y salgo detrás de él. Necesito que abra la puta puerta de su casa. Ya.

Cuando lo hace, y cierra tras de sí cuando me ha dejado pasar en primer lugar, se da la vuelta y yo me acerco para besarlo de nuevo. Rodeo su cuello con mis manos y acaricio su pelo cuando sus manos empiezan a pasear por mi espalda por debajo de la camiseta. Suelta un suspiro de placer que me derrite y se separa para mirarme.

—Vamos —dice arrastrándome de la mano hasta su cuarto.

No enciende la lámpara ni hace falta, porque entra suficiente luz nocturna a través de su ventana como para que, al girarse y coger mi bolso para dejarlo caer al suelo, pueda ver su cara al mirarme sin saber por dónde empezar.

Decido ayudarlo a decidirse quitándome la camiseta y esperando a que él haga lo mismo, pero sonríe y camina hacia atrás relamiéndose los labios con una sonrisa y sentándose en la cama.

Lo entiendo al instante y sonrío aunque sé que lo que voy a hacer me da una vergüenza tremenda. Trago saliva y me quito el pantalón despacio, sin dejar de mirarlo. Él me mira a los ojos, quizás porque sabe que esto me está costando. Pero sigo con todo, aunque con miedo, y me quito el sujetador y las bragas.

Veo como sus ojos me repasan de arriba abajo, sin moverse. Y cuando vuelve la vista hasta mi cara, entonces habla:

—Eres… preciosa, Celia.

Yo me sonrojo, aunque no me ve, y me acerco despacio hasta él, cosa que aprovecha para quitarse la camiseta y luego abrazarme por la espalda en la parte de la cintura y besarme el abdomen.

—¿Por qué hueles tan bien? —me pregunta.

—Porque me ducho cada día —le respondo divertida para intentar relajarme un poco.

—Qué va, es un olor… diferente. No huele a gel… Es… No sé. Huele a ti. Y me encanta.

Levanta la vista para mirarme y yo lo beso en los labios mientras se deshace de los pantalones y los calzoncillos.

—Así me tienes… Y apenas te he rozado.

Sé que se refiere a la erección que, inevitablemente, mis ojos aprecian en el instante en que lo dice. Me lanzo a sus brazos para besarlo y el me arrastra hasta los cojines para seguir. Se me eriza toda la piel con el contacto de su cuerpo pegado al mío. No pasan apenas dos minutos cuando acariciarnos y besarnos no es suficiente, y le pido que se ponga el condón de una maldita vez.

La primera vez que entra en mí, es como el momento más deseado por los dos desde hacía un tiempo que se nos ha hecho eterno. La segunda vez que empuja, suelto el primer gemido. La tercera, lo agarro del pelo y él me besa. En las siguientes, me dejo querer, besar, acariciar y morder.

Sí, es probablemente el mejor polvo que voy a echar en mi vida. Porque Fran no solo me gusta, sino que está consiguiendo que me enamore incluso de la forma en que me toca.


Capítulo 27

Lunes 18 de abril

La mañana de ayer la pasamos entre besos, caricias, abrazos y más de una sesión de placer. Me reconfortó y me hizo sentir mejor. Es una realidad que Fran, además de lograr acariciarme el alma con cada sonrisa y palabra bonita, también sabe cómo hacerme temblar y gemir al mismo tiempo, para qué engañarnos. El resto del día estuve estudiando para la vuelta, porque esta semana no hay que ir a clase y soy consciente de que tengo que aprovecharlo al máximo para sacar partido a las notas. Mañana, además, tenemos esa charla del instituto que al final seguimos sin saber sobre qué va a tratar.

Después de ducharme y vestirme, me dirijo a la cocina para desayunar.

—¡Buenos días! —digo acercándome a mi padre para darle dos besos, y luego a mi madre.

—Qué contenta, ¿no? —pregunta él con una sonrisa.

—Vacaciones de una semana más que merecidas por todos los aprobados que llevo. ¿Estás de acuerdo? —le pregunto a mi madre con las cejas levantadas.

—Muy de acuerdo, cariño. He ido al mercado y he comprado carne para hacer canelones —dice terminando de guardar la compra.

—Son las once, en un ahora tenemos que estar en el restaurante, Ana.

—Lo sé. ¿Vas a venir a comer, Celia? Puedes traerte a Fran si quieres, os guardamos unos pocos.

—Bueno, se lo diré. Pero no te aseguro nada —respondo sentándome en la mesa, ya con mi vaso de leche en la mano, y un par de magdalenas.

—Por cierto —dice sin borrar su sonrisa—, ¿qué tal está Carlos?

—¿A qué viene eso? —le pregunto frunciendo el ceño—. No quiero hablar de él, ni saber nada de él. A ver si me deja en paz, joder. ¿Cuántas veces tengo que decirlo?

Me levanto de la mesa y me voy. Ni siquiera voy a mi cuarto a coger la chaqueta, el móvil o la cartera; llego hasta la puerta, cojo mis llaves y salgo disparada. No sé por qué lo hago, pudiendo encerrarme en el cuarto sin más, echar el pestillo y dejar que pasen las horas hasta que se me pase el cabreo. Pero mi cuerpo ha reaccionado así sin que mi cerebro pueda evitarlo. Ha sido algo completamente inesperado. Ni siquiera tiene sentido, no he dejado que responda, no me he molestado en esperar a que me diga por qué narices pregunta algo que ya le dejé claro que no quiero que pregunte, no quiero saber nada de él.

No llego a salir a la calle, me siento en las escaleras del edificio, escondida por si algún vecino entrara. Paso un buen rato allí sentada, con la cabeza entre las manos, respirando todo lo profundo que puedo y con las manos temblorosas de nuevo.

Pasado un buen rato, decido levantarme para volver a casa, porque no tiene sentido que esté ahí plantada, y porque, aunque no sé la puta hora, espero y deseo que mis padres ya se hayan marchado. Cuando voy a ir hacia el ascensor, veo que en el buzón hay cosas y me acerco para cogerlas antes de subir. Solo hay un papel así que estoy a punto de lanzarlo a la papelera creyendo que es publicidad, hasta que lo miro y veo mi nombre. «No, por favor», me digo sin saber que mi cabeza tiene razón. Leo el papel aún con ese maldito temblor en las manos y tragando saliva para evitar que vuelvan las terribles ganas de vomitar: «Por mucho que quieras evitarlo, estamos destinados, mi vida. Carlos.».

Arrugo el papel y lo lanzo contra la pared. El corazón se me dispara y voy corriendo a cogerlo para tirarlo a la papelera. Lo vuelvo a coger sin saber si debería quedármelo, enseñárselo a mis padres, contarles todo lo que pasa. Vuelvo a esconderme en las escaleras, voy a llamar a Fran… No puedo, mi móvil está arriba. No, mejor no. No quiero que pase por esto. Decido subir a casa y entro despacio, todo lo que puedo. Voy a mi cuarto y cierro la puerta. Sigo con la nota y al releerla, me doy cuenta de que no va a parar. La escondo debajo de la almohada y decido ir a ducharme. Otra vez. No he dejado de sudar desde que he salido por la puerta. Ni siquiera he comprobado si mis padres al final se han ido.

El agua fría me recorre el cuerpo mientras lloro de impotencia. Apoyo la cabeza en la pared mientras el agua cae por mi pelo y recorre mi nuca y la espalda hasta el suelo. Me abrazo y me araño las costillas y los brazos. No siento nada. Me agacho a cuclillas en el suelo sin dejar de llorar, mientras me abrazo y me muero de ganas de gritar.

Me he tirado en la cama después de salir de la ducha. Me escondo bajo las sábanas a la espera de que se me vaya la rabia, el enfado, la tristeza, el miedo… «No pienso salir de aquí en todo el día», me digo dejando que mi cuerpo se relaje contra el colchón. Aunque eso no impide que, pasado un buen tiempo, llame a Fran para calmar mi sed de paz:

—Hola —digo al escuchar su voz y sentir un pinchazo en el corazón.

—¿Cómo estás, preciosa? —pregunta haciéndome sonreír débilmente.

—Bien, en la cama. La verdad es que me siento cansada, no creo que salga de aquí en todo el día.

—¿Quieres que vaya a hacerte compañía?

Su pregunta, su idea, su propuesta, me tienta. Muchísimo. Pero soy consciente de que no podré evitar estar mucho peor de lo que puedo incluso imaginar yo misma. Así que necesito decirle que no como sea.

—Creo que no; nos vemos mucho, eh…

—Cierto. Además mañana sí nos vemos, porque vas a venir, ¿no?

La charla del instituto. «Joder».

—Claro —digo cerrando los ojos acordándome de ella.

—He quedado con Yeray… para ir.

—¿En serio? —pregunto con una sonrisa.

No sé si habrá algo que pueda hacerme más feliz que escuchar eso. Que Fran, después de todas las tonterías que mi madre me hizo creer, se lleve bien con Yeray hasta el punto de quedar juntos para ir hasta el instituto pudiendo recoger cada uno a su respectiva… lo que sea, me encoge un poco el corazón.

—Bueno, anoche estuvimos hablando por Messenger. Me cae mejor de lo que esperaba…

—Idiota, cómo no te va a caer bien. Es imposible, y también lo es que tú no le caigas bien a él.

—Gracias, supongo —dice riendo—. Tengo muchas ganas de verte.

Yo sonrío y una pequeña lágrima me recorre la mejilla. Debería contárselo… Pero hoy no. Debo hacerlo, no puedo seguir esperando y alargando esto. Necesito que lo sepa porque quizás eso me ayuda a saber qué debo hacer…

Cuando cuelgo, me levanto para ir a beber agua tras comprobar que mis padres ya se han marchado hacia el restaurante. Tengo un SMS de mi madre pidiéndome que le confirme si voy a ir a comer, sola o con Fran, pero ni siquiera respondo. Ni lo voy a hacer tampoco.

Decido llamar a Raúl para contarle lo que está pasando. Es el único que sabe algo más que los demás; el único al que, de alguna forma, estas semanas he tomado como un confidente al que contarle toda la mierda que llevo encima.

—¿Qué coño dices?

—Sí… No sé cómo entró.

—Joder, Celia, esto empieza a ser excesivo, no puedes dejarlo pasar.

—Ya… Creo que se le está yendo la olla…

—Sí, tienes que hacer que pare… Si a la vuelta no lo ha hecho, dímelo. Estamos en la misma clase, le diré que te deje en paz de una puta vez. Lo amenazo, yo qué sé. No debería hacer esas mierdas.

—Gracias… No sé. Ya veré qué hacer estos días. Quizás vuelvo a verlo… —digo encogiéndome de hombros solo de pensarlo.

—Tienes que denunciarlo si vuelve a hacerlo, Celia…

—¿Qué dices? Estás pirado, ¿o qué? Cómo quieres que haga eso… Solo es un imbécil que no parece que vaya a superarme nunca.

—Celia, me has dicho que no comes. Que te dan ataques de pánico, que te has hecho daño, no me toques los huevos… ¿Lo sabe Fran? ¿Oli? ¿Alguien, joder?

—No… Mañana se lo contaré, ¿vale? —digo intentando ser sincera.

Porque es lo que quiero, contarlo. Pero no sé si seré capaz.

—Hazlo, por favor.

—Que sí, joder.

—Por favor, avísame si vuelve a hacer eso…

—Vale. Me dijo Oli que nos viéramos el jueves. ¿Te apetece? Una bolera o algo.

—Venga, sí, avisadme de la hora y quedamos en vuestro insti. Pero cuéntaselo primero…

—Vale, gracias por todo, Raúl.

—Cuéntaselo.

—Que sí, joder.

—No me digas que sí, si no vas a hacerlo, por favor… Es que, Celia, ya van un par de veces que me empieza a parecer raro… Y que haya entrado en tu portal es demasiado…

—Vale, me ha quedado claro…

—¿Seguro? —insiste.

—Te lo prometo. Mañana se lo cuento a los tres.

—Vale… Nos vemos. Un beso.

—Adiós.

· · · · ·

Después de dormir casi cuatro horas, decido llamar a Oli.

—Hola, fea —digo con una sonrisa.

—¿Qué tal? —responde ella.

—Bien, me ha dicho Fran que ha quedado…

—Con Yeray, mañana, ya. Menudo abandono me ha metido. Iba a recogerme a mí y me ha cambiado por tu novio. ¿Lo ves normal?

Me hace reír hasta que me hace levantar una ceja.

—Espera, espera, ¿qué novio? No empieces. No somos nada, Oli.

—Ya, claro. Bueno, como me hacías tú a mí con Yeray durante un siglo entero. «Como si lo fuerais», ¿recuerdas?

—No es lo mismo. Apenas acabamos de empezar…

—¡Pues como nosotros en su día, coño! Dios, hacéis una pareja que te cagas…

Yo sonrío para mis adentros, pero es triste. Es una curvatura difícil de definir, porque es una mezcla entre felicidad infinita y agotamiento absoluto.

—¿Quedamos nosotras antes, entonces?

—Bueno, te paso a recoger si quieres —digo, aunque me moriría de ganas de que fuera ella quien pasara a por mí, por si tuviera que encontrarme a Carlos.

—Vale, ¿luego iremos a tomar algo?

—Sí, vale. Me parece bien. Así puedo contaros algo.

—Oh… Qué intriga —responde—. ¿Es de las academias?

—No, no. No voy a ir hasta el jueves por la mañana o el viernes. Ya veré. Aún intento hacerme a la idea de que voy en serio. Y la primera es la de tu hermano, no hace falta que me lo vuelvas a decir.

—¿Entonces? Tía, no me dejes así hasta mañana…

—Pues es lo que hay —digo esbozando una pequeña sonrisa, a la vez que trago saliva y me muerdo el labio, siendo consciente de que no le hará ni puta gracia cuando le cuente lo de Carlos.

—Bueno, ¿es algo bueno?

—Eh… —Me lo pienso unos largos segundos, porque no quiero ser sincera del todo, al menos para evitar que se preocupe—. Bueno, ni malo ni bueno, solo es una cosilla que quiero contaros y ya está. No me ralles, no me hagas hablar. Va, mañana nos vemos.

—Vale, vale, joder. A las diez estoy ahí. ¿Es a las diez y media, no?

—Creo que sí… Lo hablo con Fran y te digo, y quedamos en la puerta con ellos.

—Vale, un beso guapa, ¡adiós!

—Adiós —respondo de vuelta a la vez que cuelgo.

Decido sentarme en la cama con las piernas cruzadas y mandar un SMS a Fran para confirmar la hora a la que era la charla. Quedamos a las diez y cuarto delante del instituto, confirmando que es a las diez y media, y termino enviándole un SMS a Oli para confirmarle que paso a recogerla a las diez para ir con más tiempo todavía.

Aún no sé cómo voy a asumir la conversación que tengo que mantener con ellos. No sé por dónde voy a empezar y no sé lo que va a pasar con Fran cuando se de cuenta de que acepté contárselo todo y no lo he hecho. No sé cómo voy a asimilar que esto probablemente va a hacer que me mande a la mierda y ya no quiera nada conmigo. No sé cómo voy a aceptar que mi mejor amiga sabe menos que nadie. No sé cómo voy a aceptar que lo que estoy viviendo, no está bien.

Me acaricio la pulsera con pánico. Le hice una promesa. Una promesa que ya he roto dos veces sin que seamos nada. Me duele y me va a destruir si no lo soluciono de una puta vez…


Capítulo 28

Martes 19 de abril

Salgo de casa con el corazón palpitando sin parar. Lo siento con fuerza, como si en cualquier momento pudiera darme un ataque de pánico que hiciera que me ponga a correr de repente y sin control. Dudo que Carlos sepa que existe esta charla en nuestro instituto, por lo que no creo que tuviera sentido que se presentara en mi casa. Pero eso no quita que esté nerviosa porque ya lo veo todo posible.

Camino y mis ojos, sin que pueda controlarlos, se van a todas las esquinas, a todos los portales, a todos los huecos. Incluso pasean por el interior de los coches aunque el hijo de puta no tenga coche. Está empezando a crearme paranoia y eso me asusta. Llego a casa de Oli como si me fuera la vida en ello. Me siento en la pequeña entrada de su portal, sin picar, a la espera de que baje. No quiero que parezca desesperada por salir de ahí cuanto antes.

—¡Hola! —dice cuando abre la puerta y sale—. ¿Qué haces ahí? Pareces una vagabunda —dice dándome la mano para ayudar a levantarme.

—Tú sí que pareces una vagabunda —le digo dándole dos besos—. ¿Sabes de qué es la charla? Si no fuera por ella, creo que hoy ni me quito el pijama.

—Ni idea, pero si vienen los Mossos d’Esquadra tendremos buenas vistas —dice fingiendo estar acalorada y abanicándose.

Yo me río y pongo los ojos en blanco.

—¿Vas a contarme de qué narices nos vas a hablar o qué?

Yo niego con la cabeza, con una sonrisa, y le pido que no me pregunte más, que espere a que salgamos y tomando algo lo cuento.

—Joder, no te vas a ir del país, ¿no? Porque me muero, Celia. Por favor, no me seas puta —dice con verdadero terror en los ojos.

—¡Qué dices! —digo frunciendo el ceño y riendo.

—Yo qué sé, dijiste que no era algo bueno o malo. Lo que implica que pueden ser las dos cosas a la vez y no veo nada más terrorífico y magnífico que una mudanza bestia.

—Me muero antes de mudarme… —digo encogiéndome de hombros.

Llegamos al instituto y vemos a Fran y Yeray esperándonos en la barandilla que hay a unos metros de la entrada.

—Joder, nos ha tocado la lotería… ¿Eres consciente? —me dice Oli con un brillo en los ojos y una sonrisa imposibles de igualar.

—No te lo voy a negar… —le respondo a la vez que miro a Fran, que sonríe y me hipnotiza con ello.

De repente me vuelvo consciente de que puede que sea la última vez que lo vea cerca nuestro dado lo que va a saber en unas horas, y un punzante dolor se me instala en el pecho.

—Hola, preciosa —dice cogiéndome de la cintura y besándome.

Yo no puedo evitar abrazarlo y pegar mis labios a los suyos durante unos largos segundos que se me vuelven eternos mientras se me escapan entre los dedos.

La fragilidad con la que me sostiene me envuelve en una profunda tristeza, pero no dejo que eso me impida saborear sus labios un poco más.

—Ya está, ¿no? —pregunta Oli con una ceja levantada.

Yo me sonrojo y Fran se ríe. Decidimos entrar en el instituto para ir hasta el salón de actos y sentarnos lo suficientemente lejos del escenario pero lo suficientemente cerca como para saber que escucharemos.

Los Mossos d’Esquadra ya están en él, hablando entre ellos para ver cómo van a enfocar la charla. Van entrando alumnos de diferentes cursos hasta que se llena la sala.

—Pues sí que ha querido venir gente —dice Yeray haciéndonos asentir a todos.

—Pues sí —responde Fran.

Oli alterna la mirada entre mi cara y el escenario para volver a hacer broma. Yo pongo la mano en su boca para no dejar que diga nada en voz alta mientras nos reímos por lo bajo.

Pasan los minutos y los agentes se van turnando para preguntarnos, aunque solo unos pocos se animan a responder, qué problemas vemos más cuando se trata de adolescentes, tanto en institutos como fuera de ellos. La gente se debate entre el bullying, el acoso general, la envidia, y un largo etcétera. Pero ellos deciden centrarse en un acoso particular que hace que me encoja en mi asiento.

—Bueno, hablaremos del bullying a finales de mayo, en otra charla. Pero en esta ocasión vamos a hablar del maltrato en la pareja. Estáis en edad de empezar relaciones, no nos engañemos…

Algunos alumnos se ríen y yo trago saliva preguntándome por qué coño he venido y si esto va a hacer que me atormente demasiado.

Pasan los minutos y veo demasiadas palabras en un PDF que van pasando, pero no los escucho mientras van hablando y siguen preguntando cosas al público. Fran, Oli y Yeray van comentando alguna que otra cosa también, hablando en susurro, y yo me mantengo callada. Se me empieza a acelerar el puso y no tengo ni idea de cómo reaccionar porque no suelo tener ataques de pánico en mitad del instituto. Está lleno de gente y eso me asusta más todavía, y hace que me ponga cada vez más nerviosa porque, sin poder evitarlo, me pregunto una y otra vez si Carlos podría estar sentado en alguna parte de este salón de actos.

—¿Estás bien? —me pregunta Fran frunciendo el ceño y viendo que no estoy respirando con normalidad.

—Sí —digo sobresaltada mirándolo a mi izquierda al darme cuenta de que me habla a mí.

Vuelvo la vista a la pantalla y empiezo a reconocer cosas que me lo ponen cada vez más difícil: persecución, chantaje emocional, gritos, mensajes y llamadas sin control… Trago saliva y siento que alguien me habla pero no escucho bien. Me giro y veo a Oli. Sé que intenta decirme algo, y me doy cuenta, cuando la miro, de que me he puesto de pie sin recordar cuándo o cómo.

—¿Qué te pasa? —dice levantándose con preocupación y cogiéndome de la mano.

—Creo… No sé… Creo que… me estoy mareando…

Me giro de cara a Fran para pasar por delante de él y salir de ahí cagando hostias. Pero no me da tiempo. Empiezo a verlo todo borroso y me tiemblan las piernas hasta que dejo de ver, pensar, escuchar y sentir nada.

· · · · ·

Oigo voces a mi alrededor, pero están en calma. Son murmullos lejanos a pesar de que estén cerca. Cuando consigo abrir los ojos, me veo en una camilla con mi madre, Oli y Fran a mi lado, hablando entre ellos.

—¿Qué…? —empiezo a decir antes de que mi madre me corte nerviosa.

—Por Dios… —dice acercándose a mí para cogerme las manos y besarlas sin parar.

La luz que hay en la habitación no me ayuda a ver con claridad, pero siento que Oli y Fran se acercan también.

—Mamá, para —le digo intentando apartarlas, pero no tengo fuerza.

—¿Cómo te encuentras? Dicen que estabas completamente deshidratada, ¿qué te ha pasado? ¿Cuánto hace que no bebes nada, Celia? ¿Y comer? En tu mochila están los bocadillos del jueves y el viernes, ¡por favor!

Su cara de preocupación me asusta y no puedo evitar empezar a llorar. No sé qué responder. Tiene razón, no como demasiado… No recuerdo la última vez que lo hice.

—Yo… No me acuerdo… —empiezo a decir.

—¿Qué te pasa? —dice acariciándome la mejilla.

—Mamá… —Miro a Oli y a Fran antes de volver a centrar mi vista en ella—. Déjame un momento con ellos —le digo mientras veo como frunce el ceño y tuerce la cabeza—. Solo un momento, te prometo que ahora hablamos, te lo prometo…

—Celia… —dice intentando aguantarse las lágrimas.

—Te lo juro, mamá —digo poniendo mi mano en su mejilla—. Por favor. Solo un momento.

Ella se levanta y mira a Oli, que asiente con lástima antes de que salga.

—¿Qué coño está pasando, Celia? —me pregunta mi mejor amiga, a la que tanto tengo por contarle y a la que tanto le escondo…

—Yo… —Miro al frente intentando ordenar mis pensamientos. Esto no tendría que estar pasando así—. Pues… Carlos…

—¿Qué coño ha hecho? —pregunta Fran.

—No… Solo… Creo que me está acosando. Se le está yendo la olla… Yo… Es lo que quería contaros —digo entonces mirando a Oli.

—¿Qué? —pregunta ella entonces—. Pero, dijiste que te mandó algún mensaje tonto y que os visteis un par de veces, Celia… ¿Tú crees que…?

—Eso no ha sido nada —digo cerrando los ojos y mordiéndome el labio.

—Celia… —dice Fran entonces—. ¿Qué ha hecho?

Intenta mantener la calma y se lo noto. Intenta no salir huyendo y se lo noto… Y eso me da un miedo atroz. Yo lo miro a los ojos entre lágrimas antes de empezar.

—Me manda mensajes… Me llama… Bloqueo los números y lo hace desde otros. Amigos, supongo… Me esperaba en casa, me… Me seguía. Se encontró a mi madre para preguntarle por mí… Entró en el portal y me dejó un papel… El sábado… Fue… lo peor, creo. Decía que estábamos destinados. Yo…

Niego con la cabeza y no sé cómo continuar.

—¿Por qué no lo denuncias? Me cago en todo, Celia… —dice Oli mientras se le saltan las lágrimas y me abraza con fuerza.

—Lo veo excesivo, creo…

—¿¡Excesivo!? —pregunta Fran con un grito.

—Todo lo que acabas de decir… Celia, por favor… —susurra Oli en mi oído.

—Supongo que no quería aceptarlo… No sé.

—¿Cuánto tiempo llevas sin comer? —me pregunta Fran sin dejar de mirarme.

—No lo sé… Creo que ayer… O cuando nos vimos.

—Celia, es martes —me dice Oli apartándose y mirándome—. Nos vimos el sábado…

—No lo sé —digo sin mirarla, con la vista perdida en algún punto del cuarto.

Me siento demacrada, cansada, estúpida, rabiosa, enfadada, con una impotencia terrorífica.

—¿Dónde vive? —pregunta Fran todo lo sereno que puede estar.

—Para, Fran —le ruego.

—Dime dónde vive…

—Esperará en su portal en algún momento, no lo dudes, vaya… —dice Oli sin dejar de mirarme.

Escuchamos como Fran se va y yo intento detenerlo a gritos, pero Oli me dice que me calme y que lo deje.

Cuando entran mis padres un rato después, me echo a llorar sin poder controlarme. Mi madre viene corriendo y me abraza, mientras mi padre se acerca a Oli, la da una palmada en el hombro, y ella le dice que va a salir un rato para dejarnos solos.

Me cuesta darme cuenta de que acabo de contarles a mis padres lo que Carlos ha estado haciendo. Me cuesta creer que he sido capaz de hacerlo aunque seguramente tiene que ver el hecho de que estoy tirada en un hospital y en la vida he visto en sus ojos la preocupación que hoy he tenido que ver en sus miradas.

—Lo siento mamá… papá… —digo alternando la mirada entre ellos.

—No digas tonterías. Ahora mismo llamaré a su madre.

Me abraza otra vez y yo me pierdo en su olor. Ese que tanto me ha protegido tantas veces y que ahora tanta falta me hacía. Mi padre se acerca también para abrazarnos y me siento refugiada donde más necesitaba y tanto evitaba. Me siento estúpida y pequeña.

Cuando se apartan, mi madre me destroza por completo al decir algo que no sé si podré olvidar alguna vez:

—Lo siento, mi vida… —Niega con la cabeza antes de continuar—. Ojalá hubiera sido mejor madre, para que sientas que puedes confiar en mí.

—Ana… —dice mi padre.

—No, no, no —digo negando con la cabeza y sollozando sin parar—. Eres la mejor madre que podría tener, mamá. Te lo prometo. Yo he sido la tonta que no sabía verlo —digo abrazándola otra vez—. Te quiero muchísimo. Por favor, no vuelvas a decir eso nunca…

Recuerdo entonces el día en que le dije a Oli que ojalá, mis padres, fueran como los suyos; y por un momento un pinchazo hace que me arrepienta por completo. Amo a mis padres y no los cambiaría por nada del mundo. Incluso cuando más pesados se portan conmigo. Cómo nos cuesta entender todo lo que hacen por nosotros… Cómo nos cuesta entender que si confiáramos más en ellos, las cosas podrían ser distintas… Claro, no todos son así, pero cuando ellos quieren protegerte, lo hacen hasta el final, y es algo que yo no quería ver.


Capítulo 29

Jueves 21 de abril

No he visto a Fran desde el martes. Desde que se fue hecho una furia del hospital. No me ha escrito, no me ha llamado. Vuelvo a casa con una tristeza desmedida aunque con la certeza de que Carlos no volverá a molestarme jamás.

Mis padres hablaron con los suyos. No han querido contarme gran cosa de la conversación, pero les aseguraron que no volvería a acercarse a mí, que lo sentían profundamente y que si necesitábamos cualquier cosa, les llamáramos enseguida. Los padres de Carlos son maravillosos, y es una lástima que él haya decidido ser así… Pero me alegra saber que voy a poder empezar a vivir tranquila otra vez, y que no volveré a mirar a cada lado de la calle, cada rincón, esperándolo al acecho.

Entro en mi cuarto, dejo la bolsa con la poca ropa que tuve en el hospital, y me siento en la cama. Huele a casa, a hogar. Soy consciente de que tengo que empezar a comer otra vez. Es cierto que no recuerdo, antes de acabar en el hospital, cuándo comí por última vez. Probablemente fue el sábado con los chicos. Digo probablemente, porque en mi cabeza el lunes comí canelones. Pero no, fue mi madre la que me dijo de ir y yo me negué. Me siento como la mierda por hacerles sentir que no son suficientes para mí. Porque no es así… Una lágrima me recorre la mejilla pero la borro cuanto antes, porque no quiero seguir llorando. Se ha acabado. Esta vez sí.

—Celia —dice mi madre entrando en el cuarto—. Está Fran… —Yo me levanto de golpe de la cama y me la quedo mirando sin decir nada—. ¿Lo hago pasar?

Asiento enérgicamente porque necesito verlo. Dos días que se me han hecho eternos sin una sola llamada, sin un solo mensaje… Hablar con él va a ser una montaña rusa porque no sé en qué plan se presenta, no sé con qué intención ni qué pensamientos. Y de nuevo, eso me da un miedo indescriptible. Me prometo intentar no llorar, pero sé que no voy a ser capaz de controlarme.

Cuando lo veo cruzar la puerta, un escalofrío me recorre todo el cuerpo mientras cierra la puerta y me mira desde allí.

—Hola —le digo con una media sonrisa y torciendo la cabeza.

—Hola —responde dejando un vacío silencioso—. ¿Cómo estás?

—Bien… —respondo—. Te… Te fuiste —digo a la vez que agacho la cabeza porque de seguir mirándolo empezaré a llorar antes de tiempo.

—Qué iba a hacer sabiendo que era probable encontrarlo aquí… —dice más serio de lo que me gustaría—. Estaba… aquí.

Se muerde el labio y yo contengo la rabia que me recorre el cuerpo para gritarle que yo lo quería conmigo.

—¿Y…?

—Quería matarlo…

—Fran…

—Ni lo toqué —dice antes de que siga hablando yo y estropee lo que quiere decirme—. Aunque me sobraban las putas ganas y…

—Fran —digo con la voz temblorosa para cortarlo de una vez—. Lo siento.

—Yo también…

Frunzo el ceño y siento miedo otra vez. Porque algo que me dice que lo siguiente es un «lo siento, pero no puedo», y me encojo de hombros esperándolo con tristeza en los ojos.

—Si hubiera… podido… —digo cerrando los ojos con fuerza.

—Me lo hubieras contado, lo sé —dice él asintiendo.

Nos miramos en silencio y me pregunto qué significa eso… Que lo entiende, ¿o que se va a ir sin más?

—Yo…

—Lo amenacé —dice para seguir hablando del martes—. No le pegué, pero sostuve su cara contra la pared y le dije que si volvía a acercarse a ti, lo dejaba sin dientes.

—Fran, no…

—No, ¿qué? ¿No debería haberlo hecho? ¿Qué sería lo próximo? ¿Sabes el miedo que me dio imaginarte saliendo de casa mientras este retrasado se pasea esperándote para dar por culo? Haciendo que no comas… Que te olvides incluso de beber agua… Venga ya… No me jodas.

Niega con la cabeza y yo me quedo allí plantada, preguntándome si es consciente del daño que me hace repetírmelo todo el tiempo y ahora tener que escucharlo de su boca. Pero no lo digo en voz alta porque sé que tiene razón. Porque me merezco ser consciente de que también duele ser él ahora mismo y saber que te enteras de algo así.

—Solo de imaginar cómo te había hecho sentir… me hervía la sangre, Celia… —Se crea el silencio de nuevo mientras yo me acerco despacio hacia él—. Te juro que quería matarlo…

Paseo mi mano por su abdomen conteniendo las lágrimas y sin dejar de mirarlo. Solo quiero que me abrace todo lo fuerte que pueda, todo el tiempo que pueda. Es lo único que pido, es lo único que quiero. Y lo consigo.

Sus brazos me rodean y mis temblorosas manos se aferran a su espalda mientras dejo que salgan las lágrimas, una detrás de otra, hasta que me quedo sin. El silencio entonces es paz absoluta en mis oídos, que se concentran en escucharlo respirar.

—Dime que confías en mí… —me pide en un susurro casi imperceptible que me apuñala.

—Confío en ti, Fran.

—Sé que era una voz dentro de ti la que no te dejaba hacerlo… Pero pídele que sea más comprensiva, por favor... Te lo suplico… Porque lo necesito, Celia… No quiero irme. Te juro que no quiero.

Lloro con desesperación entre sus brazos, sabiendo que Oli tenía razón el martes: me ha tocado la lotería. Tanto como a ella.

Levanto la cabeza para mirarlo, tan cerca, tan preocupado; y yo feliz de tenerlo, aunque con lágrimas.

Mi madre insiste en que se quede a comer, algo a lo que no se niega con tal de mantenerse cerca de mí todo lo posible. Evitan tocar el tema y yo lo agradezco. No dejan que haya silencio, así que invitan a Fran para que hable sobre él, sus padres, su hermana. Mis padres también necesitan un respiro y lo siento demasiado por ellos. Soy la culpable, de alguna forma, de que no lo hayan tenido. Se lo he puesto difícil, pero más a Fran. O más a mí misma, no lo sé.

Los miro con una sonrisa, la forma en que mi madre se ríe cuando Fran le dice algo que le parece gracioso. Mi padre, que parece orgulloso de que sea él quien se sienta en la mesa. Y él… Fran… Que los mira como si fueran sus propios padres. Como si ya los admirara aunque apenas los conoce.

Le quiero. Es una tarea que tengo pendiente todavía.

Decirle que le quiero.

· · · · ·

Caminamos por la rambla del barrio hasta llegar al cruce de la Meridiana que nos llevará hasta la bolera. Mis padres no querían que fuera; no han dejado de insistir en que debería descansar. Pero me he negado y les he suplicado que me dejaran salir a la calle a respirar aire. A recuperar todo el aliento que he mantenido intacto en mis pulmones durante semanas. Me ha sabido mal hacerlos sentir que no me estaban dejando un espacio que necesito. Pero ha funcionado.

Veo a Oli a lo lejos junto a Yeray y Raúl, que esperan a que lleguemos. No me da tiempo a seguir dando muchos pasos más cuando ella corre para abrazarme. Me fundo en su pelo, sabiendo que todo podría haber sido distinto.

—Estás guapísima… Te brilla la cara —dice sonriéndome.

—Gracias —digo mientras se me humedecen los ojos.

Se acercan tras ella Yeray y Raúl. Yeray me da dos besos y un corto abrazo, pero Raúl no puede evitar abrazarme con fuerza.

—Puta cabezona de mierda… Te odio… —dice sin soltarme.

—Lo sé —digo apartándolo para mirarlo—. Lo que has aguantado… Yo también te odio.

—No me lo recuerdes —dice negando la cabeza pero esbozando una gran sonrisa y mirando a Fran para presentarse.

Emprendemos el camino que ya nos sabemos de memoria, ese que nos lleva donde más risas hemos pasado. Donde lo de Oli y Yeray empezó, donde aunque compartimos momentos con Carlos y Lucía también, sigue siendo nuestro refugio.

Los veo caminar delante de mí, yo me he quedado atrás sin poder evitarlo. Los miro con una sonrisa que no puedo ni quiero evitar. Oli y Yeray me volvieron loca durante el primer trimestre con un amor perfecto que casi se va a la mierda por culpa del estúpido de Víctor. Fran, aunque son compañeros de clase y se llevan bien, intentaba evitar que nos tocara demasiado las narices, algo que lo hace distinto. Veo a Raúl que, para nuestra desgracia, tiene que seguir viendo a Carlos lo que queda de curso.

—¿Sabéis qué? —nos dice haciendo que me coloque de nuevo junto a todos ellos al llegar al pequeño centro comercial.

—¿Qué? —pregunta Yeray con curiosidad.

—Mis padres han pedido el cambio. Adivinad a dónde voy el curso que viene.

—¡No jodas! —dice Oli dando saltitos sin dejar de mirarlo antes de correr para abrazarlo.

—Sí, creo que nos veremos el año que viene.

—¡Dios mío, menos mal! —dice Yeray chocándole la mano.

Las cosas no pueden ir mejor. El cambio no puede ser más positivo. Aunque, mientras caminamos, yo por delante de todos, paro en seco cuando un grupo de chicos más adelante llama mi atención.

Todos se dan cuenta y nos quedamos callados. Carlos se acerca con tres amigos suyos y compañeros de clase. Probablemente con teléfonos desde los que se me han enviado mensajes. Trago saliva y agacho la cabeza, pero Fran me pasa su brazo por los hombros, me levanta la barbilla con la otra mano y me besa.

—Ni se te ocurra agachar la cabeza, ¿me oyes? Nunca.

Es como si alguien acabara de empujarme por detrás y me gritara despierta. Como si una fuerza desconocida empezara a controlarme. Y qué razón tiene…

No vuelvo a mirar en dirección a Carlos y sus amigos, no lo hago porque no me interesa, porque no pienso permitir que vuelva a afectarme. Miro hacia el frente, hacia el camino que todavía me queda y que haré en compañía de estos cuatro locos a los que amo con toda mi alma.

Las horas con ellos se me pasan volando. No sé si hemos jugado una partida o diez, pero salgo de allí con energía renovada, con la felicidad apareciendo en cada rincón de mi piel. Me siento en una nube junto a ellos, sabiendo que estoy donde debo estar.

Llegar a casa es lo más difícil. Porque no sé si debería evitar una última conversación con mis padres, aunque las dudas se me resuelven una vez entro por la puerta y escucho el silencio. Están en el comedor, sentados en la mesa principal. Y yo, sin decir nada, me acerco y me siento junto a ellos.

Cruzo mis brazos en la mesa y me muerdo el labio inferior, pensando y pensando en cómo empezar a hablar.

—He pasado por la academia que hay en la rambla —digo entonces para romper el hielo.

—¿Te ha gustado? —pregunta mi padre sabiendo que he ido sin dudar a la del hermano de Oli.

—Sí… —digo mirándolos a los dos.

—¿Quieres que te apuntemos? —pregunta entonces mi madre.

—Me gustaría… Creo… Y… lo siento —digo mirando la mesa—. Me sigue doliendo que creáis que no habéis sido buenos padres… porque no es verdad.

Me encojo de hombros y vuelvo a mirarlos. Veo lágrimas en los ojos de mi madre, que intenta soportar mis palabras.

—Ni tú eres una mala hija, Celia —dice cogiéndome de las manos, atravesando la mesa por encima—. Eres lo mejor que nos ha pasado jamás.

—Espero que nunca dudes de ello —añade mi padre juntando sus manos a las nuestras.

—Es que os quiero muchísimo, y cuando mamá dijo eso… En serio, sois los mejores.

—Venga, basta de tonterías. ¿Quieres que vayamos a cenar? —propone mi madre secándose las lágrimas.

—Podríamos… decírselo a Fran y…

—Claro que sí —dice mi padre.

—Y a sus padres… Si os parece bien… —añado poniéndome roja.

Me miran con una sonrisa y yo me voy avisándolos de que voy a llamar a Fran para decírselo.

—¿Estás segura? —me pregunta al teléfono.

—¿No quieres?

—Claro que quiero pero… No sé. No los conoces aún.

—Bueno… Podría ser un buen momento, ¿no?

—Vale… Me parece bien. ¿A qué hora?

—Espera —digo dejando el teléfono en el cuarto, yendo a preguntar a mis padres, y volviendo para cogerlo—. Pues, a las nueve en el restaurante de mis padres. El del barrio.

—Vale… Em…

—¿Estás nervioso?

—Bueno… Son mis padres. Los admiro, pero nunca sé qué sensación pueden crear en los demás.

—Si tú los admiras… Yo también lo haré —digo sonriendo.


Capítulo 30

Sábado 23 de abril

El jueves tuve una de las cenas más especiales a las que he asistido en toda mi vida. Juntar a mis padres con los de Fran fue la mejor idea que he tomado jamás.

Y es que, al parecer, nuestros padres habían coincidido en el instituto aunque en promociones distintas. Mis padres, de la misma edad, se conocieron estudiando humanidades; mientras que los padres de Fran, se conocieron en unas fiestas del barrio y posteriormente continuaron juntos compartiendo amor por el arte, dado que su madre se dedica a la pintura y su padre es decorador de interiores. Al parecer hacen un gran equipo cuando se trata de decorar hogares, así que decidieron trabajar juntos en aquello que más les gusta.

Verlos hablar de tantas cosas como tienen en común me hizo mirar a Fran de reojo con una sonrisa tonta, mientras él me acariciaba la mejilla y, tras acercarse, me susurraba que juntarlos había sido una idea brillante. Y así era, se veía a leguas el feeling que había entre ellos, algo que agradecíamos y nos hizo respirar tranquilos.

Hoy, en cambio, veintitrés de abril, es un día especial, y lo entenderán aquellos que sean amantes de los libros. Un mundo donde perderte sin moverte del lugar en el que estés, o quizás mientras te mueves para irte a un lugar en el que perderte también.

A pesar de que es algo que tengo abandonado, me encantan los libros, tanto como a Oli. Lo mejor que tienen es ese olor a nuevo… Es característico y especial, es imposible describirlo sin sentirlo. Hoy es Sant Jordi, para mí y para Oli es un día realmente especial. Compartimos juntas este día el año pasado, durante cuarto de la ESO. Se estaba recuperando todavía de una pérdida, pero eso no impidió que disfrutara de este día, entre cientos de paraditas y dos rosas que le regalé, como ella a mí. ¿Por qué le regalé dos? Porque una era mía, pero la otra era… de Tomás, esa persona que ya no está y a quien ella quiso muchísimo.

Ahora estoy junto a ella y Yeray en las Ramblas de Barcelona, en pleno centro. No solemos venir mucho porque siempre está lleno de gente. Cada año parece que se llena más. Pero este día es imposible resistirse a pasear por aquí. Está lleno de escritores viendo colas y colas de gente que se emociona al ver como firman su libro. Además, el día es precioso. Un sol radiante nos acompaña desde que ha amanecido y eso hace que mi sonrisa sea todavía más grande y satisfactoria.

—¿A dónde queréis ir? ¿Tomamos algo primero o Fran va a llegar en breves? —pregunta Yeray.

—Sí, no creo que tarde mucho, me ha dicho que estaba esperando el metro en Lesseps… Así que ahora ya debe estar a diez minutos o así —respondo poniéndome las gafas de sol.

—Entonces vamos allí, a la salida directa a la rambla —dice Oli adelantándose para parar medio segundo en uno de los puestos llenos de libros.

Estamos apenas unos minutos esperando cuando Fran sube las escaleras y yo me lanzo a sus brazos para besarlo. Al darme la vuelta, Oli y Yeray me miran y se miran mientras se alejan a una de las paraditas que hay cerca.

—¿¡Qué hacéis!? —digo alzando la voz para que me oigan entre tanto murmullo, pero no me hacen ni caso.

—Celia —dice Fran cogiéndome de la mano para que me dé la vuelta.

En sus manos, una rosa enorme capta toda mi atención con la que me provoca una sonrisa, mientras en sus ojos veo la emoción y los nervios.

—¿Y esto? —le pregunto cogiéndola y admirando lo bella que es—. Es preciosa…

—Bien, entonces estoy observando dos preciosidades. Pero… hay algo más —dice entonces señalando con la mirada hacia la rosa.

Yo la intento ver mejor, hasta que me doy cuenta de que en el centro hay un pequeño papel blanco doblado en muchos cachos hasta hacerlo casi minúsculo.

—Con lo ciega que estoy… —digo cogiéndolo mientras me muerdo el labio y lo miro a él de reojo—. ¿Qué es?

—Ábrelo y deja de preguntar —dice torciendo la cabeza.

El papel, que parecía que iba a ser una nota pequeña, se abre hasta dejarme ver media hora donde las palabras escritas a mano por Fran me invitan a leer.

—¿Lo leo? —digo entre nervios.

—Claro —responde él a la espera.

No se me da muy bien hacer esto, pero lo intentaré…

Sé que no empezamos con muy buen pie que digamos. Que nuestros caminos, al principio al menos, parecía que iban a estar completamente separados. Pero ahora, aquí, un día como este en el que una rosa solo es un pequeño detalle a la espera de un beso de vuelta y una sonrisa encantadora como ya debo haberte visto al dártela, quiero decirte lo especial que eres, Celia… Lo especial que eres para mí.

Sé que somos distintos. Pero quiero ir de tu mano, a donde sea, a donde quieras que vayamos juntos. Quiero ser tu hombro, tu empuje, tu escalón y tu colchón. Quiero tenerte cerca cuando parezca que te quiero lejos. Quiero abrazarte cuando te apetezca pegarme un guantazo.

En realidad, no es que quiera cosas… Es que te quiero.

Te quiero desde el momento en que me besaste y en vez de mariposas, como dijiste una vez, lo que recorrió mi cuerpo fue un huracán. Te quiero desde que te escuché reír, desde que estuviste a punto de besarme de nuevo en los baños y te apartaste, haciendo que mi mundo se desvaneciera sabiendo que debía volver a esperar a que quisieras volverlo a intentar…

En cada situación te he ido queriendo un poco más… Hasta ahora. Que has conseguido que te quiera hasta el infinito y más allá, hasta ir a la luna y volver, hasta las estrellas más lejanas, aunque fuera sin billete de vuelta.

Te quiero, y si tú también me quieres… Acepta esta rosa y dime que ya puedo gritar a los cuatro vientos que somos algo más que algo. Que somos aquello que estoy seguro de que los dos buscamos ser.

Te quiere, Fran

No soy capaz de soltarla ni dejar de mirarla cuando termino de leer y las lágrimas no dejan de caer por mis mejillas. Las borro como puedo y miro a Fran que, delante de mí, también tiene los ojos humedecidos y se muerde el labio inferior.

—Yo… —Intento hablar pero siento que no me salen las palabras por mucho que lo intente—. Uf… —digo levantando la vista con una sonrisa para intentar evitar que salgan más lágrimas.

Sujeto la rosa en una mano y el papel en la otra, cayendo mis brazos a los lados mientras me acerco más a él y lo abrazo. Sus brazos rodeándome son lo más parecido al paraíso, a llegar al clímax sin necesidad de placer.

Me aparto un poco y lo miro, mientras acaricio sus mejillas para quitarle las pocas lágrimas que no ha dejado que vea salir pero que ahora puedo saborear con un par de besos a cada lado.

—Te quiero, Fran. Te quiero muchísimo —digo besándolo mientras saboreo la sal de mis lágrimas mezcladas con las suyas.

Mientras cierro los ojos y sus manos acarician mi espalda hasta la nuca y el pelo. Le quiero mientras sus labios se mantienen en un beso profundo junto a los míos durante unos largos segundos más.

Después de unos minutos de besos y mirarnos mucho, reanudamos la marcha en busca de Oli y Yeray. Oli me recibe con una sonrisa y un abrazo en el que la maldigo como buena cómplice que ha sido.

—¿Ha sido bonito? —me pregunta evitando que nos escuchen.

—Ha sido como debía ser —le digo con una sonrisa.

Miro a Fran, que saluda a Yeray en una sonrisa cómplice que a mí me emociona. No dudo ni por un segundo que ha podido necesitar la ayuda de Yeray para esa carta. No dudo ni por un segundo que Oli también la ha leído.

Caminamos durante un buen rato entre las paradas, ojeando libros y rebuscando entre los autores que firman para ver si alguno nos interesa porque hayamos leído alguno o varios de sus libros.

Voy de la mano con Fran y no dejo de mirarlo y sonreír. No puedo evitarlo. Se ha convertido en mi pasatiempo favorito.

—Fran… —digo entonces mirándolo a los ojos—. Creo… Creo que has sido la casualidad perfecta en mi vida.

Él me mira con una sonrisa antes de responder, pero la borra dejando paso a la seriedad.

—Celia, es imposible que quieras llamar casualidad a esto…

—¿Entonces qué es? —le pregunto frunciendo el ceño.

Él se queda pensando unos largos segundos, aunque sin dejar de mirarme. Siento que ya lo ha pensado. Siento que lo sabe desde mucho antes de decirlo.

—Es simplemente amor —responde entonces.

—Es el error perfecto —termino por decirle yo.

—El error perfecto… —repite él—. El error más bonito que puede haber existido.

—Bueno, no sé si será el más bonito, me has dado mucho dolor de cabeza —le digo riendo.

—Muy graciosa, tú no me has dado ninguno, claro.

Le cojo la cara con la mano mientras me río, para seguidamente besarlo de nuevo. Él me coge la mano, mira la pulsera y la acerca a sus labios para besarla.

—No puede estar en mejores manos —dice entonces.

Hoy es el mejor día de mi vida.

Hoy empieza mi nueva vida.


Nota de la autora

Esta historia es necesaria.

Lo es por muchos motivos. Primero porque no podía dejar que la esquiada de Celia terminara sin más, de esa manera, como si nunca hubiera existido en la vida de estos protagonistas.

Me costó decidir si realmente quería convertir a Carlos en el lobo vestido de oveja. Pero pensé: ¿por qué no? El mundo está lleno de lobos. Debería existir uno en esta serie. Porque puede que lo reconozcas en alguna anécdota que para alguien fue una tortura aunque no lo quiera admitir. Víctor no fue un lobo, fue el maestro que enseñó a Oli la importancia de no confiar tan fácilmente. Pero Carlos… Carlos ha sido el tormento que acecha hasta que no puedes más.

Me llevo a Celia en el alma, donde ya lo están Oli o Yeray. Ahora debo incluir a Fran, que, por suerte, ha decidido no separarse de ella. Con esa fuerza que muchos envidiarían. ¿Cuántos se hubieran ido mucho antes de ese último momento? Tantos… ¡Tantos!

Pero aún quedan cosas.

Aún quedan historias por contar.

¿Te quedas?

Puedes encontrarme en Instagram como @imqadesh





Serie: La vida de los Millennial
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